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    Para mi hermana mayor, Olivia.


    Por tu ayuda y estar siempre ahí.


    Eres mi «mejor primera hermana»


     


     


     


     


     


    

  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    BUSCA EL ESTE


    

  


  
     


    CAPÍTULO 1


    «Se buscan familias que deseen un futuro mejor». 


    Y por esa frase, escrita en un cartel, Olivia estaba sentada en un carro rumbo al puerto de Málaga, junto a su familia, dispuesta a rehacer su vida al otro lado del océano. 


    Después de la muerte de su madre y de la enfermedad de su padre, los ingresos en la casa eran bastante escasos. Con el dinero que conseguía cosiendo, Olivia ganaba lo suficiente para subsistir, pero tenía claro que ese no era su futuro. Quería estudiar, aprender más de lo que su madre, que procedía de una familia acomodada de la capital malagueña, le había enseñado hasta aquel momento y, en un futuro, poder llegar a ser maestra. Sabía que no sería fácil, ya que, en esos años, en España las mujeres no solían saber leer y mucho menos estudiaban, pero creía que podía conseguirlo. En su casa la habían educado para que persiguiera sus sueños y luchara por ellos por muchas trabas que encontrara en su camino, como su propia madre, que había escapado de casa para casarse con Luis, un sencillo pescador, muy alejado de su estatus social. La familia la había repudiado, pero siempre le contaba a su hija que era feliz, porque su compañero de vida siempre la trató como a una igual. 


    Empezaba a amanecer cuando llegaron al puerto. Al ser un día entre semana, se veía mucho movimiento de todos los pescadores y estibadores que trabajaban desde muy temprano. En la parte delantera del carro que tiraba una mula, estaba su padre con Pedro. Iban hablando, animados, mientras Olivia estaba sentada detrás con Luis. El pobre se había vuelto a dormir en su regazo, acurrucado con un peluche que siempre tenía en su cama, un perrito de trapo que su madre le cosió hacía unos años como regalo de cumpleaños. Y aunque Luis era mayor para jugar con muñecos, no había manera de que durmiera sin él. Decía que tenía el olor de su madre impregnado, por eso Olivia lo tenía que lavar a escondidas, porque no dejaba que nadie lo tocara. Después, lo rociaba con agua de lavanda, el perfume preferido de su madre, y por eso él lo relacionaba siempre con ella. A veces incluso, se descubría a sí misma aspirando el aroma que tenía el peluche y cerrando los ojos para sentir que aún estaba allí. 


    Al acercarse a la zona donde se suponía que tenían que esperar, vieron que no había ningún barco atracado cerca. Al fondo, casi fuera del puerto, sí había uno, pero no sabían por qué no se acercaba más a tierra.


    —Olivia, cariño, voy a hablar con aquel grupo, a ver si ese es el buque y si tienen noticias de cómo va a ser el embarque. No te separes de tu hermano ni del equipaje. Vuelvo en un momento. —Avanzó, decidido, hacia la gente que le había dicho, y a ella la emocionó verlo tan vivo, tan feliz. Unos días atrás había tenido una recaída, pero parecía que la ilusión del viaje le había dado fuerza para seguir viviendo. Los médicos le habían dicho años antes que no sabían si duraría mucho. Tenía los pulmones muy deteriorados por culpa de la humedad y de los resfriados mal curados que había sufrido durante mucho tiempo, pero era un hombre fuerte, que había crecido trabajando en la mar. Sabían que la tuberculosis era una enfermedad altamente contagiosa y de difícil curación, pero con los cuidados de su madre y el descanso, parecía que, si bien no había remitido, por lo menos no empeoraba y no iba a más. A veces tenía fiebre y ataques de tos constantes, pero a los pocos días, después de conseguir que bajara, se encontraba mejor.


    Hoy parecía incluso que estaba totalmente recuperado, viéndolo caminar tan rápido y con tantas ganas. Todo lo contrario que su madre, que cuando se dieron cuenta de que se había contagiado de escarlatina, probablemente en casa de alguna vecina a la que ayudaba con los hijos, nada pudieron hacer los médicos por salvarla.


    Olivia siguió sentada en el carro, y acariciaba de tanto en tanto la cabeza de su hermano, que descansaba en su regazo. Verlo allí, dormido profundamente, hacía que ella recordara a su madre cuando todas las noches pasaba por la habitación a contarles un cuento y ayudarlos a rezar sus oraciones. Dormían los dos en la misma cama, uno pegado al otro, porque a pesar de la diferencia de edad, así aprovechaban el calor que transmitían para pasar las noches más húmedas del frío invierno. Era divertido a veces verlo comportarse como si fuera más pequeño de lo que era. Y si alguien tenía la culpa de aquello era ella, que lo trataba como a un niño pequeño. Aunque con la edad que tenía, lo más normal era que ya estuviera trabajando para ayudar en casa. Luis abusaba de esa protección, y sabía que ya era mayor para muchas cosas, pero echaba de menos a su madre y su hermana mayor lo mimaba con ternura, así que tampoco se molestaba en cambiar esa actitud. Ya lo haría cuando fuera necesario.


    Poco a poco fue aclarando el día, y vio cómo llegaban más carros y personas a pie que se arremolinaban en torno a aquella zona del puerto donde los habían citado para embarcar. 


    Allí no había ningún barco, por lo que todas las personas se acumularon alrededor de sus pertenencias a esperar noticias o a que apareciera alguien que les diera instrucciones.


    Se podían ver cientos de familias reunidas, unos hablando en voz queda, niños apoyados en baúles y maletas, dormidos, otros comiendo y compartiendo con los suyos parte de las viandas que llevaban para el viaje. Incluso se escuchaban grupos que cantaban y formaban una algarabía propia de un día de fiesta.


    Olivia irguió la cabeza para ver si conseguía encontrar a su padre. Hacía rato que se había marchado para buscar noticias. Pudo descubrirlo más allá de un par de grupos familiares que habían llegado antes que ellos. Lo observó mientras hablaba con antiguos camaradas y con otros hombres que lo saludaban, efusivos, prueba de que alguno había sido compañero de faena cuando era pescador.


    Cuando pareció que conseguía toda la información que necesitaba, volvió sobre sus pasos y se acercó sonriente a su hija, que acariciaba a Luis, aún dormido.


    —Bueno, pues me da que esto va para largo —comentó en voz alta mientras se acercaba—. Por lo visto, el barco no puede acercarse a tierra y tendremos que subir poco a poco en barcas que vendrán a buscarnos. Va a ser lento, porque embarcar a más de tres mil personas en ese buque no será tarea fácil.


    —¿Tanta gente viaja, padre? No pensaba que fuésemos a ser tantos —dijo Olivia, resignada—. Tendremos que esperar, entonces. Menos mal que Luisete sigue dormido, así no se aburrirá.


    —Pedro —dijo su padre, dirigiéndose hacía su amigo, que continuaba aún subido al carro—. Vamos a descargar las cosas y así puedes marcharte ya. No voy a tenerte aquí todo el día esperando.


    —No te preocupes amigo, de toos modos no tengo ná más importante que hacer hoy. Ya le dije a mi jefe que hoy tenía cosas que hacer fuera de la finca. 


    —Ya, amigo —contestó de nuevo el padre—, pero no sé si quiera si nos tocará antes de que llegue la madrugada. Así que vamos a descargar el baúl y la maleta, y te marchas.


    —Güeno, pesaó, pero nos tomamos un aguardiente antes de que me vaya. Te he traído una botella hecha por mi hermano que quita too el sentío. 


    De un salto, Pedro bajó del asiento donde había estado desde que llegaron y le dejó una cesta con lo que parecían algunos alimentos y una botella.


    Olivia aprovechó para despertar a su hermano y ayudarlo a descender del carro. Luis, protestó de nuevo, pero al final cedió a los mimos de su hermana y, rascándose los ojos, aceptó bajarse. Los dos hombres colocaron el equipaje un poco más allá del lugar donde había estado el carro, en una especie de cola que se había formado con la llegada de las numerosas familias que a partir de aquel día serían sus compañeras de viaje.


    Horas más tarde, cuando el sol ya brillaba en lo alto del cielo aún invernal de Málaga, toda la gente que se había reunido en aquella zona del puerto vio cómo unos botes de remos llegaban a tierra procedentes del enorme buque que se encontraba anclado a las afueras. En el primero, varias personas vestidas con uniformes de marinero desembarcaron unos metros más allá de donde la familia Chacón había dejado sus cosas. En un momento organizaron al resto de tripulantes de las otras barcas, depositando varias mesas de madera con una persona sentada y con papel y lápiz en la mano.


    Uno de los pasajeros se acercó a los marinos y estuvo hablando con ellos un momento y, poco rato después, con ayuda de un megáfono de metal, se dirigió a todos los que allí estaban reunidos.


    —¡A ver, señoras y señores, un poquito de atención! —gritó, haciendo gestos con la mano para que la gente se callara y lo escuchara—. Soy Francisco Bienes, traductor. Estas personas de aquí son la tripulación del SS Heliópolis y yo he sido nombrado desde este momento el enlace entre ellos y ustedes en este maravilloso viaje. Solo hablan inglés y chino, por lo que les rogaría que se dirigieran a mí en caso de que tengan alguna duda. En primer lugar, me han comunicado que el barco no puede acercarse a puerto, así que el embarque se hará poco a poco en las barcas que acaban de llegar. Para ello, tienen ustedes que pasar por estas mesas e indicarle al personal el nombre y apellido de todos los miembros de la familia y su procedencia. De este modo, se les dará el pase que luego tendrán que entregar cuando lleguen al barco. A partir de ahí, podrán ir subiendo a las distintas barcas que los llevarán a él. Me dicen también que intenten hacerlo con orden para que dicho embarque sea lo más rápido posible. Empezarán por esta familia que está aquí cerca de las mesas y, progresivamente, con los que van detrás. Muchas gracias por su atención.


    El revuelo que se montó en ese momento fue normal por la cantidad de gente que se había acumulado cerca de aquel tipo que hablaba tan bien y que parecía que sería su salvación para que pudieran comunicarse con quienes los llevarían a su destino. Algunas familias protestaron por haber perdido su puesto en la cola, e incluso hubo algún amago de rebelión de otros que ya bebían aguardiente desde temprano, probablemente para evitar el frío, pero, sobre todo, para matar el aburrimiento de llevar varias horas en el puerto sin información.


    Olivia vio cómo iban subiendo a las barcas varias familias que tenían delante de ellos, después de pasar por las mesas donde les entregaban unos documentos y les recogían los datos personales. A medida que se acortaba el momento para que les tocara el turno, los nervios que hasta ahora no había sentido hacían que se le contrajera el estómago en pequeños espasmos que la mareaban un poco. A esas horas hacía bastante calor y la camisa blanca se le pegaba a la espalda, lo que resultaba bastante molesto. El sol de mediodía brillaba con fuerza en el cielo y, aunque corría una pequeña brisa, no era lo suficientemente fresca como para hacer que se sintiera mejor. Además, los olores de los compañeros de fila, de las cestas con alimentos, que a esas alturas del día eran más restos que productos apetecibles, hicieron que más de uno tuviera que acercarse al mar a vomitar, no sabía muy bien si por los nervios y las horas de espera o por las cantidades de alcohol que habían ingerido.


    Por fin les tocó el turno y el padre de Olivia la empujó hacia delante para que ella fuera la que hablara con el señor que esperaba, paciente, sentado a la mesa. Tenía una apariencia extraña, con los ojos rasgados, la piel bastante morena, y la miraba con curiosidad dando golpecitos con el lápiz al lado de un gran libro blanco con bastantes nombres garabateados en sus hojas. Junto a él, otro hombre vestido de uniforme sonreía incómodo, retirándose la gorra de vez en cuando para limpiarse el sudor de la frente.


    —Nombre —preguntó el que estaba sentado cuando llegó.


    —Familia Chacón. Luis, Olivia y Luis Chacón. —contestó ella en un susurro.


    —Charcón —repitió mientras escribía despacio con una letra difícil de entender.


    —No, no. Charcón no, Chacón —corrigió en un tono más alto.


    El señor que estaba escribiendo la miró, extrañado, probablemente porque no estaba acostumbrado a que una mujer supiera leer lo que él escribía. Aunque tampoco tenía mucha pinta de escribir a menudo, por la manera de sujetar el lápiz y de rasgar el folio con fuerza.


    Al ver que no hacía amago de cambiar el nombre, Olivia desistió de su intento de hacerlo entender mientras el marinero seguía sonriendo y limpiándose el sudor con el pañuelo mugriento.


    Cuando terminó, le dio un papel doblado que se suponía que era el billete para ella y su familia e indicó con la mano que pasara hasta la zona donde estaban subiendo a las barcas los demás pasajeros.


    Pudo ver cómo varios hombres con los mismos rasgos que el que le había tomado los datos ayudaban a las familias a bajar a las barcas, depositando a un lado el equipaje de mayor tamaño que, según entendió, lo cargarían más tarde en otra mucho más grande. Una señora regordeta, con un abanico negro, hacía aspavientos, mientras protestaba porque no la dejaban llevar su baúl.


    —Yo no me voy sin mis cosas. ¡A saber qué harán luego con ellas estos malnacidos! —gritaba mientras le daba golpes al marido en el brazo y negaba con la cabeza en un gesto bastante grosero.


    —Mujer, es que en estas barcas solo puede ir la gente, luego nos llevaran el equipaje. No te preocupes —contestó él, un poco angustiado.


    —¡Que no! Paco, ¡que no! Todo lo que tengo está en ese baúl. Si lo pierden, me quedo sin nada. ¿Cómo nos vamos a cambiar de ropa o a lavarnos si lo extravían, ¿eh?


    —Tranquila, Angustias, ya verás que luego nos lo devuelven. Le han puesto una tarjeta con nuestro nombre y un número. En cuanto lleguemos al barco me preocupo yo de buscarlo —repitió el hombre mientras ayudaba a su oronda esposa a subir a la barca. Una vez en ella, la señora se sentó en un lateral, abanicándose aún con más brío para apagar el sofoco que todo esto le estaba causando. 


    Olivia agarraba a su hermano de la mano y lo miraba de hito en hito para confirmar que estaba bien. Luis apretaba con fuerza el muñeco con el que había dormido por la mañana, un poco asustado. Pero intentaba sonreír cada vez que movía la cabeza para contestar a las preguntas que le repetían su padre y hermano.


    Se acercaron por fin a la barca y, ayudados por dos marineros, ocuparon sus sitios. Cada una llevaba alrededor de cincuenta personas, grupos de familias, unos asustados, otros con enfado por lo lento del procedimiento, que iban colocándose muy juntos atendiendo a las órdenes que les daban y que el intérprete en tierra intentaba traducir.


    —Por favor, no se muevan de sus sitios hasta que lleguen a la zona para embarcar. No hagan movimientos extraños. No se levanten. Una vez en el barco, les dirán hacia dónde tienen que ir. ¡Señora, por lo que más quiera, quédese quieta en su sitio! 


    Iba repitiendo las mismas frases una tras otra, advirtiendo del peligro de hacer movimientos bruscos y de caer al agua. Olivia sabía nadar, era hija de pescador y su padre siempre quiso que sus hijos aprendieran desde pequeños, pero probablemente junto a ellos viajaba mucha gente que no había visto nunca el mar, de pueblos de la sierra y de otros puntos de Andalucía, donde lo más probable era que la mayor cantidad de agua junta que habían visto fuera el riachuelo que pasaba cercano a su pueblo y en el que no había peligro si se bañaban en la orilla.


    Al fin, la barca se apartó de tierra, conducida por ocho marineros que remaban al mismo ritmo. Menos mal que aquel día de marzo el mar estaba tranquilo y se alejaron del puerto con rapidez.


    Pudo ver cómo su padre miraba hacía la ciudad que lo había visto crecer, intentando descubrir cuáles serían las sensaciones que tendría en aquel momento. Las gaviotas se arremolinaban en torno a los barcos de pesca que estaban atracados muy cerca y hacían un ruido muy desagradable que hizo que pusiera cara de asco. Estaba asustada, pero sentía que ese sería el primer día de su nueva vida. Al otro lado del mundo los esperaba un futuro mejor para ella y su familia. No sabría lo que vendría, pero sí podía predecir que sería bueno.


    Cuando la lancha llegaba cerca del buque, se maravilló de lo grande que era. No era un barco de pasajeros como los que ella estaba acostumbrada a ver atracados en el puerto. Parecía mucho más grande y majestuoso desde el punto donde ella se encontraba. En un lateral habían habilitado unas pasarelas que, haciendo un gran esfuerzo, desde cada barca debían ascender hasta más o menos la mitad de la altura total. Allí, una pequeña puerta recibía a cada uno de los que iban llegando.


    Esperaron un buen rato a que todos los pasajeros de la barca anterior subieran y los marineros volvieran de nuevo a tierra a buscar a más y, entonces, el que parecía el jefe de la de ellos, dio orden de acercarse lo más posible al gigante de hierro para que fuera más fácil ascender por la pasarela que se movía como un preso que quisiera escapar de sus cadenas.


    Les llegó el turno, el padre de Olivia la agarró por el brazo y, sonriendo para infundirle fuerza, la ayudó a subir.


    —No sueltes a tu hermano, hija, y no mires abajo por si te mareas —gritó, a la vez que hacía un gran esfuerzo para sujetar la cuerda que le acercaban—. ¡Cabeza alta, mira al cielo y mantén el paso! En nada estaremos arriba.


    Al llegar, unas personas vestidas de uniforme los recibían y les indicaban con señas dónde debían ir a esperar. Se decidió que todo el mundo acudiría a la cubierta del barco para, una vez que estuvieran a bordo, adjudicarles el lugar donde dormir y dejar sus pertenencias.


    En la parte superior ya había mucha gente que observaba cómo las barcas iban y venían con buen ritmo, pero, con la cantidad de pasajeros que aún se divisaba en el puerto, Olivia supuso que este procedimiento llevaría mucho rato. Lo comentó con su padre y decidieron sentarse juntos para no perderse de vista.


    Poco a poco, el ambiente tenso de los primeros minutos desembocó en grupos que se juntaban para comentar los acontecimientos que habían sucedido hasta ese momento, intentando entretenerse en lo que parecía que iba a ser un día muy largo.


    Olivia observó a quienes estaban cerca. Pudo ver que, a pesar de que una de las especificaciones de la empresa que buscaba trabajadores era que se necesitaban familias completas, había muchos hombres solos que se reunían en grupitos a hablar o jugar a los dados, haciendo chanzas de todo lo que ocurría a su alrededor, llegando incluso a ser molestos con los gritos y la algarabía que formaban.


    Algunas señoras mayores rezaban el rosario con un cántico sordo pero recurrente mientras les dirigían miradas de reprobación a aquellos muchachos.


    —¡Rubia, rubia, ven aquí que te voy a enseñar primeros auxilios, guapa! —Uno de los jóvenes le gritó a una chica que ayudaba a su madre a sentarse en unas cuerdas que había en el suelo—. ¡Rubia, ven, ayúdame a mí también, que soy mayor!


    Él seguía insistiendo mientras ella lo miraba con asco. Parecía que más de uno se había puesto las botas con aguardiente mientras esperaban a que llegara el momento para que los recogieran.


    Varias horas después, cada vez había más gente en la cubierta. Los chicos que habían estado increpando a las jóvenes a su alrededor acabaron por aburrirse y dormían la mona en el mismo sitio donde se habían sentado cuando llegaron a primera hora de la mañana. Al no haber mucho espacio para moverse, la gente prefirió acomodarse en corrillos, unos junto a otros, para no perder de vista a sus seres queridos. Una mezcla de olor a chorizo y fritanga hizo que las tripas de Olivia se quejasen de hambre. Se dio cuenta de que no habían comido nada desde que salieron de casa y debían de ser más de las seis de la tarde. Cogió el zurrón que su padre había llevado todo el día colgado del hombro con las viandas que le había dado Pedro y buscó unos trozos de pan y queso, que decidió guardar por la mañana para calmar el hambre o las ganas de vomitar de su hermano, y les acercó uno para que se lo comieran.


    Luis la miró con una gran sonrisa, agradecido de que su hermana se hubiera acordado de él y, sentándose entre las piernas de su padre, se dispuso a dar buena cuenta de aquel trozo de pan que le supo a gloria.


    Cuando ya había anochecido, el intérprete, don Francisco, apareció por la puerta por donde entraban todos los que llegaban al barco y, solicitando silencio, comenzó a hablar.


    —¡Señoras y señores! ¡Un poco de atención de nuevo, por favor! —Un silencio recorrió la cubierta gracias a su grito y a los chistidos que algunas viejas no pudieron reprimir—. Ya han subido todos y ahora procederemos a la organización. Esta es la cubierta del barco.


    —¿No me diga? No nos habíamos dado cuenta. ¡Pensábamos que nos habían llevado a la bodega, señor intérprete! —Una carcajada recorrió el grupo de hombres más numeroso cerca de la tripulación y aquel señor granadino que intentaba explicar en su idioma todo lo que le iban diciendo.


    —Bueno, bueno. Haya paz. Estoy traduciendo las palabras del oficial literalmente, pero sí, supongo que ya se habrán dado cuenta


    —Llevamos aquí más de cinco horas. ¡Nos ha dado tiempo a eso y a tirarnos por la borda de aburrimiento y hambre! —gritó otro a su lado.


    —Vale, ya sabemos que han sido muchas horas de espera— continuó explicando don Francisco—. Pero es que embarcar a tres mil ochocientos pasajeros es muy difícil, y más si tienen ustedes en cuenta que no han podido acercar el barco a puerto.


    —¡Encima eso! Nos han traído al barco como si fuéramos ganado. Y nos tienen aquí hacinados sin comer ni beber nada desde hace horas. ¡A las vacas de mi pueblo se las trata de mejor manera, hombre! —Olivia se dio cuenta de que la que había hablado era la señora que se quejaba por dejar el equipaje por la mañana.


    El ambiente se fue enrareciendo poco a poco cuando la gente se dio cuenta que podían interrumpir el discurso del traductor sin ningún pudor. Aprovechaban cada cosa que decía para soltar chascarrillos y reírse con grandes carcajadas que hacían que enseguida las señoras mayores los mandaran a callar de nuevo porque no podían oír nada.


    —Bueno, todo eso se solucionará enseguida. Ahora vamos a indicarles dónde van a dormir para que vayan hacía allí. Posteriormente, se les dará la cena antes de acostarse. Voy a comentar una serie de normas básicas que tienen que tener en cuenta todos los días que dure el viaje. Por favor, rogaría que escucharan atentamente a las mismas. Además, hay una serie de normas de seguridad que son muy importantes y que, según me indica el capitán, hay que seguir a rajatabla, porque de ello depende que lleguemos sanos y salvos a nuestro destino. Se les entregará un folleto con toda la información. No dejen de leerlo y consultar en caso de duda. Además, yo estaré a su disposición para cualquier pregunta que tengan o si necesitan ayuda para entenderse con alguien de la tripulación.


    El granadino continuó mucho rato más con su discurso, presentando a la tripulación. Estaba formada por sesenta y ocho marineros, de los cuales, cincuenta y cuatro eran de origen chino. No hablaban español, a no ser algunas palabras como «hola», «sí» o «no», pero con ellos no tendrían que tener ningún trato, porque eran los que se dedicaban al funcionamiento del barco en sí. El resto lo formaban catorce oficiales, con el capitán J.W. Martin, y eran todos de procedencia inglesa. Y entre ellos se encontraban dos médicos y una enfermera que cuidarían de la salud de todos. 


    Los condujeron por unas puertas estrechas y unas escaleras angostas y oscuras hacía la zona donde creían que estaban los camarotes. Cuál fue la sorpresa de la mayoría cuando descubrieron que no había camarotes individuales, sino que, bajo la cubierta, había una zona diáfana con forma de U, donde, probablemente, se debía de llevar parte de la carga, que habían habilitado con literas de tres y algunas mesas. Al fondo de cada una de ellas, detrás de unas cortinas agrietadas y amarillentas, estaban lo que llamaron los baños, aunque se les invitaba a utilizar la borda o cubos a los hombres y a quién no quisiera usar los que había en cada planta. En ellos podrían asearse, utilizar unos excusados también separados por cortinas y lavar las prendas de menor tamaño en unos barreños a los que les debían cambiar el agua diariamente. En la cubierta se organizarían zonas para lavar la ropa de mayor tamaño de los viajeros y, por supuesto, eran ellos mismos quienes tendrían que hacerlo. No se podía fumar dentro del barco a excepción de en cubierta. En esa sala, solo podría haber un candil encendido por cada dos metros, ya que también era muy peligroso si alguno caía sobre las camas y se prendía fuego. Con la luz natural que entraba por las pequeñas escotillas de los laterales tendrían que tener luz suficiente.


    La gente comenzó a protestar enseguida por lo incómodo del lugar, por lo pequeñas y juntas que estaban las camas y la poca privacidad que tendrían todo el viaje, por la necesidad de velas para poder utilizar las mesas en el centro de cada estancia…, pero la tripulación, que no los entendía, sonreía y les señalaba el lugar haciendo varias reverencias. Algunos pensaban que les estaban tomando el pelo porque no contestaban a las preguntas, pero ellos asentían varias veces como si no les importara lo que decían.


    Olivia y su padre escogieron una litera cerca de una de las paredes laterales y de una de las puertas, así les llegaría aire puro y saldrían rápido en caso de necesidad. Allí se sentaron y estuvieron escuchando las quejas de unos y otros, cuando él se acercó a su hija y le dijo al oído:


    —Niña, esto pinta mal. La gente pensaba que esto eran unas vacaciones pagadas y no se dan cuenta de que la miseria que dejamos es mil veces peor que esto. Por lo menos, los colchones están limpios y no tenemos que dormir en el suelo. Más de uno debería pensar en bajar los humos o la vamos a tener. Ya verás.


    Y el presagio de Luis padre se convirtió en realidad un rato después, justo cuando les dijeron que fueran hacia el fondo, donde se encontraba la zona de comedores.


    

  


  
    CAPITULO 2


    Las protestas continuaban a medida que los viajeros descubrían las condiciones en las que tendrían que navegar esos días. Mucha gente hacinada en un reducido espacio significaba muchos problemas si no se organizaban bien. Pero después de descubrir el lugar donde pasarían las horas de descanso, los aguardaba una sorpresa más desagradable aún, si es que eso era posible. Al llegar al comedor, según las indicaciones del intérprete y de seguir a los primeros que habían ido a buscar algo que llevarse a sus hambrientos estómagos, encontraron una zona con grandes mesas y al fondo un mostrador donde los esperaban varios miembros de la tripulación con unas ollas humeantes. El olor no era del todo desagradable, pero la pinta que tenía lo que ellos llamaban rancho era harina de otro costal. Una pasta marrón que alguien reconoció como estofado se depositaba en unos cuencos redondos de madera acompañados por un trozo de pan algo duro y una cuchara. Cada uno recibía una ración y se les indicaba que siguieran adelante en la fila para ocupar un sitio en los bancos corridos al lado de las mesas. Los más hambrientos, pero, además, probablemente los más pobres, aceptaron aquella comida con agrado, aunque sin poder disimular la cara de asco por el olor algo «raro» que desprendía. 


    La señora regordeta que protestaba por la mañana porque le iban a perder sus pertenencias habló, de nuevo en voz alta, en un tono despectivo, cuando el marinero asiático puso en un cuenco su porción y se la entregó sonriente.


    —¡Esto es una basura, nos vamos a morir de hambre todos antes de llegar al país de estos malditos! Yo prefiero comer lo que le dábamos a los cerdos de la finca que esta asquerosidad inmunda. ¡Además, huele a podrido y el pan esta mohoso!


    Su marido intentaba calmarla mientras la empujaba para que no interrumpiera el paso de los demás, algo sonrojado y avergonzado de que su esposa aprovechara cualquier momento para montar una escena.


    —¡No!, déjame, Paco. ¡Una cosa es que seamos pobres y otra muy diferente que nos traten como despojos humanos!


    —Mujer, calla. Seguro que no está tan malo, al fin y al cabo.


    —Yo no voy a comerme esto. Me moriré de hambre y así podrás tirarme por la borda. Todo esto fue idea tuya, con lo bien que yo estaba en mi casa con mi vida. ¡No sé por qué te hice caso, pasmarote! —Hizo el amago de empezar a llorar, mirando de un lado a otro a ver si alguien pensaba lo mismo que ella. Pero, al no encontrar a nadie que secundara su opinión, se movió hacia delante con un ademán de enfado que su esposo correspondió poniendo los ojos en blanco y siguiéndola en su camino.


     La gente empezó a colocar los cuencos bocabajo en la mesa, dando golpes y diciendo que no pensaban comer aquello que les habían dado de cena. Algunos trozos de pan volaban de un lado a otro y los niños corrían gritando por los pasillos, haciendo que la situación fuera de mal en peor.


    Un grupo de hombres que se habían autoproclamado «asamblea de viajeros» se dirigieron a los oficiales que habían entrado en la sala al escuchar la algarabía que se había formado.


    Ayudados por el traductor, estuvieron unos minutos hablando y, al final, uno de ellos le quitó de malas formas el megáfono y se dirigió a la gente que estaba aún muy enfadada y esperaba expectante las noticias.


    —A ver, señores. Esto es lo que hay. Estas son las condiciones del viaje y, aunque el capitán se compromete a contratar cocineros españoles, habrá que esperar a mañana. También intentarán traer algunas provisiones del mercado de Málaga, pero nos dicen que tenemos que entender que no podremos comer productos frescos porque en el viaje al que nos enfrentamos no se mantendrían en condiciones óptimas. Esto no es un barco de pasajeros, es de carga, y lo han adaptado para que el viaje transcurra de la mejor manera posible. Pero no tienen sitio para guardar dichos alimentos. Así que tendremos que conformarnos con galletas saladas, carne y pescado en salazón y todo lo que puedan encontrar que sea fácil de transportar en las bodegas y que se mantenga en condiciones con el tiempo.


    »El capitán nos ha dicho que el que no quiera estas condiciones todavía tiene tiempo de arrepentirse. Se botarán varias barcas para devolver a puerto al que no quiera quedarse, pero tenemos que tomar la decisión ahora mismo. Una vez lleguen la mercancía y los cocineros mañana, ya nadie podrá desembarcar hasta que lleguemos a Hawái.


    Un murmullo se extendió por todos los que allí se encontraban. Luis padre miró a su hija y ella, asintiendo, le confirmó que no le importaban los problemas porque nada sería más duro que quedarse allí. Se enfrentarían a todo juntos, como la familia que eran.


    Después de comer lo que les habían dado y que, según algunos, no sabía tan mal como aparentaba, Olivia y su familia decidieron bajar a descansar. El día había sido muy largo y Luis se dormiría en un momento apoyado en la rugosa mesa donde estaban aún los restos de la comida que no había querido terminar.


    Acostó a su hermano en la litera del medio, arropándolo con una manta áspera que había en cada una de las camas. Su padre escogió la de abajo, porque no estaba él para hacer muchos malabarismos y subir a la más alta. Todos los que habían decidido quedarse fueron ocupando sus lugares, tranquilos, acomodando primero a los niños y a las personas mayores, y apagando los candiles poco a poco para que la penumbra ayudara a relajar el ambiente crispado de después de la cena. Algunos hombres se sentaron en las mesas al final de la estancia para hablar de la organización de las tareas y los sucesos del día. Olivia, que estaba muy interesada en lo que discutían, se subió a su cama para intentar escuchar las voces de aquellos que se habían juntado para decidir todas las cuestiones que podían hacer el viaje más cómodo y tranquilo para todos. Pero solo le llegaban algunas partes de la conversación y el cansancio hizo mella en ella hasta que se quedó dormida.


    Unas horas después, despertó en una postura incómoda y con la sensación de que solo hacía unos minutos que había cerrado los ojos. La luz tenue entraba por las escotillas al otro lado de la sala, por lo que ya estaría amaneciendo y no quedaba nadie hablando en las mesas del fondo de la habitación. Se desperezó, se arregló un poco el moño y decidió salir a cubierta a ver si el ambiente estaba menos tenso. Al bajar, se paró a tapar de nuevo a su hermano, que dormía plácidamente, y a su padre, que también estaba tranquilo, a pesar de la tos recurrente que lo tuvo toda la noche en duermevela.


    Subió por las mismas escaleras estrechas de la noche anterior y, al salir donde ya había algunas personas en corrillos hablando, se abrigó con el chal que había cogido de entre sus cosas y se acercó a ellos para saber si había noticias de cuándo comenzaría el viaje.


    —Bueno, pues parece que al final las condiciones no van a ser las que nos prometieron. Pero por lo menos viajaremos más holgados —comentaba un señor mayor de los que la noche anterior estaban reunidos en la habitación—. No sabemos cuántas personas han desembarcado. El señor Bienes ha dicho que se reuniría de nuevo dentro de un rato con el capitán y el resto de la tripulación para preguntarles por los detalles, pero yo creo que serán más o menos unos mil.


    —¡Eso va a ser estupendo, hombre! —contestó otro, con un acento andaluz bastante pronunciado que a Olivia casi le costó entender—. Así tendremos más espacio para dormir y menos gente para compartir la bazofia que nos dan de comer. 


    —Sí, pero también seremos menos para trabajar las tierras, cazurro —respondió el primero, haciendo un gesto de obviedad con las manos.


    —Bueno, a lo mejor así nos pagan más. ¡Vete tú a saber! 


    —No creo, no te hagas ilusiones. Pero, vale, por lo menos el viaje lo haremos menos hacinados.


    —Le he dicho al señor Bienes que le diga a los «capitanes» que hemos creado una asamblea para dirigir a toda esta gente, que queremos que nos reciban y así comentarles todo lo que hemos decidido.


    —¿Y qué es lo que habéis decidido? —Ahora era Olivia la que les preguntaba, muy interesada—. No vi muchas mujeres ayer en esa reunión de la que habláis y creo que somos bastantes en el pasaje.


    —¿Y tú quién eres, si puede saberse? —preguntó uno de ellos, mirándola extrañado.


    —Mi nombre es Olivia Chacón. Viajo con mi padre y mi hermano.


    —¿Y tu padre dónde está? ¿Sabe él que estás merodeando las reuniones de los mayores y metiendo la nariz dónde nadie te ha invitado? —Ahora era otro de los señores el que la miraba con desprecio e intentaba ignorarla, dándole la espalda.


    —Mi padre está enfermo y después del día tan terrible que tuvimos ayer prefiero que descanse. Yo soy lo suficientemente mayor para ayudar en la organización, porque además no creo que ustedes tengan ni idea de temas tan prosaicos —levantó las manos para remarcar su discurso— como lavar la ropa o atender a las embarazadas, que, por cierto, he visto varias. Sé leer y escribir, cosa que tampoco creo que hagan todos los hombres aquí presentes. Nosotras también tenemos cosas que decir al respecto de las decisiones que se tomen.


    Dicho esto, se cruzó de brazos y levantó la barbilla para demostrar lo segura que estaba de sus palabras. Desde hacía dos años era la cabeza de familia y estaba harta de tener que callar ante los hombres que pensaban que era una mujer débil que necesitaba un hombre para tomar decisiones.


    —Bueeenooo, mocita, relájate —dijo uno de ellos con las palmas de las manos hacía arriba para tranquilizarla—. Creo que es buena idea que las mujeres os organicéis para que esté todo limpio y la ropa lavada. Además, será importante que busquéis algo que hacer para los niños, que son muchos también y en tendrán que estar entretenidos. Es verdad que hay cosas que es mejor que las dirijáis vosotras, que sois las expertas en esas tareas.


    Olivia levantó las cejas y, resoplando, se irguió aún más al lado de aquellos hombres que parecía que se habían convertido en los líderes del grupo. Junto a ella, la misma chica rubia que el día anterior los jóvenes increpaban se cuadró también, para hacer fuerza y formar parte del grupo de los que decidirían a partir de aquel día todo lo que tuviera que ver con el pasaje y la convivencia.


    —Hola, soy Marta. Me ha encantado todo lo que le has dicho a esta manada de energúmenos. Yo sé leer bien y escribir, aunque lo que se me da mejor son las matemáticas, así que te ayudaré en todo lo que necesites. Cuenta conmigo para organizar a los niños y a las mujeres.


    —Hola, Marta, soy Olivia. Y gracias por tu ayuda. Aquí todos somos importantes. Por mucho que ellos piensen que somos el sexo débil, ya nos encargaremos nosotras de demostrarles que no es así.


    —Claro —se carcajeó mientras apretaba la mano que Olivia le tendía, amigable—. Ellos no se dan cuenta que sin nosotras se morirían de hambre. Si no fuera por mi madre, mi padre sería un pobre diablo borracho, más de lo que ya es. Ella es siempre la que lleva las cuentas del dinero que entra en casa y lo distribuye de tal manera que parece un milagro. Es la señora que viste ayer cuando aquellos patanes me gritaban. Están mayores, pero no podía dejarlos allí cuando mis hermanos decidieron emprender esta aventura. Así que los animé a venir con nosotros y probar suerte. Yo trabajaré para devolverles todo lo que ellos me han dado hasta ahora.


    —Yo también viajo con mi padre, que está algo enfermo, pero tampoco quise dejarlo en España con mi hermano pequeño. Así que aquí estamos. ¡A la aventura! —sonrió mientras se apretaba más el chal, intentando así que no se notara que estaba un poco nerviosa.


    Enseguida las dos mujeres se hicieron amigas y hablaron con las demás de su edad para hacer un pequeño censo de los niños que había a bordo. En total eran unos mil niños y niñas, de edades comprendidas entre los pocos meses y los catorce años. Prepararon una reunión para proponer actividades de entretenimiento para ellos y para establecer turnos de limpieza de las zonas de descanso, los baños y la ropa, como sábanas, mantas; todo lo que ayudara a que no hubiera transmisión de enfermedades ni, lo que era peor, chinches o piojos. Se establecieron turnos para el uso de las duchas, que no eran tales, sino cubículos con barreños donde se llevaba el agua y uno podía bañarse. Los hombres sacarían los barreños a finales de semana a cubierta para que se lavaran sábanas y mantas, y pondrían cuerdas en cubierta para tender las coladas. Del resto, cada familia tendría que hacerse cargo de su ropa y de mantener su zona de dormir lo más limpia y recogida posible.


    Olivia rescató unas mantas y algunos objetos más del baúl cuando se lo llevaron, intentando que la parte donde iban a pasar más horas estuviera lo más cómoda posible. Puso una foto de su madre pegada al cabecero de la litera de su padre, así podrían verla antes de irse a dormir y al levantarse cada mañana. Además, sacó la colcha de la cama de su hermano y la puso en su litera para que le recordara algo de su antigua casa y no la echara tanto de menos.


    El poco dinero y las joyas que le quedaron después de vender todas las pertenecías las había cosido a su falda y en el pantalón de su padre, en unos pequeños bolsillitos escondidos en la cinturilla, y se dedicaba a descoser y coser cada vez que los lavaba, para no perderlos.


    Ella y Marta organizaron también que los pequeños acudirían todos los días a una especie de clases por la mañana, y los jóvenes mayores coordinarían las tardes de juegos y deportes que pudieran hacer para que estuvieran entretenidos. La cubierta no era muy grande, pero los oficiales les dejaron que utilizaran la zona de popa para estas actividades. Allí jugaban a la pelota (con alguna volando por la borda, por supuesto), al escondite, a la rayuela, dibujada en la madera envejecida, hacían partidas de canicas y tabas, y las niñas pasaban horas saltando a la comba, cantando y bailando. Algunas madres se sentaban en el suelo con los más pequeños si la temperatura lo permitía, y Olivia decidió que les leería algunos de los libros de cuentos que les leía su madre antes de acostarse y que le gustaban tanto.


     


    Cuando Francisco Bienes llegó hasta el grupo de organizadores que lo estaban esperando, ya había amanecido del todo y el olor a café que procedía de las cocinas inundaba parte del barco. Marta y Olivia habían desayunado, ayudado a los suyos y estaban de nuevo junto aquellos hombres para escuchar lo que tuvieran que decir.


    —Buenos días, caballeros. Señoras. —El traductor se quitó el sombrero e hizo una pequeña reverencia que a las chicas les hizo mucha gracia. Nunca nadie se había dirigido a ellas en esos términos y mucho menos las habían saludado inclinándose.


    —Buenos días, don Francisco, soy Olivia y esta es Marta. Vamos a organizar a las mujeres en las tareas habituales. Queremos que lo transmita así a la tripulación.


    —Me parece perfecto. Ya les dije ayer que la organización es muy necesaria en este tipo de viajes, y más si hay tanta gente. De todos modos, vengo a informarles de que mil quinientas personas han abandonado el barco. Por lo que, si no recuerdo mal, al final seremos dos mil doscientos cuarenta y seis pasajeros definitivos. El trayecto durará unos cuarenta y cinco días, más o menos, y solo se harán paradas para repostar agua potable y combustible. Nadie podrá abandonar el barco en ningún puerto para no tener problemas con los permisos y visados. Transmítalo así al resto de la gente. ¿Han podido leer los panfletos que se les entregaron ayer sobre seguridad?


    Todos los hombres allí reunidos se miraron unos a otros con cara de estupefacción, porque no sabían a qué se refería.


    —Creo que la mayoría no saben leer, don Francisco —contestó Olivia cuando se dio cuenta de que ese era el problema—. Yo sí lo he leído. Puedo explicárselo a quién quiera.


    —¿Sabes leer, chiquilla? —preguntó, algo sorprendido.


    —Sí, señor. No sé si seré la única, pero sé leer y escribir. Mi madre me enseñó. Mi hermano Luis, de catorce años, también sabe leer, los dos aprendimos con ella.


    —Bueno, pues vendrá muy bien. Así podréis ayudar a quién lo necesite con la normativa o con cualquier otro tema. 


    Ella se sintió orgullosa de que el traductor la tratara de esta manera delante de los mismos hombres que aquella mañana la despreciaron por interesarse por las noticias. Esa sería una de las ventajas que la ayudarían más adelante, aunque no supiera la lengua del país a donde se dirigían.


    

  


  
    


    CAPITULO 3


     


                                                                          Málaga, 11 marzo de 1907


    Con la noticia del desembarco de aquella gran cantidad de pasajeros y la llegada de los seis cocineros españoles, al final el barco levó anclas el 11 de marzo de 1907 del puerto de Málaga con destino Hawái. 


    Los días transcurrían tranquilos una vez que dejaron de divisar tierra desde la cubierta y las escotillas. Enseguida se organizó una rutina perfecta para que todo el mundo tuviera algo que hacer y no buscara excusas para provocar trifulcas ni peleas. 


    Se madrugaba mucho para desayunar y realizar los quehaceres diarios. En el barco les proporcionaban tres comidas frugales diarias, que consistían en un desayuno a base de sucedáneo de café y gachas de pan con agua y azúcar; a mediodía, un plato de rancho con alguna legumbre, carne salada o pescado, y por la noche, un caldo hecho con alguna verdura, patata y huevos o jamón curado.


    Solo cuando pararan en algún puerto subirían algunas frutas y verduras frescas, pero al estropearse con facilidad las tendrían que comer en los primeros cuatro o cinco días. El resto, las salazones y los pucheros a base de patatas y nabos eran la comida habitual.


    Olivia y su inseparable amiga Marta dedicaban las mañanas a dar clase a los niños y por las tardes a ayudar a las mujeres mayores. Un día a la semana hacían la colada de la ropa blanca y las mantas. En barreños enormes llenos de agua de mar que subían los hombres, las lavaban y luego las tendían en el otro lado de la cubierta, donde habían habilitado unas cuerdas para que se secara más rápido con la ayuda del buen tiempo y de la brisa.


    Al terminar de lavar unas sábanas de la enfermería, Olivia cogió un barreño y, con mucho esfuerzo, se dirigió a la zona donde las extendería para aprovechar el sol de la tarde.


    Cuando pasó a través de las mantas que ya estaban clareando al sol, se golpeó contra algo que hizo que soltara un grito de dolor.


    —¡Dios, qué daño me he hecho! —dijo mientras se ponía la mano en la nariz—. ¿Por qué hay un muro detrás de esta manta?


    —Creo que no soy lo bastante en fuerte como para parecer un muro de piedra, pero la verdad es que nadie se había abalanzado nunca sobre mí para confirmarlo —contestó el interpelado mientras se mesaba el pelo de la barba rubia, tupida, bien recortada, y dibujaba una sonrisa fugaz.


    Olivia levantó la cabeza y quitó la mano que hasta entonces tapaba su cara para poder bloquear el sol que tenía enfrente.


    —Perdone, es que iba tan cargada con esta ropa que no pensé que alguien podía aparecer e interrumpir mi camino. ¿Le parece adecuado ir corriendo entre las sábanas si sabe que estamos trabajando nosotras en esta zona? Creo que hay suficiente espacio en la cubierta para que traslade sus juegos a otra parte. —Olivia recogió el balde que había caído a sus pies con el golpe y se dio la vuelta para seguir su camino.


    —Soy Ángel, Ángel Ruz, encantado de conocerte. Y disculpa por el golpe, es que iba como un loco a la zona de la lavandería para ayudar con los baldes y el agua.


    Ella se paró en seco y volvió la mirada, pero no sonrió al contestar.


    —Me parece muy bien. 


    —¿No me vas a decir tu nombre?


    —No.


    —Pues me parece de muy mala educación que no lo hagas. Te he pedido perdón y me he presentado, creo que lo menos que deberías hacer es contestarme.


    —Disculpe, no lo conozco. No sé quién es usted, por lo que no tengo que hacer nada de lo que acaba de decir.


    —Para conocerse lo primero que hay que hacer es decir cómo se llama uno. Yo ya lo he hecho, señorita, ahora es tu turno. —Cruzó los brazos esperando una respuesta. 


    Olivia, sorprendida por la desfachatez de aquel hombre, lo miró fijamente un instante y, resoplando, continuó su camino.


    —¡Muy madura su actitud! —gritó Ángel mientras la veía marcharse entre las ropas colgadas. 


    Aprovechó que le daba la espalda y se fijó en su figura femenina. Iba buscando un sitio donde poder colgar las sábanas, así que las llevaba en un balde apoyado en la cadera, con la espalda recta. La camisa blanca se le pegaba a la espalda de una manera muy sugerente y el moño bajo que llevaba un poco deshecho dejaba escapar algunos rizos castaños en la base del cuello.


    La seguía observando cuando encontró un sitio y empezó a estirar los brazos para alcanzar las cuerdas. Normalmente, no solía interesarse por las chicas del barco. Todas viajaban con sus familias y no había mucha oportunidad para tener una conversación interesante con ellas, pero, en este caso, la respuesta airada que le había dado le llamó la atención. Normalmente, todas se sonrojaban cuando él u otro amigo les hablaban, aunque fuera para dar los buenos días. Así que la siguió y se plantó delante de ella. Le picaba la curiosidad.


    —Sigo esperando —dijo muy serio mientras la miraba trabajar—. No tengo prisa, así que podrás contestarme ahora o cuando acabes. —Se apoyó entonces en un saliente cercano, con las piernas cruzadas a la altura de los tobillos y las manos apoyadas a los lados. En esa zona del barco, el suelo, de madera desgastada por el sol y el salitre, crujía y resonaba a cada paso que daba alguien que pasaba.


    —Le repito que no sé quién es usted. Además, no entiendo la confianza que utiliza para hablar conmigo. Me parece que las principales normas de educación se las ha debido de dejar en el puerto de Málaga —dijo, de nuevo airada. No entendía la insistencia por querer saber su nombre. Estaba trabajando, en el barco había mucha gente con la que hablar y ella no estaba muy interesada en entretener a nadie en ese momento.


    —Por eso me he disculpado y te he pedido perdón. En cuanto a tutearte o no, creo que somos más o menos de la misma edad. Vamos a pasar muchos días juntos en este barco, por lo que saludarnos y charlar un rato no creo que sea malo. Pero si te molesta de esa manera, puedo dirigirme a ti como si eso no fuera a pasar. —Aunque no lo miraba mientras él le daba la explicación, Ángel sabía que lo escuchaba. Volvió a observarla fijamente, con una sonrisa enorme que hizo que Olivia dejara de tender para responderle.


    —Está bien, como veo que insiste, me llamo Olivia. Olivia Chacón. Ese es mi nombre. —Siguió a lo suyo tranquilamente.


    —Encantado, Olivia, y discúlpeme de nuevo por el golpe. Me avisaron para que fuera a la zona de lavado e intenté llegar rápido por si necesitaban mi ayuda —dijo, hablándole de usted. Si ella no lo tuteaba, él tampoco lo haría, porque lo último que quería era que se molestara. 


    Volvió a fijarse en su camisa, estrecha y de manga larga a pesar del bonito día que hacía. Pero como no quería parecer grosero, subió hasta sus ojos, evitando fijarse en otras partes que le parecían más interesantes. Le llamó poderosamente la atención el color verde, pero, sobre todo, que los guiñaba cada vez que levantaba la cabeza del barreño. No era muy alta, aunque eso ya lo había podido notar cuando tropezó con ella y el olor de su pelo le invadió las fosas nasales. Era llamativo que, en un lugar donde bañarse a menudo era difícil, aquella mujer oliera tan bien. Se notaba que se preocupaba mucho por mantener su aspecto lo más limpio y arreglado posible, siempre dentro de las limitaciones que tenían en alta mar.


    —¿No dijo que lo habían avisado para que fuera a la zona de lavado? Pues creo que ya va tarde, estas eran las últimas ropas que quedaban. A lo mejor lo llamaron para que ayudara a vaciar los barreños de agua, pero plantado como un pasmarote no va a servir para mucho. ¿No cree? —El pelo que le enmarcaba la cara luchaba por escaparse del moño que se había hecho por mañana mientras hablaba con aquel desconocido que la observaba trabajar con mucha curiosidad.


    —Bueno, ya voy tarde de todos modos. —Sonrió de nuevo, pero no dejó de mirarla—. ¿Viajas sola?


    —¿Y eso le importa por…?


    —Vaya, volvemos a comportarnos de manera desagradable. Solo intentaba mantener una conversación educada. Yo sí viajo solo, con mi amigo Carlos. Ninguno de los dos tenemos esposa, así que, cuando nos enteramos, decidimos apuntarnos a la aventura. —Mantuvo la conversación mientras ella hacía como que no lo estaba escuchando, pero él sabía que sí lo hacía—. La verdad que es la primera vez que nos embarcamos, somos de Nerja. ¿De dónde es usted?


    Olivia terminó de colocar la última manta y, apareciendo por detrás, se quedó muy seria delante de él. Aún llevaba el barreño en una mano, lo dejó en el suelo, levantó la cabeza hacía el cielo como pensando lo que iba a contestarle y volvió a clavar los ojos en aquel chico que parecía que no se iba a dar por vencido si no le daba algo de conversación.


    —Está bien, veo que no va a parar hasta que le conteste, ¿no? —Él la miró mientras negaba—. Soy de Málaga. De la capital. Viajo con mi familia, con mi padre y mi hermano pequeño. ¿Contento? —dijo, poniendo las manos en la cadera.


    —Pues un poco.


    —¿Solo un poco? —Fingió contestarle algo airada.


    —Pues sí, me gustaría saber muchas cosas más de ti. Me llamas mucho la atención.


    —¿Como si fuera un pájaro exótico al que estudiar detenidamente? —volvió a interrogarlo, y se acercó aún más a él. A ella también le llamaba la atención, aunque no pensaba decírselo.


    —No lo había pensado, pero sí. Como un pájaro exótico o como una flor singular. Algo hermoso a lo que dedicarle mucho tiempo de observación.


    —Pues cuando lleguemos a destino, vas a tener largas horas para estudiar pájaros y flores extrañas. Yo ahora estoy ocupada y no pienso ser parte de tu entretenimiento. Así que busca algo que hacer.


    Y, dando media vuelta, lo volvió a dejar otra vez plantado en medio de la cubierta. Cuando sabía que no la veía sonrió y, poniendo los ojos en blanco, pensó: «No pienso ser el objeto de estudio de nadie. Es muy guapo, sí, señor, pero tiene la palabra «¡Peligro!» tatuada en la frente. Y bastante peligro va a suponer este viaje para encima añadirle unos ojos azules que me distraigan».


    Ángel pensaba que a pesar de lo seria y seca que parecía en un primer momento, aquella chica merecía la pena. No se amilanaba ante una cara bonita, te hablaba mirándote directamente a los ojos y no se sonrojaba cuando le preguntabas algo, a pesar de que se había mostrado incómoda con sus preguntas. Además, había conseguido que le hablara de tú en el último momento, así que podía ser que estuviera más cerca de conocerla mejor, aunque fuera más adelante. Llevaban una semana de viaje y tenían aún por delante unos cuarenta días para volver a intentarlo. Y lo haría. Nunca le había picado tanto la curiosidad una chica como lo había hecho aquella morena de ojos verdes que lo miraba con cara de pocos amigos. Había conocido a muchas en su pueblo y cada vez que acudían a las fiestas de los alrededores. Carlos y él eran muy trabajadores, pero los días de fiesta los disfrutaban como los que más. A veces se emborrachaban y tenían que dormir la mona por la carretera, debajo de un árbol o al abrigo de una casa vieja. Pero no le importaba. Era joven, y cuando había que ser responsable lo era, pero si se trataba de divertirse, también lo hacía hasta llegar a no recordar con quién había pasado la noche ni dónde.


    Siempre había trabajado en el campo, por lo que cuando escuchó de boca de su amigo que buscaban gente para las plantaciones de caña de azúcar en un lugar al otro lado del charco llamado Hawái, no lo pensó mucho y se sumó a la aventura. Ya no tenía a sus padres con él, no tenía hermanos y los pocos familiares lejanos que le quedaban vivían en pueblos del interior e incluso en otras provincias. Muchos de sus paisanos habían emigrado hacía unos años al extranjero y las noticias que llegaban siempre eran buenas. Muy buenas, a decir verdad. En España no había futuro, pero en otros países, la gente conseguía incluso ser dueña de sus propios negocios o tierras y él siempre pensó que le gustaría recorrer el mundo y buscar fortuna, aunque fuera lejos de su patria.


    Cuando dejó de verla a lo lejos, sonrió de nuevo al recordar lo bonita que era y el carácter que había demostrado solo con una pequeña conversación. Si tuviera que encontrar a alguien con quién pasar el resto de su vida, sabía que quería que fuese con alguien como ella. Una compañera que lo acompañara, no alguien que dependiera de él. Ella era perfecta y solo tenía que convencerla de que él podría también serlo para ella si así lo quería.


    Ese sería su objetivo a partir de ahora. Tendría que demostrarle que juntos podrían conseguir todo lo que quisieran, como iguales. Juntos buscarían una vida mejor al otro lado del mundo. Ahora solo tenía que buscar la manera de acercarse a ella. No se lo iba a poner fácil, seguro que no, pero a él le encantaban los retos.


    

  


  
    CAPITULO 4


     


    Heliópolis, 31 marzo 1907


    Ya llevaban casi un mes de navegación y todo transcurría con una rutina tranquila. No solía haber problemas más allá de algunas trifulcas las noches que los hombres decidían alargar las partidas de cartas y beber más de la cuenta. A veces, la misma tripulación se sumaba a aquellas timbas y los problemas de comunicación no eran importantes a la hora de jugar. 


    Olivia disfrutaba paseando por la cubierta hasta altas horas de la noche con su amiga Marta o, a veces, con su padre. Pero estos momentos con él eran cada vez más escasos, porque desde que habían abandonado las Islas Azores, última parada hasta llegar a Chile, el médico le había recomendado que no cogiera frío por la noche. La tos había vuelto a aparecer e incluso alguna vez Olivia pudo ver cómo intentaba esconder el pañuelo manchado de sangre que no presagiaba nada bueno. Así que, a pesar de sus quejas, lograba convencerlo de que descansara lo máximo posible y no subiera los días de mucho viento, tormenta o por las noches. 


    Era sorprendente la cantidad de estrellas que se veían cuando las nubes daban una tregua y desaparecían. Alguien le contó que cuando cruzaran el estrecho de Magallanes, si estaba de la mano de Dios, habría mejor tiempo. La verdad era que desde que habían pasado el Ecuador había empeorado, porque cuanto más al sur viajaban, el invierno iba haciendo entrada en esa zona del planeta. La mayoría de los días, la tripulación les recomendaba mantenerse en la zona de dormitorios, cuando llovía mucho y el barco se movía como una hoja, pero, aparte de eso, no solía haber problema para pasear por las zonas laterales, donde te podías resguardar del agua y el frío.


    Después de estar un buen rato en la cubierta del barco, Olivia sintió que se estremecía y se dio cuenta de que debía de llevar más de una hora sola allí. Resopló, cansada, y caminó hacia la puerta que daba acceso a la zona de las habitaciones. La madera del suelo resonaba bajo sus zapatos a la vez que crujía con el vaivén del barco. No era muy cotilla, pero no había muchas cosas interesantes que hacer en aquellos largos días que no fuera intentar adivinar dónde se encontraban en cada momento. 


    Al bajar las escaleras, el barco se movió bruscamente hacia un lado y tuvo que agarrarse a la pared como pudo para no caer.


    —Señorita, no debe estar paseando sola por la cubierta a estas horas —dijo un pasajero que pasó a su lado—. Debería bajar y resguardarse, parece que la tormenta va a ir a más, así que donde mejor estará es con los suyos.


    —Sí, gracias. Iba de camino de vuelta.


    Aceleró el paso, bajó los tramos de escaleras que le quedaban y volvió a sentir el olor. Habían pasado ya muchos días, pero no se acostumbraba a la mezcla de esencias que la abofeteaba cada vez que tenía que entrar en aquel lugar. A veces olía bien, no era siempre una sensación desagradable, pero sabía que, aunque pasasen mil años, llevaría siempre el recuerdo de aquel aroma con ella.


    El lugar que le habían asignado a las familias que viajaban a bordo era amplio y desde el primer momento lo habían distribuido muy bien.


     Por un lado, estaba la zona dónde cada familia tenía sus literas. Como el ambiente estaba normalmente cargado, porque a pesar de ser grande, a las horas en las que todos dormían se hacinaban más de dos mil doscientas personas, los mayores insistían que se debían apagar los candiles y abrir las pequeñas ventanas durante el día. Esto causaba más de una pelea, dependiendo de dónde te hubiera tocado dormir. Si tu cama estaba cerca de la pared, el aire era más limpio, pero también más frío, por lo que la discusión sobre si debían hacerse turnos o no era un tema constante. Por otro, había una pequeña zona de aseo y otra donde se guardaban las pertenencias que cada familia había llevado y que les habían dejado subir al barco: maletas, baúles, bolsas de tela con ropa y otros enseres. Nada más. Cuando llegaran a su destino tendrían que comprar lo básico para vivir, o eso esperaban todos.


    En el caso de Olivia y su familia, el sitio asignado no era del todo malo. Lo suficientemente cerca de las escotillas para que les llegara el aire, pero no pegados a la pared y lo bastante separados para no morir asfixiados. Otro punto a favor era el número de miembros que la componían, que solo eran su padre, su hermano pequeño y ella. Casi todo eran familias de más de cinco miembros, un padre, una madre, dos o más hijos e incluso una abuela o tía viuda que se había apuntado a la aventura. En su caso, el espacio que necesitaban era menor, incluso después de que se fueran los mil quinientos el día anterior a zarpar. 


    Se acercó a la litera donde su padre estaba echado y se sentó a su lado para continuar con lo que estaba haciendo un rato antes. Pronto empezarían a apagar los candiles y le sería más difícil coser; no le apetecía, porque no veía bien con tan poca luz, pero su hermano solo tenía dos pantalones y ya estaban bastante rotos en la zona de los bolsillos. No era que normalmente hubiera mucha iluminación, porque el peligro de incendio en esos lugares tan llenos de gente era muy alto, pero, cuando había tormenta o cuando llegaba la hora de dormir, se limitaba a lo mínimo para que nadie se hiciera daño o provocara algún accidente. Algunas veces, incluso entraba algo de claridad de la luna llena, pero ese día la tormenta teñía aún mas de negrura la noche, si es que eso era posible.


    Recostada cerca de su padre, Olivia cosía mientras el resto de los pasajeros se iban preparando para una tormenta. Habían cerrado todas las ventanas y dejado abierta la puerta que separaba la estancia de las escaleras. Siempre comían o cenaban en la otra zona del barco, en la planta superior, pero pudo ver que algunas personas bajaban con algunos alimentos y los compartían con los familiares que ya estaban en sus sitios. 


    Un olor acre llegó a la nariz de Olivia, que por un momento abandonó su labor y levantó la cabeza con curiosidad. 


    «Puaj, arenques salados». 


    Observó cómo el señor de la cama a lado abría una lata y se disponía a cenar. Le revolvía el estómago tanto, que decidió respirar por la boca un rato o tendría que salir a vomitar.


    —Coño, Pepe, ¿no había nada más en el menú para comer aquí, con el calor que hace, que salazón? —preguntó su padre al señor de la comida tan desagradable.


    —No, Luis. Ya que hoy no nos han querido dar ese rancho tan suculento de todas las noches, no pretenderás que no coma nada, ¿no? —contestó airado mientras saboreaba los trozos de pescado.


    —Lo dirás de broma. La verdad es que nada de lo que prometieron se está cumpliendo. Y lo que es peor, aún nos faltan más de dos semanas para llegar a destino y parece que la cosa va a empeorar. 


    El vecino lo miró, serio, pero siguió degustando su comida sin hacer ningún comentario más.


    La gente comenzó a recostarse en sus lugares de descanso porque con el movimiento era imposible mantener el equilibrio sin caerse. La tormenta estaba arreciando y en el ambiente se notaba que iba a ser peor en unas horas. Olivia, que ya estaba medio mareada por el olor de la cena de su «maravilloso» vecino, terminó de recostarse, e intentó dormir para no vomitar.


    Se dedicó a escuchar atentamente los susurros y las conversaciones que en voz baja mantenían algunos compañeros de viaje. A lo lejos, en la zona de familias que viajaban con bebés, se oía alguno llorar mientras su madre o su abuela le cantaba al oído una nana para calmarlo. Cerca de ella, una pareja joven se susurraba con voz queda; probablemente él le estaba diciendo a ella que no pasaba nada, que estuviera tranquila, que llegarían sanos y salvos. Al otro lado, un par de señoras mayores rezaban con un soniquete repetitivo que parecía relajar a las chicas que dormían a su lado. También se escuchaban toses, carraspeos o alguien que se rascaba sobre la ropa, quizá por la presencia de piojos o chinches.


    La temperatura iba subiendo gracias a las ventanas cerradas y a la respiración pausada de los que ya se entregaban al sueño. Al mirar hacía el fondo de la sala, se dio cuenta que ya casi no quedaban luces encendidas, las escotillas estaban empañadas y no se escuchaba nada más que el repiquetear de las gotas de lluvia y a veces el viento que silbaba con fuerza en el exterior.


    Entonces se dio cuenta de que su hermano no estaba en su cama, como siempre que bajaban después de cenar.


    —Padre, ¿dónde está Luis? —preguntó, incorporándose un poco—. ¿No bajó después de cenar?


    —No lo sé, pequeña, a lo mejor está con los demás chicos jugando a los chinos. Sabes que se queja de que se aburre. No te preocupes, aquí no hay muchos sitios donde pueda hacerse daño.


    —Claro, si no se cae al mar —contestó, algo enfadada.


    —Bueno, ya sabes cómo es. Tiene catorce años, Olivia, y para él dejar sus amigos en España está siendo muy duro.


    —Para todos es duro. Pero ya es mayorcito para saber que no viaja solo y que tiene que decirnos dónde va y con quién. Solo estoy preocupada. Ahora mismo, estar de excursión por el barco no es la mejor idea.


    —En serio, Olivia, no te preocupes, seguro que está en la parte donde pueden jugar sin molestar. Intenta descansar, anda, que no tienes buena cara.


    —Vale, intentaré dormir. ¿Se ha tomado las medicinas?


    —Sí, madre —contestó, guiñándole un ojo—, deja de mortificarte por todo.


    —De acuerdo, está bien. Si me necesita, avíseme. No creo que consiga dormir profundamente, entre el olor y el movimiento.


    Dispuesta a hacer caso a su padre, Olivia se volvió a acostar y se acurrucó como pudo. Echaba de menos su cama y sus cosas, pero la manta con la que se tapó aún tenía el olor a casa. El olor a lavanda y jabón que le recordaba a su madre, a los días en los que su vida era tranquila, cuando de lo único que tenía que preocuparse era de ser feliz. Luego se marchó y tuvo que aprender a vivir sin ella, a tomar las riendas, con dieciséis años, de una casa y una familia, algo para lo que no sabía si estaba preparada. Pero Rosa siempre estaría a su lado, en sus recuerdos, en sus sueños. A veces le pedía a su padre que le contara cosas de cuando ella era joven, cuando se conocieron, e intentaba mirar la foto que acompañaba a su padre en la cabecera porque no quería olvidar cómo era. Otras, se daba cuenta de que sus facciones se le difuminaban cuando intentaba recordarla. Entonces corría y miraba la foto durante horas para no olvidarla. Así perpetuaba en su memoria lo guapa e inteligente que era y la cantidad de consejos que le dio los años que estuvo a su lado.


    De madrugada se despertó sudando y se bajó de la cama para ir al baño. Revisó la cama de su hermano para ver si había vuelto mientras dormía y lo vio echado en una de esas posturas imposibles que siempre ponía y que la hacían pensar que tendría buen futuro como contorsionista. No lo tapó porque hacía bastante calor. Con la tormenta, al cerrar la mayoría de las escotillas, el aire estaba más cargado que otros días y, aunque ellos tenían la puerta cerca, respirar estaba siendo complicado. Su padre, que había empeorado, no dejaba de toser a ratos, y al agacharse a su lado lo descubrió despierto.


    —¿No puede dormir, padre? —preguntó, preocupada, pasando una mano por la frente de su progenitor para ver si tenía fiebre.


    —No, hija. Pero no te preocupes. Uno es ya viejo y dormir no es muy importante. Además, llevo muchos días descansando. Si no hago nada, no me canso —respondió algo enfadado.


    —Es que eso es lo que le han dicho los médicos. No debe salir a coger frío. Lo primero es su salud, ya lo sabe.


    —Sí, ya lo sé —contestó con retintín—. Pero no creo que pasear por la cubierta o jugar a las cartas sea una actividad arriesgada. Este pobre viejo se aburre mucho, hija. Y eso te aseguro yo que tampoco es bueno.


    —Pues si se aburre, se aguanta. Tiene que entender que estamos en un barco, aquí las cosas para hacer son muy limitadas. Seguro que cuando lleguemos va a tener todo el tiempo del mundo para respirar aire puro y hacer lo que le dé la gana. Mientras tanto, mejor se queda aquí quieto y yo le traigo lo que necesite.


    —Eres peor que un jefe. ¡Miedo me da el marido que te enamore! —dijo para hacerla enfadar aún más.


    —Bueno, pues ese será su problema. Voy a por agua. ¿Necesita algo, padre? —Olivia cambió rápidamente de conversación. A aquellas horas de la madrugada no le apetecía seguir el juego de las pullas de su progenitor.


    —Un poco de agua estará bien. Tengo claro que si te digo que me traigas un poquito de aguardiente, me vas a decir que no. Así que agua sola. Por favor.


    —Es usted un impertinente, padre. ¿Dónde cree que podría encontrar aguardiente a estas horas? No creo que estando como está le viniera bien, de todos modos.


    —Seguro que Paquillo o alguno de los chicos tiene alguna botella aún. Y el médico no me dijo que no pudiera beber, un vasito no creo que me hiciera daño. —Olivia lo miró con el ceño fruncido y los brazos en jarras.


    —Pues es muy tarde y yo no voy a buscar a Paquillo ahora. Así que se tendrá que conformar con agua normal y corriente. Ahora vuelvo.


    Dejó a su padre con la palabra en la boca, cogió la mantilla de punto y salió hacía la zona de las cocinas y el comedor. En los pasillos la luz era tenue, pero se mantenían algunos candiles por si a alguno de los pasajeros le daba por salir, para que no se matara en el intento.


    Entró en la sala, donde a través de las escotillas pudo ver que ya estaba amaneciendo. Siempre dejaban una mesa con vasos y jarras de agua por si alguien tenía sed en cualquier momento, además de algunas pastas algo duras pero que saciaban el hambre de quién no podía aguantar hasta la hora de desayunar. 


    Se acercó y sirvió dos vasos, uno que bebió con ganas para quitar parte de la sed que la había despertado y otro que le llevaría a su padre para ver si era capaz de calmar la tos. Una infusión de las que hacía su madre le habría venido bien, pero no había nadie despierto y ella no sabía cómo encender aquellos fuegos enormes donde los cocineros preparaban las grandes ollas de rancho.


    Cuando salía de la sala, se encontró a un par de jóvenes que la observaban con curiosidad apoyados en el marco de la puerta.


    —¡Mira lo que tenemos aquí, si es la profesora de los niños, bonita coincidencia! —El más alto de los dos se dirigió a su compañero mientras se ponía en medio para no dejarla pasar. Olían a alcohol y se movían con torpeza. Ella se apretaba la toquilla en el pecho y se envaraba, incómoda.


    —¿Dónde vas tan sola a estas horas, señorita? —preguntó el otro, sonriendo, con la mirada algo turbia.


    —He venido a beber agua. Dejadme pasar —contestó, intentando que no se notara que le temblaban las piernas. Probó de nuevo a salir, pero ellos se mantuvieron en la puerta impidiendo que diera un paso hacia fuera.


    —Pero ¿dónde vas con tanta prisa? Si puede saberse. Quédate con nosotros y nos enseñas algo, anda. No seas mala. —El más alto se acercó tanto a ella que el olor a licor se abrió paso por sus fosas nasales y tuvo que contener una arcada. El otro, al ver que ella insistía en marcharse, la agarró por el brazo con fuerza e hizo que el vaso de agua se le cayera a los pies.


    —¡Dejadme pasar, imbéciles! Ahora tendré que volver a por otro vaso de agua. ¡Si no sabéis beber, mejor sería que os dedicarais a otra cosa! —Intentó darse la vuelta, pero el primero la agarró de nuevo del brazo y la acercó a él.


    —Hueles muy bien, contestona. Creo que yo te enseñaría muchas cosas si te dejaras. —dijo, acercándola aún más a su cuerpo.


    —La señorita os ha dicho que la dejéis pasar. Me parece que ha sido bastante clara. —El dueño de una voz que enseguida reconoció apareció por detrás de los dos hombres e hizo que la soltaran de inmediato.


    —Y a ti qué coño te importa lo que hagamos. ¿Acaso eres su novio o algo? —preguntó el que parecía que iba menos perjudicado.


    —No, no soy su novio. Pero la estáis molestando y la fiesta acabó hace rato. Idos a dormir la mona a otro lado, si no queréis que os lleve yo a dormir arriba. —Ángel les enseñó los puños y señaló las escaleras como invitación a que se fueran. Eran dos, pero estaban tan borrachos que no quisieron meterse en más problemas y abandonaron la idea de divertirse con aquella chica.


    —Está bien, nos vamos porque no queremos problemas. Pero no por ti, sino por ella, porque nos lo ha pedido educadamente.


    Los dos hombres se sujetaron mutuamente por los hombros y emprendieron camino hacia la zona de descanso, tambaleándose de un lado a otro del pasillo a pesar de que el barco ya no se movía.


    Aunque ya se marchaban, Olivia estaba aún plantada en medio de la sala, agarrando con fuerza la toquilla y temblando como una hoja por el susto que le habían dado aquellos dos.


    Ángel se quedó mirándola de arriba abajo un instante, para comprobar que estaba bien y luego la sujetó con suavidad del brazo y la apartó de los cristales rotos que tenía a sus pies.


    —Ten cuidado, no vayas a cortarte. ¿Qué hacías sola a estas horas aquí? —preguntó mientras le acariciaba el brazo para calmarla.


    —Necesitaba agua. Vine a buscar un vaso para mí y otro para mi padre, que tiene bastante tos y no ha podido dormir bien.


    La cogió de la mano y la llevo hacía la mesa donde un momento antes ella había bebido un vaso. Sirvió dos, uno que la obligó a beber y otro para que se lo llevara a su padre.


    Olivia lo cogió sonriendo y lo bebió despacio. Ya no tenía tanta sed, pero los nervios le habían dejado un regusto desagradable en la boca. No es que tuviera miedo, pero si él no llega a aparecer, le habría costado deshacerse de aquellos dos que le doblaban la altura y que no estaban muy serenos. 


    —He oído voces. Por eso me acerqué a ver quién quedaba aún despierto por aquí. Menos mal que se me ha ocurrido venir. Si no, no sé qué habría pasado. Esos dos estaban muy mal como para darse cuenta de lo que estaban haciendo. Tienes que tener más cuidado. —La manera en que la miraba no le gustó nada. Ella no era ninguna niña pequeña y sabía defenderse sola. Se había puesto nerviosa porque no los conocía, pero sabía que, si hubieran llegado a propasarse, ella se habría defendido. Gritando o pataleando, pero habría conseguido que alguien se diera cuenta de lo que ocurría y habrían podido ayudarla.


    —No soy ninguna niña. Y no te necesito para defenderme. Pero gracias.


    —Sí, ya lo veo. Bueno, la próxima vez intenta llevar agua a la habitación antes de dormir, porque yo no puedo estar todo el día vigilando que no te hagan daño.


    —Es que yo no te lo he pedido. Así que vete a la cama tranquilo. Llevo años valiéndome por mí misma, y así seguirá siendo siempre. —Cogió el vaso que le había preparado para su padre y, dando media vuelta, se marchó hacia la habitación de nuevo.


    Era verdad que toda la vida se había defendido sola, porque además no solía salir de noche ni ir por barrios extraños, pero esta vez tenía que aceptar que la sensación de alegría que sintió al reconocer la voz de Ángel detrás de aquellos energúmenos fue maravillosa. Pero no quería que pensara que era una chica débil que necesitaba un príncipe que la salvara a todas horas. Sabía por lo que escuchaba a las viejas de su barrio que los hombres preferían una mujer que fuera obediente y delicada, pero sus padres siempre la habían educado para que fuera valiente y se enfrentara cara a cara con los problemas. Si él lo que quería era una damisela en apuros para demostrar su hombría, estaba equivocado, porque en ella no la encontraría.


    Ángel la dejó marchar mientras se rascaba la cabeza y daba pequeños golpes con el pie en el suelo de la estancia. Iba a ser complicada, lo tenía muy claro, pero eso mismo era lo que más le atraía de ella. Que fuera una mujer decidida que se enfrentaba a todo con valentía. Además, sería divertido intentar conquistarla, un verdadero reto. El viaje iba a ser muy interesante.


    

  


  
    CAPITULO 5


    Los días para Ángel y su amigo Carlos resultaban bastante aburridos. Dos agricultores que nunca habían subido a un barco, de ningún tipo, no tenían muchas cosas que hacer en aquella mole de hierro y acero que era el Heliópolis. Dedicaban parte de la mañana a pasear por cubierta, buscando tareas en las que pudieran ayudar. A veces incluso los dejaban bajar a la zona de máquinas, porque dos hombres corpulentos como ellos eran perfectos para cargar los pesados sacos de carbón que luego la tripulación utilizaría para mantener las calderas encendidas. A Ángel le llamaba mucho la atención la maquinaria que hacía que una bestia como aquella, cruzara con tanta facilidad el océano. Hasta ese momento, nunca había visto las entrañas de un buque como aquél. Pesaba más de 10 000 toneladas y en su interior viajaban más de dos mil personas, además del combustible para casi todo el viaje, las provisiones y todo lo que los pasajeros habían podido llevar consigo para empezar la nueva vida al otro lado del mundo.


    Pasaban varias horas ayudando a cargar de un lado del barco al otro, además de engrasar los engranajes y limpiar o reparar todo lo que les pedían los marineros. A fuerza de pasar horas con ellos, aprendieron algunas palabras en inglés y, aunque la pronunciación no era perfecta, sabían que al llegar a su destino esto les serviría para entenderse con los que allí vivían.


    Luego, por la tarde, después de la comida, subían de nuevo a la cubierta si el clima lo permitía, para jugar unas partidas de cartas o de dominó. O simplemente observar al resto de familias pasar la tarde paseando.


    A veces, si no tenían que realizar labores de ayuda a las mujeres con la colada, o subiendo agua para el baño, organizaban algún partido de fútbol o de petanca, aunque más de una vez la pelota voló por la borda y tenían que esperar a que alguien fabricara una nueva para poder jugar otra vez.


    Ya habían pasado varios días desde que conoció a la chica de ojos verdes. Además de la noche anterior, en que la había ayudado con aquellos dos patanes borrachos, la había vuelto a ver un par de veces en distintas partes del barco; a la hora de comer, cuando descansaba junto con el resto de los hombres jugando a las cartas y bebiendo aquel mejunje que la tripulación insistía en llamar vino. En la misa del domingo pudo observarla un rato muy largo sin que ella se diera cuenta. Se había fijado en su espalda de nuevo, en la cintura estrecha que remarcaba el cinturón del delantal impoluto que la ceñía, en las redondeadas caderas que enmarcaba la falda hasta los tobillos. Tenía el pelo algo rizado, de un color castaño parecido a los caramelos que le daban cuando era pequeño en las ferias y que, a pesar de llevarlo recogido en un moño perfectamente arreglado, siempre tenía algunos cabellos que pugnaban por escapar por la parte baja cercana al cuello.


    Y allí estaba de nuevo aquella tarde, sentada a unos metros con el resto de las chicas de su edad, rodeada de niños a los que enseñaba a leer o escribir. No lo sabía seguro, porque él fue poco a la escuela, pero suponía que les leía un libro de cuentos bastante divertido, a juzgar por las risas estridentes de los pequeños, que la miraban con devoción.


    Él estaba sentado en una mesa con varios hombres que jugaban a las cartas, junto a Carlos, pero no participaba de la partida, sino que disimulaba a la vez que observaba el horizonte más allá de donde ella se reía.


    —¿Quillo, qué haces? Últimamente te veo en las nubes. —Su amigo le dio un golpe en el brazo—. ¿Qué hay allí tan interesante que no dejas de mirar?


    Carlos era su amigo del alma y, aunque era bastante bruto, lo conocía tanto que sabía que algo le pasaba.


    —Eh…, nada, aquí, oteando el horizonte —contestó para disimular.


    —Pues seguro que el paisaje es igual que el de los demás días: mar y cielo, cielo y mar. Precisamente el paisaje es lo más aburrido del viaje. 


    —Todavía si nos dijeras que estás mirando a la moza aquella que esta para mojar pan, eso sí que no es aburrido —intervino otro de los hombres que jugaba en la mesa—. ¡Con esa sí que me divertiría yo si se dejara!


    Ángel se volvió con cara de pocos amigos hacía el que había hablado de Olivia. Era uno de los que la noche antes habían intentado propasarse con ella.


    —No. No estaba mirando a nadie. Pero, de todas maneras, dudo mucho que esa señorita quiera «divertirse» con alguien como tú, pedazo de animal —dijo con tono de advertencia.


    —Ah, ¿no? ¿Y eso por qué? ¿Porque tú lo dices? Mira el rubio cómo habla, Pacheco amigo mío, como si creyera que es alguien importante. —Y con una carcajada golpeó al que tenía al lado—. Si yo quisiera, me apuesto lo que sea que me la afano antes de que caiga la noche. Tiene pinta de que le gusta el baile y yo soy un experto en dejarlas satisfechas. —Volvió a carcajearse más alto aún.


    —Eso será si yo te lo permito —contestó de nuevo Ángel, colocándose en una postura amenazadora.


    —¿Qué quieres, que nos la rifemos a hostias? —gritó—. Vamos, hombretón, a ver de lo que eres capaz.


    Se levantó dando un golpe en la mesa e hizo que Ángel se volviera rápidamente para poder esquivar el primer puñetazo, que iba directo a su mentón. 


    Todos los que estaban en esa zona formaron un círculo donde ellos peleaban, girando y moviéndose como peonzas mientras ellos se lanzaban golpes. Les gritaban y vitoreaban en tanto ambos intentaban ganar aquella pelea absurda que Ángel no entendía cómo había empezado.


    De pronto, sonó un silbato y varios marineros se acercaron dando gritos en chino para separar a los dos contrincantes. Detrás de ellos apareció un oficial que hacía aspavientos con las manos y hablaba con Francisco Bienes, el intérprete.


    —El sargento me indica que deben personarse ustedes dentro de una hora en el puente para recibir una amonestación por su comportamiento. Me indica también que se abstengan de producir ningún altercado más o tomarán las medidas oportunas para recluirlos en un camarote hasta la llegada a puerto. Por supuesto, si estas infracciones se repiten, podrán ser causa de deportación una vez lleguemos a los Estados Unidos. Y ahora, al resto, muévanse, por favor. Se acabó la fiesta.


    Entonces, sintió que alguien lo sujetaba del brazo y lo separaba del tumulto que ya se estaba dispersando. Notaba cómo tiraban de él mientras lo conducían al otro lado de la cubierta y lo dejaban caer con un empujón en un montón de cuerdas.


    Él levantó la mirada y descubrió que era Olivia, que lo observaba de pie, con los brazos en jarras como si estuviera evaluando la escena. Tenía el sol a su espalda, pero pudo ver el reflejo de aquellos pendientes pequeños y dorados que brillaban inquietos en sus orejas, allí, cerca del cuello que le habría encantado acariciar. 


    —Ahora mismo vuelvo. No te muevas.


    Como no le contestaba, ella se dio la vuelta y se alejó rápidamente. Volvió a fijarse en sus caderas, que se bamboleaban a medida que ella avanzaba, y se golpeó la frente con las manos.


     «Deja ya de mirarle el culo, guarro. Esa chica es una señorita y tú no haces otra cosa más que pensar en sus caderas», pensó mientras agachaba la mirada.


    Unos minutos después percibió cómo alguien volvía a acercarse y se arrodillaba frente a él mientras depositaba unas vendas y una botellita marrón a su lado en el suelo.


    —Ángel, ya estoy aquí. Déjame ver lo que te has hecho.


    Olivia empapó un algodón en el líquido desinfectante y comenzó poco a poco a apretar delicadamente sobre cada una de las heridas del rostro. Él intentó no moverse mientras ella, con cara de concentración, deslizaba los dedos por su rostro, curando una a una todas las heridas. Solo el roce en cada una de ellas le causaba un dolor punzante, pero el olor a jazmín que desprendía su cabello color caramelo y la visión de parte de la piel del escote que tenía justo debajo hicieron que diera un respingo.


    —Ahora te revisaré el resto, pero parece que no vas a necesitar puntos —dijo, retirándole un mechón de pelo de la frente—. Eso sí, vas a estar unos días dolorido, porque se ve que el que te ha hecho esto lo ha hecho con ganas.


    —No me importa —contestó, malhumorado—. Si me hubieran dejado, lo habría matado a golpes. Es lo que se merecía, por imbécil.


    —Shh, vale. Relájate y déjame que termine de revisarte. Luego, si quieres, podemos pensar en matarlo sin levantar sospechas.


    Él levantó el rostro intentando sonreír y ella le devolvió el gesto, sonrojándose. Le cogió la barbilla con una mano mientras con la otra siguió presionando el algodón con suavidad. Ángel había tenido muchas experiencias en lo que se refería a que una mujer lo acariciara, pero no sabía por qué estas atenciones estaban provocando en él sentimientos que nunca había experimentado. Cuando había estado con alguna, todo había sido muy mecánico, algo para saciar una necesidad urgente. Pero con ella era distinto, tenía que utilizar toda su fuerza de voluntad para no tocarla. No podía parar de imaginarla recostada boca abajo a su lado, dormida, con la cabeza hacia un lado, mientras él la observaba acariciándole la espalda. Todo era tan intenso cuando estaba a su lado, que era capaz de sentir en la yema de los dedos la suavidad de la piel blanca, las cosquillas que le provocaría el roce de su pelo si la abrazaba desde atrás mientras la veía descansar. Intentó concentrarse en otros pensamientos, porque no quería que notara la turbación que sentía al tenerla tan cerca, e hizo un movimiento que ella confundió con un gesto de dolor. Entonces, vio cómo se acercaba a cada una de sus heridas y soplaba con delicadeza, como si fuera un niño al que consolar. Sin ser capaz de que su cerebro mandara alguna orden coherente a sus extremidades, le recogió un poco de pelo que se le había escapado del moño para colocárselo detrás de la oreja.


    —Eres preciosa —susurró.


    Ella empezó a sofocarse y le contestó. 


    —Gracias. 


    Continuó con la tarea, ahora bajando la vista a la vez que respiraba rápidamente mientras intentaba serenarse. Le abrió entonces la camisa para seguir la revisión, concentrada, y Ángel sintió una especie de corriente eléctrica que hizo que una erección se marcara, dura, en sus pantalones. 


    «No, joder, ahora no», pensó mientras intentaba relajarse. Ahora que parecía que se acercaba a él, no podía reaccionar de esa manera. Ella continuó palpando con sus finos dedos los músculos tensos de los brazos hasta llegar a las manos que él mantenía en dos puños apretados. Y, sorprendiéndolo, al llegar a los nudillos y curárselos, depositó un leve beso en cada uno. Esas caricias, junto con todos los pensamientos que él había desarrollado en los últimos minutos, crearon un ambiente espeso, donde el resto del pasaje, los ruidos, los gritos de los niños y de la música se desvanecieron y ya no había nada más, estaban ellos dos solos en medio de aquel océano infinito. Fijó sus ojos color mar en los verde oliva de ella, como si intentaran decirse algo que no eran capaces de describir con palabras. Una fuerza extraña los hizo acercarse poco a poco, hasta que sus bocas quedaron en un escaso espacio donde cada uno podían sentir el aliento del otro. Ella quería que la besara, él lo sentía de ese modo, pero le daba miedo asustarla, que se ofendiera o que pensara que era un aprovechado. Así que, sacando fuerzas de flaqueza, suspiró profundamente y levantó la mirada al cielo.


    De esa manera, la magia que hacía unos minutos los había envuelto desapareció de repente, y ella, muy nerviosa, se levantó para salir corriendo mientras lo dejaba allí sentado.


    —Gracias de nuevo, gracias por preocuparte y por curarme. Sin tu ayuda ahora estaría hecho polvo.


    Ella se giró al escuchar sus palabras y se alisó la falda, nerviosa.


    —De nada, ha sido un placer —contestó atropelladamente—. Pero la próxima vez intenta no meterte en problemas por tonterías. Faltan aún muchos días para llegar a destino y es un error estar siempre buscando problemas.


    «Problemas, dice. Tú y esa camisa apretada sí vais a ser un problema grave para mí como no esté atento», pensó. Y sonrió. Era gracioso que cada vez que ella se marchaba, él no era capaz de apartar la vista de sus caderas moviéndose al compás de una canción que solo él escuchaba. Y ya era la tercera vez que le pasaba. Podía sentir claramente que, al acercarse, ella se turbaba, pero al instante cambiaba de opinión y se marchaba enfadada. Era como si estuviera luchando para comportarse como una perfecta señorita, que nadie pudiera pensar que era una cualquiera. Pero al él no se lo parecía. Tendría que buscar la manera de acercarse a ella sin que se sintiera incómoda. 


    Y tuvo una idea. No sabía si daría resultado, pero lo intentaría de todos modos.


    Se levantó y empezó a buscarla por la zona hacia la que había huido. Debía de ser temprano aún, porque el sol en el horizonte dotaba de un color anaranjado a todo lo que tocaba. Encontró entonces a su amiga, sentada con otras mujeres, haciendo labores y hablando, sonriente, y decidió dirigirse a ella.


    —Buenas tardes, ¿puedo hablar con usted? —dijo de la forma más educada que pudo. Ella lo miró, tranquila, y sonriendo le contestó.


    —¿Conmigo?


    —Sí, por favor. Solo será un momento —insistió. Marta se levantó y se separó un poco del grupo de señoras que los miraban con curiosidad.


    —Dígame, ¿en qué puedo ayudarlo?


    —¿Me puede decir dónde está la señorita Chacón?


    —¿La señorita Chacón? —preguntó, algo confusa. De repente, hizo un gesto como si se hubiera dado cuenta de quién era la persona por la que aquel chico tan guapo le preguntaba, y volvió a sonreír.


    —Pues… eeeh, no lo sé seguro. Hace un momento estaba con los niños dando clase, pero ahora que lo dice, al ver la pelea se ha ido y no me ha dicho nada. —Ángel se dio cuenta de que hasta ese momento ella no sabía con quién hablaba, pero la vio fijarse en las heridas que hacía un rato le había curado su amiga—. Pero, bueno, ya veo que esa parte sí la sabe. —Volvió a sonreír —. Búsquela abajo, en las habitaciones. Su padre está enfermo y a lo mejor ha bajado a ver cómo estaba.


    —Muchas gracias, ha sido usted muy amable. —Haciendo un movimiento con la cabeza, agradecido por la información, caminó hacia una de las puertas por las que se bajaba a las habitaciones.


    Al descender se tropezó con varios compañeros que lo animaron para que subiera a jugar un partido de futbol, ya que habían encontrado una pelota nueva, pero les dijo que tenía cosas que hacer y continuó con su camino.


    Cuando llegó a la sala, pudo ver que, a pesar de ser aún una tarde radiante fuera, dentro era complicado encontrar a alguien en la semioscuridad. Por la disposición de las literas, en varias filas, fue buscando poco a poco hasta que, en un lateral, la vio, sentada con un libro en la mano, al lado de un señor algo mayor que tosía repetidamente.


    Se acercó despacio por el pasillo que flanqueaban las camas donde algunas personas mayores descansaban antes de la cena. Descubrió a una madre dando de mamar a un bebé mientras le cantaba en voz baja una nana y le agarraba la manita con ternura. En otras de ellas, algunos leían, aunque la luz no era muy intensa; cada dos o tres camas, había un candil de aceite encendido, que desprendía el olor acre de la parafina que se quemaba. Al llegar al lugar donde Olivia leía en voz alta a su padre, se detuvo, observándola, sin querer interrumpir.


    —Creo que este caballero quiere hablar contigo, Olivia. Buenas tardes, soy Luis, su padre. ¿En qué podemos ayudarlo? —Se incorporó un poco en la cama, sacando la cabeza por un lateral para tener mejor visión del hombre que miraba a su hija con tanta concentración.


    —Buenas tardes, señor. Soy Ángel —contestó él con nerviosismo —. Me gustaría hablar un momento con su hija, si es posible.


    —Por supuesto, pero vayan arriba. Aquí hace calor y estarán más incómodos. —Y volvió a recostarse en la almohada después de un pequeño ataque de tos.


    —No voy a volver a subir, padre. —Olivia ignoró a Ángel y se levantó para arropar a su padre y colocarle mejor la cama.


    —No seas maleducada, niña. Este señor quiere hablar contigo. Y yo no me voy a ir a ningún lado, ya me gustaría. Deja de vigilarme como si fuera un inválido y sube a tomar el aire hasta la hora de la cena. Luego, si quieres, podrás bajarme algo de comer y estar conmigo otro rato. —Cerró los ojos con un suspiro, como dejándole claro que no iba a aceptar un no por respuesta.


    Olivia levantó la cabeza intentando pensar cómo actuar y, cerrando el libro, lo dejó al lado de los demás que tenía su padre junto a la cama. Volvió la mirada hacía el hombre que esperaba, paciente, y levantándose, se estiró la falda y se planchó el delantal con las manos. Él le mantuvo la mirada y dio un paso hacia atrás mientras le indicaba con un gesto que pasara delante de él. Comenzó a caminar y la siguió hacía la puerta que tenían más cerca. Al salir de la habitación, se detuvo, esperando que llegara a su lado y le habló.


    —¿Qué es lo que quieres?


    —Necesito hablar contigo de algo, ¿subimos? —Volvió a indicarle la dirección a la vez que la miraba con una ceja levantada.


    —Subimos. Pero no sé qué puede ser tan importante para que no me lo puedas decir aquí mismo —contestó de nuevo, recogiéndose la falda para poder subir más deprisa los peldaños.


    Cuando salieron a cubierta, una brisa fresca hizo que Olivia se abrazara a sí misma mientras observaba cómo el sol se escondía en el horizonte lentamente. Se apoyó en la barandilla, y vio cómo el barco se movía despacio, provocando pequeñas olas de espuma a su paso.


    —Bien. Ya estamos aquí arriba. ¿Me vas a decir ya qué es eso tan importante que querías preguntarme? —Giró la cabeza, manteniendo los brazos apoyados para mirarlo. Los últimos rayos de sol rozaban el pelo castaño claro, casi rubio, que se movía perezoso por el aire de la tarde. Se fijó en cómo casi no se le veían los iris azules por el gesto que hacía, guiñando los ojos para evitar la luz directa. Él se mesaba la barba mientras pensaba cómo pedirle lo que quería. Se quedó un rato contemplando el horizonte mientras ella seguía sin decir nada.


    —Pues bien, quería pedirte un favor. Pero no sé si te parecerá buena idea.


    —Pues empezamos bien. ¿Qué quieres pedirme? —Volvió entonces todo su cuerpo hacia él para ver qué iba a pedirle, pero mantuvo un brazo apoyado en la barandilla para esconder lo nerviosa que se sentía al tenerlo tan cerca.


    Él se pasó repetidamente las manos por el pelo, buscando las palabras apropiadas. Era una tontería, pero en aquel momento se dio cuenta que, si ella le decía que no, tendría que buscar otra manera de poder pasar más tiempo a su lado.


    —¿Tú… me enseñarías a leer y a escribir? —preguntó en un susurro, mientras la vergüenza le hacía bajar la cabeza y mirarse los zapatos.


    —¿A leer? —Ella se llevó una mano al pecho entre sorprendida y desilusionada. No tenía claro qué era lo que quería, pero eso era lo último que se le hubiera ocurrido—. ¿No sabes?


    —Pues no. Algo sé. Muy poquito. En mi pueblo dejábamos la escuela muy pronto para ir al campo a trabajar. Había mucha faena para conseguir algo de dinero y poder ayudar en casa. Así que perder el tiempo entre libros y papeles no me parecía importante.


    —¿Y ahora sí te lo parece? —preguntó de nuevo, intentando adivinar por qué en ese preciso momento se interesaba por aprender.


    —Pues sí. Creo que sería bueno para un futuro. Quiero saber lo que dicen los papeles que nos hacen firmar, entre otras cosas. Además, me gustaría tener mi propio negocio y si ni siquiera sé manejar las cuentas más básicas, pueden engañarme. No digo que hasta ahora no haya sabido defenderme con lo básico, pero si quiero ser mi propio jefe, tengo que saber más. Me parece que es muy importante.


    Cuando dijo esta última frase, se volvió hacía ella para que viera que sus intenciones eran buenas, que además de pasar más rato a su lado, quería aprender, ser mejor. Y ella podría ayudarlo.


    —Está bien, podemos intentarlo. Pero me tienes que prometer que vas a ser constante. No se aprende a leer en un día. Es un trabajo que requiere mucho esfuerzo y mucha práctica. Y podemos aprovechar y enseñarte las principales reglas matemáticas para que puedas defenderte con las cuentas en un futuro, cuando tengas tu propio negocio.


    —¿Sí? ¿Harás eso por mí? —preguntó, emocionado—. El problema es que no puedo pagarte. No tengo ni un real. —Volvió a mirar hacia sus zapatos rezando para que no se arrepintiera.


    —No te preocupes. Ya me lo cobraré de alguna manera. —Giró de nuevo su cuerpo hacía el mar y sonrió satisfecha—. Seguro que necesitaré que me ayudes alguna vez tú cuando estemos en las plantaciones. No tengo ni idea de cómo se trabaja el campo. Así que me podrás enseñar tú, que eres un experto.


    —Me parece perfecto. ¿Cuándo empezamos? ¿Hoy?  —preguntó, nervioso.


    —¿Hoy? No, no. Ya es tarde y necesitamos luz. Mejor mañana por la mañana. Puedes venir a las clases que le doy a los niños. Te dejaré una silla cerca de mí para ayudarte más los primeros días. Luego ya podrás ir poco a poco tú solo y veremos los resultados ¿Te parece?


    Ángel pensó que eso no era exactamente lo que él había planeado, pero mejor estar unas horas con ella que nada. Así que asintió y se frotó contento las manos. 


    —Está bien. Pues entonces mañana nos vemos. Y gracias.


    —Sí, por supuesto. Mañana a las ocho y media te veo. Y no me las des. Será interesante ver cómo aprendes.


    Esta vez fue él quien se marchó primero, dejándola en la cubierta mirando al mar. Sería agradable enseñar a alguien que no fuera un niño. Era verdad que ella no era profesora profesional, pero disfrutaba mucho enseñando a los demás todo lo que su madre compartió en su momento con ella y su hermano. A lo mejor en un futuro podría enseñar a más gente e incluso tener su propia escuela. Ese era otro sueño que sumaría a la lista que mentalmente tenía desde que era pequeña y donde ser feliz era el primer objetivo. Después se daría cuenta de que ser feliz es muy subjetivo, y que, a veces, los pequeños momentos felices eran incluso más importantes que la felicidad completa, pero que normalmente los desdeñábamos por estar más pendientes de su búsqueda que por disfrutar de ellos.
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    Heliópolis, 12 de abril de 1907


    Y así empezaron las clases cuando ya llevaban más de un mes navegando. Los primeros días, Olivia se dio cuenta que Ángel no le había mentido cuando le dijo que leía muy poco. Pero descubrió que era un chico con muchas ganas de aprender y que se esforzaba el doble de lo que ella le pedía para conseguir los objetivos que le marcaba cada semana. Marta, que había trabajado un par de años como ayudante de un contable, les enseñaba la parte de las matemáticas, que a ella se le daban peor. Cosas muy básicas, pero que le vendrían muy bien en un futuro si pretendía tener su propia empresa. Los niños se reían mucho cuando Olivia lo obligaba a leer en voz alta, les parecía muy gracioso que un hombre tan alto y grande no supiera leer. Pero él no se amilanaba ante las burlas de los pequeños. Incluso le encantaba que se metieran con él, porque esto hacía que Olivia lo defendiera con fervor.


    Disfrutaba mucho de todas las clases y aprovechaba los momentos que ella estaba más pendiente de los pequeños para observarla como un tonto. La veía sonreír ante las bobadas que le decían, cómo se enorgullecía cuando uno de ellos lograba resolver algún problema que le resultaba difícil. Le producía ternura, pero a la vez se maravillaba de la capacidad que tenía para mantener a aquel gran grupo callado mientras les explicaba algo o cuando les contaba alguna historia. Desprendía un aura increíble que hacía que todos la escucharan en silencio y él no pudiera dejar de mirar su boca, las blancas manos que movía para enfatizar algún pasaje o aquellos ojos verdes que lo tenían hipnotizado desde el día en el que se chocaron en cubierta. Él no tenía ni idea de lo que era el amor. Sabía que en un futuro encontraría a la mujer con la que se casaría y tendría una familia. Pero en aquellos días comprendió que aquella mujer formaría parte muy importante de la vida que había comenzado unas semanas atrás cuando decidió viajar al otro lado del océano a buscar fortuna.


    Olivia pasaba las primeras horas con él, escuchando cómo le leía algún párrafo del libro que había escogido para que mejorara su lectura. Al terminar, le marcaba otro párrafo y le mandaba que lo copiara despacio en una hoja que ella revisaba al día siguiente. Ese mismo texto es el que leería, y así todos los días hasta que acabara el libro. El elegido había sido El caballero de las botas azules, de Rosalía de Castro, una de las autoras preferidas de la madre de Olivia y de ella misma que, aunque prefería la poesía de la gran escritora gallega, sabía que para leer sería más fácil que lo hiciera con algo de prosa. No obstante, de vez en cuando, le leía bajito alguno de sus versos o de las Rimas de Bécquer para que se familiarizara también con los textos en verso. Ángel la miraba en silencio, ensimismado en los sonidos que emitía, susurrando muy concentrada. Nunca en la vida le habían leído poesía, le parecía cosa de chicas o de hombres remilgados, pero tuvo que llegar aquella malagueña con voz de ángel para demostrarle lo contrario.


     


    Un día, Marta y Olivia decidieron que enseñarían a los niños alguna obra corta para representar ante el resto de los pasajeros. Eso los mantendría ocupados, además de que el día de la representación, que podría ser un domingo después de misa, harían algo diferente. El viaje ya llevaba más de la mitad del trayecto total y algo de entretenimiento no vendría mal. Así que se pusieron manos a la obra y buscaron toda la ayuda posible entre el resto del pasaje. Los niños cantarían y representarían pequeñas partes de obras clásicas, adaptadas a la edad de cada uno, pero que también pudieran gustar a sus mayores. Varias mujeres se ofrecieron a preparar unos pequeños decorados y vestuarios para los más pequeños y pronto el salón donde comían se convirtió en un maremagno de gente que andaba de acá para allá con alegría ante la perspectiva de un día diferente.


    Ángel convenció a Carlos y a alguno de los hombres de su edad para preparar un pequeño escenario en la cubierta, en la zona donde jugaban a la pelota, para que luciera más el espectáculo. Olivia había insistido en que preparara él también un texto y lo leyera ante todos, pero él todavía no se sentía lo bastante seguro leyendo ante ella, mucho menos ante tanta gente. Ella le explicó que les demostraría que aprender no era difícil, lo único que tenían que hacer era proponérselo. Él era buena prueba de ello. Pero no consiguió convencerlo. 


    Luis, su hermano, sin embargo, sí quiso colaborar. Le dijo que él podría recitar algún poema corto y cuál fue su sorpresa cuando el día antes de la representación, cuando revisaban una a una todas las actuaciones, el pequeño Luisete, se subió al escenario y empezó a declamar La canción del pirata, de Espronceda. Era divertido verlo con un sombrero pirata que había hecho con un periódico viejo y una espada de madera. Siempre le habían gustado aquellos poemas tan largos, que releía cada noche en voz alta antes de irse a dormir. Más de una vez, Olivia tuvo que llamar a su madre para que le quitara el libro y lo regañara. Ella madrugaba más, y ver a su hermano de pie, subido en el colchón dando voces la hacía reír, pero también le molestaba no ser capaz de hacerlo callar.


    Acababan de terminar de colgar las mantas que harían de telón y Ángel se acercó a Olivia, concentrada en escuchar a su hermano, que declamaba con voz potente, por si se equivocaba, susurrarle algunas palabras para que supiera continuar. Se sentó a su lado e intentó sin éxito seguir el poema que iba escuchando de la boca de Luis. 


    —¿Cómo puede saber de memoria todos esos versos y no fallar? —preguntó Ángel, maravillado ante la elocuencia del muchacho, que seguía repitiendo los versos mientras hacía gestos exagerados para dar mayor énfasis a su discurso.


    —Porque ese poema le encanta. Mi madre lo leía poniendo voz grave y yo diría que hacía los mismos gestos que hace él ahora mismo. Es un niño muy inteligente. Pero también muy perfeccionista y aún es muy joven. Cuando algo le sale mal se enfada, pero insiste hasta que lo consigue.


    —Eso dice mucho del hombre que será.


    —Seguro que sí —contestó Olivia, orgullosa—. Aunque todavía le queda mucho por aprender, tengo que reconocer que a veces me sorprende.


    —¿Y eso por qué?


    —Porque a pesar de que nos llevamos algunos años, yo también aprendo cosas de él. Además de cabezota es constante y paciente. Algo que yo no he logrado conseguir. Y me quiere mucho y es muy tierno. Será un buen hombre cuando crezca. ¿Sabes que quiere ser médico?


    —No, no lo sabía. Pensaba que con catorce años era pronto para saber lo que quieres ser de mayor.


    —Bueno, siempre ha dicho que quería aprender a curar animales, pero desde que mi padre enfermó nos dijo un día que de mayor sería médico. Y que encontraría la cura de la enfermedad que tiene. Y si lo dice, es porque lo hará. Y yo tengo que estar ahí para ayudarlo. Aunque me vaya la vida en ello.


    Ángel la miró, enternecido. Ahora empezaba a entender lo que era tener una familia, alguien que se preocupara de verdad por ti y te ayudara a conseguir tus metas.


    Olivia se volvió hacia donde su hermano acababa de terminar su representación y saludaba sonriente. Se retiró un par de lágrimas que la habían sorprendido al hablar con Ángel de su hermano y aplaudió con fuerza para demostrarle que lo había hecho muy bien.


    Luis se bajó del pequeño escalón y se acercó a su hermana, sonriendo. Al llegar se quedó un segundo parado, observando al desconocido que tenía al lado.


    —¡Lo has hecho perfecto, hermanito! Eres todo un trovador —dijo orgullosa Olivia a la vez que le colocaba bien la pajarita de papel que se había puesto para el ensayo.


    —¡Gracias, gracias! Creo que de mayor debería dedicarme a esto. —Sonrió e hizo una reverencia teatrera.


    —¿Pero tú no querías ser médico? —preguntó Ángel.


    —Sí, sí. Pero puedo ser poeta y médico. No son profesiones incompatibles. ¡Además, sería el primero de la historia! —dijo orgulloso—. ¿Y tú quién eres? —La pregunta la hizo en un tono tan impertinente que hasta Olivia se sorprendió.


    —Me llamo Ángel —contestó el aludido y extendió la mano para saludarlo. El chiquillo se irguió al ver que lo saludaba como si fuera mayor—. Soy amigo de tu hermana. Bueno, más bien su alumno, me está enseñando a leer y escribir.


    —Encantado, yo soy Luis Chacón. —Le devolvió el saludo cada vez más encantado por cómo lo trataba aquel hombre—. Mi hermana es muy buena como profesora. Algún día tendrá su propia escuela. ¡Y será la mejor del mundo!


    —¡Luis! —dijo Olivia, algo abrumada.


    —Estoy seguro de ello. Nunca pensé que a estas alturas aprendería tan rápido y que me gustaría tanto hacerlo. Y es gracias a ella. —La miró para que viera que era verdad lo que sentía. Esperaba también que viera más cosas en aquella mirada—. No podría haber encontrado a ninguna mejor.


    —Vale, vale, zalamero. Algo tendrá que ver que le pongas interés. Digo yo.


    —Sí. Eso es verdad. Pero reconoce que eres buena en lo que haces. Además de preciosa, claro. Pero eso no hace falta que te lo diga.


    Olivia sonrió mientras notaba cómo le subían los colores. No estaba acostumbrada a los halagos y mucho menos a tener que reprimir lo que pensaba o sentía ante un hombre. Era la primera vez que le pasaba y no estaba acostumbrada a ello. Su hermano la miraba, curioso, porque no entendía su comportamiento delante de aquel chico. Ella siempre contestaba y sabía seguir una conversación sin sonrojarse. Y le pareció divertido verla en aquella situación. Que a ese chico le gustaba estaba claro, porque la miraba de una manera que le recordaba a cómo su padre miraba a su madre cuando le hablaba. Él era pequeño, pero se dio cuenta de que algo había entre ellos dos. Y él parecía agradable. Podría jugar con él al ajedrez cuando su padre no se encontrara bien, y a la pelota, aunque él no era muy bueno. Por otro lado, sería divertido reírse cuando su hermana le estuviera enseñando a leer. No entendía que un chico tan mayor no lo hiciera ya con soltura. Pero pensó que no todo el mundo tenía la suerte de tener una madre como la suya, que se preocupó siempre de que aprendieran mucho más de lo que le enseñaban en el colegio.


    —Vivi. —Llamó la atención de su hermana con un gesto porque se había quedado embobada mientras Ángel le explicaba algo del escenario que habían fabricado para la representación de aquella tarde.


    —Dime, hermano. —Olivia movió la cabeza para volver a la realidad—. Perdona, estaba escuchando lo que me contaba Ángel del telón.


    —Como ya he hecho mi último ensayo, me voy a jugar con papá un rato al ajedrez antes de comer. Si me necesitas, me avisas. Te dejo bien acompañada, aunque eso ya lo sabes. —Y con un guiño exagerado los dejó allí a los dos juntos.


    Olivia y Ángel estallaron en risas al ver las ocurrencias de aquel enano que parecía que tenía más claro que nadie lo que sentían el uno por el otro.


    —No te lo dije antes, pero ya ha quedado demostrado —dijo Olivia mientras se tapaba la cara con las manos para aguantar las carcajadas.


    —¿El qué? —contestó Ángel, algo confuso.


    —Que además de constante y cabezota es un descarado. Y no tiene filtro. Dice siempre lo que le viene a la cabeza, sin pensar.


    —Bueno, a lo mejor me ha leído el pensamiento.


    —¿Cómo dices? —Olivia levantó la vista y se volvió a ruborizar. 


    —Pues eso, que ha entendido perfectamente que te deja en buenas manos. Porque yo también lo creo así.


    —Tú también eres un descarado. ¡Estoy rodeada! —Se llevó la mano a la frente y sonrió.


    Ángel se levantó de un salto y se acercó más para susurrarle al oído.


    —Pero te encanta. No lo niegues. —Y dándole un beso en la cabeza se marchó a buscar a Carlos, que estaba, como siempre, con el resto de hombres jugando a las cartas.


    Olivia cerró el libro que tenía en el regazo y suspiró. Nunca en toda su vida había sentido las cosas que aquel chico rubio le hacía sentir. La manera en que la miraba cuando ella estaba explicándole alguna cosa, lo interesado que se mostraba en todos y cada uno de los sueños que quería cumplir cuando llegaran a tierra. Cómo se le ponía la piel de gallina, cuando sin querer le rozaba el brazo si estaban leyendo algún poema. Por fin sentía que podría ser alguien importante en su vida. Y su hermano, que era muy inteligente, se había dado cuenta. Solo tendría que seguir conociéndolo y, a lo mejor, más adelante, podría demostrarle que a ella también le gustaba. Que podrían tener un futuro juntos, tan perfecto como el que sus padres tuvieron y que compartieron siempre con ellos.


    

  



  
    CAPITULO 7


    Una mañana, cuando ya se había instalado entre ellos la rutina de las clases, Luis apareció corriendo en la zona donde siempre se sentaban con los niños para dar las lecciones.


    —¡Vivi, ven, corre, padre está muy malito! Ha venido el médico y me ha dicho que subiera rápido a avisarte. —El niño llegó a su lado con la cara cubierta de lágrimas que intentaba limpiarse con la manga de la camisa de algodón que llevaba. Se abrazó con fuerza a la cintura de su hermana y continuó sollozando mientras lo miraba, sorprendida.


    —¿Qué dices, Luisito? ¿Qué es lo que pasa? —preguntó, nerviosa, mientras lo sujetaba por los hombros intentando que desenterrara la cara de su pecho.


    —Que padre se muere, hermana. Se lo escuché decir a alguien cuando venía corriendo a buscarte.


    Olivia soltó el libro que estaba utilizando antes de la llegada de su hermano y sin decir palabra corrió hacía la puerta más cercana para bajar las escaleras y ver si era verdad lo que su hermano le había dicho.


    Ángel la siguió, pero antes le comentó a Marta que se ocupara de Luis, que no paraba de llorar y sorber los mocos, compungido. Al llegar a la cama del padre de Olivia, la vio de rodillas mientras se tapaba la cara con las manos y lloraba con fuerza contra las sábanas que cubrían el cuerpo de aquel hombre, que siempre le había parecido una persona especial. Él acariciaba la cabeza de su hija con delicadeza, con los ojos cerrados y tratando de respirar despacio entre cada ataque de tos que le daba. A su lado, el médico y una enfermera hablaban en voz baja y algunos pasajeros lo miraban, cabizbajos al predecir lo que iba a suceder. A unas camas de distancia, cuatro mujeres vestidas de luto rezaban una letanía en voz baja, creando un ambiente aún más triste de lo que la escena representaba.


    —No se vaya, padre. No sé qué será de mí y de Luis si usted también nos deja. —Lloraba, levantando la cabeza de vez en cuando, como intentando comprobar que aún respiraba.


    —Olivia, hija, tú eres una mujer fuerte y yo sé que cuidarás de tu hermano igual que lo has hecho de mí todos estos años. Ahora tienes que dejar que me vaya. Donde quiera que sea, estará tu madre esperándome, y sabes que está muy orgullosa de lo que has conseguido y de lo que vas a vivir. 


    La voz de Luis padre era muy tenue, pero el silencio alrededor de su cama era tal que no hacía falta hacer mucho esfuerzo para entenderlo. Él seguía acariciando la cabeza de su hija, que no podía contener las lágrimas ni los sollozos ante aquel gesto cariñoso.


    —No, no. Tiene que aguantar. Ya lo ha hecho otras veces, por favor. Le prepararé un caldito de ese tan bueno, como el que le hacía madre. Pero no se vaya, por Dios. Lo necesito a mi lado. Necesito que me ayude a recordar a madre, lo que nos quería y cómo lo cuidaba. No me deje sola.


    —No estarás sola. —Haciendo un gran esfuerzo le levantó la cara para que lo mirara —. Siempre estará Luis contigo, es tu hermano y, aunque a veces no te haga todo el caso que te gustaría, te adora. Háblale mucho de tu madre, de mí y de nuestra Málaga. Que sea un hombre de provecho. Y tú lucha por tus sueños, porque te mereces todo lo bonito que te pueda pasar en la vida. Encuentra a alguien que quiera acompañarte en ese camino, un compañero, alguien que te enseñe lo bonito que es conseguir todo lo que deseas con alguien a tu lado. Igual que yo tuve a tu madre. Alguien que te respete y que además te admire como yo la admiraba a ella.


    Entonces levantó la mirada de su hija y buscando alrededor hizo un gesto a Ángel para que se acercara. Él se agachó a su lado y acercó la cabeza para que el padre pudiera decirle unas palabras al oído. Cuando se incorporó, asintió levemente a lo que él le había preguntado y se apartó a un lado de nuevo.


    Luis padre volvió la vista de nuevo a su hija, le acarició la mejilla y cerró los ojos para siempre.


    Olivia dejó caer la cara en la cama y se agarró con fuerza a la mano inerte, emitiendo pequeños quejidos y repitiendo: «No, tú no».


    Los médicos certificaron la muerte de don Luis aquella mañana del 12 de abril de 1907, por tuberculosis, y procedieron a rellenar toda la documentación necesaria a la vez que lo transmitían a los oficiales para que llevaran a cabo su inhumación.


     


    En aquel viaje no hubo muchos muertos más, solo tres mujeres y dieciséis niños, que se vieron afectados por una epidemia de sarampión. Eran muy pocos en relación con la cantidad de viajeros que cruzaron el océano en esa ocasión. Los oficiales le dijeron a Olivia que, como aún quedaban dos semanas más o menos para llegar a puerto, debían arrojar el cuerpo al mar por medidas sanitarias. Olivia lloró durante horas porque no quería que su padre desapareciera bajo las aguas de aquel inmenso océano, pero después de velar durante toda la noche su cadáver, pensó que en el fondo él sería feliz. Había dedicado la mayor parte de su vida a trabajar en la mar, por lo que acabar en ella era la mejor recompensa a aquellos años de duro trabajo y sufrimiento.


    La ayudaron a vestirlo con su único traje y entre varios hombres lo transportaron a cubierta envuelto en una sábana blanca y lo dejaron en un improvisado altar que colocaban cuando había alguna muerte a bordo. El sacerdote dijo un pequeño responso mientras Olivia, agarrada a la mano de su hermano, que intentaba no llorar, dejaba que las lágrimas bañaran su rostro sin importarle lo que pensara el resto del pasaje.


    Ángel la observaba con cierta distancia, luchando contra su instinto de acercarse y dejar que aquellas lágrimas humedecieran su pecho para reconfortarla. No era el momento de aquello, pero estaría atento por si notaba que lo pudiera necesitar. 


    Al terminar el rezo, algunos marineros levantaron la tabla y arrojaron el cuerpo de Luis por la borda, mientras los viajeros observaban con tristeza y silencio. 


    Uno a uno, se acercaron despacio a dar el pésame a Olivia y a su hermano, porque, aunque no se conocían mucho, allí todos eran una familia y querían que se sintieran todo lo mejor que pudieran dada la situación.


    Cuando le llegó el turno a Ángel, sujetó la mano de Olivia y mientras la apretaba le dijo en un susurro:


    —Cumpliré mi promesa.


    Olivia lo miró extrañada, sin saber a qué ser refería, y lo vio despeinar a su hermano con un gesto cariñoso una vez que le hubo soltado la mano.


     


    Después de varias horas recibiendo muestras de cariño de los compañeros de viaje, Olivia, acompañada por su hermano, bajó a descansar por recomendación de su amiga Marta. Llevaba más de veinticuatro horas sin dormir y sin probar bocado. Le hizo caso en lo de descansar, aunque no quiso hablar de comer nada. Ella los llevó hasta la litera, ayudó a Luis a subir a la suya y lo arropó. Mientras, Olivia, sentada en la que había sido la cama de su padre, se deshacía el moño en una larga trenza y se recostaba para inhalar el olor que aún desprendía la almohada donde unas horas antes había estado él descansando. Todavía podía notar la esencia del agua de afeitado que usaba de vez en cuando y que a ella le recordaba cuando era pequeña. Se sentaba a ver cómo se rasuraba los domingos, era una de las rutinas que más le gustaban. Lo miraba muy concentrada mientras se aplicaba la espuma de jabón en la cara y cuando pasaba lentamente la hoja de afeitar, haciendo muecas con la boca que la hacían reír a carcajadas. También recordaba cómo lo hacía su madre, cuando él estaba tan enfermo que no podía sujetar la hojilla sin temor a cortarse, y ella, con mucha delicadeza, le sonreía sentada junto a él en la cama.


    Aspiró de nuevo el aroma y cerró los ojos para intentar descansar mientras dibujaba su cara en la mente al lado de la de su madre. Ahora tendría que recordarlos a ambos, para que nunca se le borrara la imagen de las dos personas que, junto con su hermano, había querido más en la vida.


    Y así estuvo un par de días. Solo subía a cubierta para pasear por la tarde un rato junto a Marta. Habían decidido que los niños no tendrían más clases hasta que ella no estuviera con fuerzas, pero los seguían organizando por las mañanas para que no dieran lata a la tripulación y tenerlos controlados.


    A ratos se culpaba de todo lo que había pasado. Ella era la que lo había convencido para que hicieran aquel viaje. Su salud no era buena y tendría que haber sabido que la humedad y lo largo del trayecto podían hacer que empeorara. Y ahora, por su cabezonería, ya no estaría más a su lado. Este pensamiento la acompañaba sobre todo durante las noches, en las que se abrazaba a su chaqueta y lloraba hasta que el sueño la rendía.


    El tercer día se despertó muy temprano y tomó la decisión de que, a pesar de no tener muchas ganas, volvería a la rutina. Lo hacía sobre todo por su hermano, que no quería separarse de ella al verla tan triste. Aún quedaban más de tres semanas de viaje y tenía que tomar las riendas de su vida. No podía estar todo el día llorando por las esquinas, como una plañidera. Su padre le recordó que era valiente y, aunque le costara todo el esfuerzo del mundo, tenía que seguir adelante.


    Se incorporó e intentó observar por las ventanas para dilucidar la hora que era. Se escuchaban algunos ruidos procedentes de la planta superior, que le indicaban que los cocineros ya estaban preparando el desayuno, pero debía de ser muy temprano. Por la luz que entraba, estaría amaneciendo, así que se deshizo la trenza y se cepilló el cabello, volvió a hacerla y se la recogió en su ya tradicional moño bajo, que la hacía parecer algo más mayor.


    Pasó primero por la zona de aseo para lavarse la cara y los dientes, y subió a cubierta arropada con la mantilla negra que una de sus vecinas de litera le había prestado junto con algunas ropas del mismo color.


    Al salir al aire fresco de la mañana se estremeció y comenzó a pasear respirando poco a poco aquel olor a mar que siempre le había gustado tanto a su padre. Unas lágrimas luchaban por volver a escapar de sus ojos verdes, pero ella decidió que ya no lloraría más, que tenía que cumplir lo que su padre le había dicho cuando estaba en su lecho de muerte. Ella era fuerte, y tenía que demostrárselo cada día, aunque ya no estuviera con ella.


     Cuando llevaba un rato recorriendo la cubierta, vio a Marta, que se acercó a ella y se puso a su lado, pero no le dijo nada.


    —Buenos días, Marta. 


    —Buenos días, Oli. ¿Cómo estás? —preguntó con una sonrisa llena de ternura.


    —Pues creo que mejor. Ya está bien de llorar como un alma en pena. Me he prometido a mí misma que se acabaron los lloros y las lágrimas. A mi padre no le gustaría verme de esa manera.


    —Me parece muy bien. Hoy mismo pensaba ir a sacarte de la cama si no lo hacías tú. La vida sigue y tienes que avanzar. Como te dijo tu padre, no estás sola, aquí tienes una amiga que te quiere y que te regala a sus hermanos si necesitas gente. —Soltó una carcajada mientras le daba un codazo—. ¿Vamos a dar clases hoy?


    —Por supuesto. Así estaré distraída. Iba a desayunar algo ahora y dentro de un rato empezamos.


    —Vale, pues vamos, y así les llevo algo calentito a mis padres, que ya sabes que les cuesta mucho subir las escaleras. —Se agarró del brazo de Olivia y fueron hasta una de las puertas para bajar a la zona de comidas. 


    Aquel sería el primero de los días en los que recuperaría el ánimo poco a poco y recordaría siempre a sus progenitores como a una pareja a la que imitar. Le encantaría que llegara un día en el que, al mirar al cielo, pudiera sonreír pensando lo orgullosos que estarían de ella y de su hermano, porque habrían conseguido todo lo que alguna vez ellos soñaron que serían. Y a eso dedicaría todos y cada uno de sus esfuerzos: a perseguir los sueños que tuviera y a agradecerle a sus padres el haberle dado la fuerza para luchar por ellos. Culparse no servía de nada porque él no volvería. Tenía que superar ese sentimiento, se lo debía a su hermano y a ella misma.


    

  


  
    CAPITULO 8


    Después de desayunar, fue a la zona de descanso para despertar a su hermano con un vaso de leche caliente y un poco de pan. Luis protestó un poco antes de incorporarse de la cama y tomarse el desayuno que su hermana le había llevado. Recogió un poco las literas y la zona donde guardaba sus pocas posesiones y, tirando de su hermano, se marcharon a las clases de la mañana. Ya habían pasado hacía unos días el estrecho de Magallanes y la temperatura en cubierta seguía siendo baja, por lo que después de que todo el mundo tomara la primera comida del día, recogían el comedor y lo utilizaban para que los niños siguieran sus clases sin pasar frío, alejados de la humedad. Todos la recibieron con alegría y, aunque podía parecer pesado tener que acudir a clase en aquellas circunstancias, los niños siempre agradecían una serie de rutinas que les transmitieran tranquilidad en aquel largo y difícil viaje.


    Marta, otras mujeres y ella los sentaban en grupos según edad y conocimientos. Desde los más pequeños, que lo único que hacían era pintar o jugar, hasta los mayores, que seguían interesados todo lo que las chicas les contaban. Incluso algunas instauraron clases de bordado de bolillos y punto de cruz, donde además de enseñar a las más pequeñas, muchas aprendían a coser, a cortar patrones, etcétera, algo que luego les vendría muy bien para no tener que gastar dinero en ropa.


    En aquellas clases, Olivia sentía que eso era lo que quería hacer en un futuro. Enseñar a alguien, e incluso aprender ella de otras personas que tenían más experiencia en muchas cosas, era maravilloso. Se dio cuenta de que la mayoría no sabía leer ni escribir, porque en esa época casi ninguna mujer acudía al colegio. La enseñanza estaba solo reservada para las altas esferas y esa era una de las cosas que ella quería cambiar. Lo tuvo bastante difícil con las más maduras, pero las chicas de su edad se acercaban con curiosidad y más de una se sentaba entre los niños para aprender, aunque fueran las cosas más básicas. A ella le gustaba coser y siempre se le había dado muy bien, pero no sabía bordar y mucho menos hacer encaje de bolillos, por lo que aprender de señoras que llevaban toda la vida haciéndolo fue una experiencia que no quiso dejar escapar.


    Estaba junto a una de ellas, que intentaba explicarle el manejo de los palillos para poder empezar una puntilla básica, cuando al levantar la cabeza vio a Ángel apoyado en el quicio de la puerta, observándola.


    Le sonrió y él le devolvió el gesto alzando un poco la barbilla a modo de saludo. Ella se disculpó con la mujer y se levantó para hablar con él. No lo había visto mucho aquellos días después de la muerte de su padre y pensó en que lo había echado mucho de menos.


    —Buenos días, profesora. ¿Estas ya mejor? —dijo cuando llegó a su lado.


    —Buenos días, caballero. Sí, lo estoy. Y estaré mucho mejor cada día —contestó con una sonrisa enorme.


    —Así me gusta. No esperaba menos de ti.


    —Gracias. ¿Vienes a clase o ya te has rendido? —Le dio un pequeño golpe en el brazo para picarlo—. No pensaba yo que fueras tan cobarde.


    —No, no. De eso nada. Cuando quiero algo, no me rindo. Pero ya lo verás cuando me conozcas un poco más.


    —Bueno, pues si no te has rendido, llegas tarde. Así que busca un sitio en el que sentarte y seguimos por donde íbamos el último día. —Lo invitó a que pasara a la sala y se sentara en alguno de los bancos que aún estaban libres.


    —¿Dónde estabas tú sentada? —preguntó, agarrándola del brazo cuando ella hizo el ademán de alejarse.


    —Eh, ¿yo? Bueno, ahora estaba con la señora Carmen aprendiendo encaje de bolillos, pero si te apetece que leamos un rato, lo puedo dejar para más tarde.


    —A mí me apetece hacer lo que sea siempre que sea contigo. Ya lo sabes. —Le guiñó un ojo y, mientras soltaba una pequeña carcajada, se sentó con su libro en una fila de bancos donde no había ningún niño cerca. Lo apoyó en la mesa y buscó la página en la se habían quedado la última vez. Al ver que no se acercaba, se volvió y, dando unos toquecitos en un sitio a su lado, la invitó a que lo acompañara.


    Ella se fue hacia la mujer que la esperaba con una sonrisa cómplice para disculparse, pero la anciana, que había seguido la conversación desde el primer momento, aunque no los escuchara, le hizo un gesto para indicarle que se fuera con él, que no le importaba.


    Cuando se sentó al lado de Ángel, notó cómo un pequeño escalofrío le subía por la columna al rozar una de sus piernas y, aunque pensó que podría sentirse incómoda, no se alejó de él ni un centímetro. Ángel comenzó a leer poco a poco la línea que iba marcando ella con el dedo e intentaba no ponerse nervioso por la cercanía, por el olor a jazmín o el tacto suave de sus manos cuando le indicaba que debía repetir alguna palabra. Olivia tenía mucha paciencia, acostumbrada a ayudar a niños bastante más pequeños que nunca habían acudido a una escuela, pero Ángel se sorprendía de lo mucho que había avanzado gracias a ella. No recordaba que estudiar pudiera ser tan gratificante y entretenido.


    Mientras estaban tan concentrados, no se dieron cuenta de que alguien se acercaba por detrás y carraspeaba para llamar su atención.


    —Ejem, disculpe, señorita Chacón. ¿Tiene usted un momento? —Olivia se volvió y vio al traductor, el señor Bienes, que se mesaba la perilla, un poco incómodo por interrumpir la clase.


    —Señor Bienes, sí, por supuesto. ¿En qué puedo ayudarlo? —contestó, y se levantó con rapidez, pensando que a lo mejor aquel caballero creía que hacía algo que no debía con Ángel.


    —Tengo que hablar con usted un momento. Me mandan los oficiales a bordo y el representante de la empresa donde trabajarán ustedes cuando lleguemos a destino.


    —Muy bien, pues usted dirá —dijo Olivia, muy intrigada por la formalidad con la que la estaba tratando.


    —Si quiere, podemos ir a un sitio… —miró alrededor confundido— algo menos concurrido. Es un asunto privado.


    En ese momento, Ángel, que se había mantenido al margen, se giró y empezó a observar al intérprete con curiosidad.


    —No creo que haya ningún problema. El señor Ruz es amigo y cualquier cosa que tenga que decirme lo puede hacer en su presencia.


    El traductor, un poco molesto, los observó de hito en hito y, acariciándose de nuevo la perilla, cruzó las manos en un gesto que a Olivia le pareció un poco cursi.


    —Está bien, si a usted no le molesta, a mí tampoco. Solo he venido a informarle de que, a la llegada a destino, tendrá usted que volver a España.


    —Perdone, creo que no lo he escuchado bien. ¿A qué se refiere con volver a España? —preguntó en un tono que no dejaba ver su enfado.


    —Sí me ha escuchado. Cuando lleguemos a Hawái, tendrá que volver junto con su hermano a nuestro país. Si quiere, podemos buscarle plaza en alguno de los transatlánticos que viajan hacia Europa o volver con el Heliópolis cuando retorne a recoger a más personas unas semanas después de que lleguemos.


    —Y si no es mucha molestia, ¿me puede explicar por qué y quién ha tomado esa decisión? —Volvió a preguntar, ahora sí, demostrando su enfado de una manera muy clara—. No le he dicho a nadie que quiera volver. Soy mayor de edad y estoy capacitada de manera suficiente para sacar adelante a mi hermano y a mí ante cualquier circunstancia.


    —Bueno, sí, eso lo tengo claro. Pero me han pedido que le traslade las normas. Y eso es lo que estoy haciendo, claramente.


    —No sé de qué me está hablando, me va a tener que explicar mejor lo que quiere decirme porque sigo sin entenderlo. —En ese momento, Ángel se levantó y se puso al lado de Olivia para apoyarla. No dijo nada, pero el traductor se mostró nervioso al momento.


    —Está bien, es muy fácil. Al fallecer su padre, que Dios lo tenga en su gloria, se ha quedado usted huérfana y a cargo de un niño menor, por lo que ha dejado de cumplir una de las normas de la contratación, que era que la empresa quería familias completas, no personas solteras.


    —Eso es absurdo. En el barco hay muchos hombres solteros y no veo que a ellos se les diga que tienen que volver a España porque no cumplen las normas. —Puso los brazos en jarras y comenzó a dar golpes cortos con el tacón para desahogar la rabia.


    —Efectivamente. Pero son hombres, usted lo ha dicho, y la empresa no les pone ningún problema a ellos. Menos si son jóvenes y sirven para trabajar.


    —Yo también soy joven y sirvo para trabajar. No entiendo sus normas.


    —Mire, señorita. Yo no soy quien las pone. Simple y llanamente se las transmito como me han dicho que hiciera. —En ese momento pareció que se arrepentía de tener que ser él el portador de las malas noticias—. Lo siento de veras, pero yo solo soy un mandao.


    Y diciendo esto, se dio media vuelta y volvió sobre sus pasos hacia la puerta de la habitación.


    Olivia se quedó pensativa y, sin dejar de mirar al traductor mientras se iba, se sentó de nuevo en el banco y dejó, ahora sí, que las lágrimas cruzaran sus mejillas. Nunca entendió la idea que defendía que las mujeres no podían hacer nada solas, sin la compañía de un hombre adulto. Sabía que tenía la capacidad y muchos más conocimientos que la mayoría de los que viajaban en ese barco, pero tampoco se le ocurría la manera de convencer a aquellos señores tan estirados de que ella era igual al resto. Así que, pensando la forma en la que le diría a su hermano que al llegar a América tendrían que volver, dejó que las lágrimas salieran con gusto a pesar de estar los niños tan cerca y Ángel a su lado.


    Después de un rato, que le pareció eterno, él la cogió de la mano y tiró de ella para que lo acompañara.


    —Ven conmigo. Necesitas respirar aire puro. —Levantándose, se la llevó escaleras arriba sin dejar siquiera que protestara.


    Ella seguía llorando, pero se dejó arrastrar hacia la parte delantera del barco, con paso rápido, casi sin fijarse en la gente que los observaba e incluso hacían algunos comentarios a su paso.


    Al llegar a una zona que les impedía el paso, Ángel se agarró a un saliente y de un salto subió a la plataforma que no dejaba ver más allá. Se agachó y le tendió la mano de nuevo, invitándola a seguirlo.


    —Confía en mí. —Con un guiño mientras sonreía, esperó a que aceptara. Ella lo miró confundida, porque no entendía a dónde quería ir, pero algo en su interior le dijo que lo siguiera. Alargó la mano para sujetar la de él bien fuerte y notó cómo la subía hasta el mismo punto donde se encontraba. Caminaron entonces unos pasos y, bajando un pequeño saliente, se sentó en el suelo mientras ella lo observaba con curiosidad.


    —Hace días que descubrí este sitio. Es tranquilo y no viene nunca nadie, supongo que por la dificultad para subir, pero me gusta venir aquí a pensar. Las vistas son preciosas y a veces, si el tiempo acompaña, he visto unos peces muy grandes que nadaban cerca del barco y cómo saltaban divertidos. Aquí nadie te molestará y podrás decidir qué hacer.


    Olivia intentó dibujar una pequeña sonrisa de agradecimiento porque había entendido que necesitaba pensar, se sentó a su lado doblando las rodillas y apoyando las manos en ellas oteó el horizonte.


    —Delfines —contestó, pasado un rato. Él la miró con curiosidad porque no sabía a qué se refería.


    —¿Cómo dices?


    —Que, probablemente, los peces que has visto son delfines. Y no son peces, son mamíferos —respondió de nuevo, incorporándose mientras se limpiaba las mejillas que tenía aún húmedas.


    —Sí, claro, mamíferos que nadan bajo el agua. No tengo claro yo…


    —Sí, señorito —interrumpió—. Los delfines, junto con las ballenas, son mamíferos y viven en el mar. También hay otros que ponen huevos, aunque ahora no recuerdo el nombre. No todos los mamíferos son terrestres o dan a luz a sus bebés.


    Él la miró de hito en hito para tener tiempo para pensar si podía tener razón o no, y sabía lo lista que era, así que prefirió no poner en duda nada de lo que le estaba contando.


    —Está bien, señorita. Es que sabe usted mucho, así que no voy a llevarle la contraria. —El tono de voz que utilizó, con aquel retintín, hizo que por un momento se le olvidaran las penas y le dio un golpe en el brazo para que no se burlara—. ¡Oye! Tampoco hace falta que me maltrates. Pero haber hecho que dejes de llorar y sonrías un poco me hace muy feliz. No tienes de qué preocuparte, ¿lo sabes no? —Ella asintió con una sonrisa de nuevo—. Buscaremos la manera de que no tengas que volver a España. Seguro que algo se nos ocurre.


    —Bueno, no te preocupes tú. Este problema es mío y yo tengo que buscar la solución. Intentaré hablar con los empresarios para hacerles entender que no deben temer que ya no esté mi padre. Yo puedo trabajar y cuidaré de Luis como ya he hecho hasta ahora. No voy a rendirme, ya se lo dije a Marta esta mañana.


    —Me parece bien, pero a lo mejor podrías dejar que los demás te ayudáramos también. Ya te dije el otro día que tengo una promesa que cumplir y yo soy un hombre de palabra.


    —¿Una promesa? —La duda se volvió a reflejar en los ojos de Olivia, porque algo le escuchó cuando le dio el pésame, pero en ese momento no tuvo fuerzas para preguntar a qué se refería.


    —Sí, le hice una promesa a tu padre y pienso cumplirla.


    —¿Y cuál era esa promesa, si puede saberse? —preguntó algo intrigada.


    —Pues que te cuidaría.


    —¿Mi padre te pidió que me cuidaras?


    —A ver, no fue exactamente así. Me pidió que te acompañara siempre. Y remarcó lo de siempre de una manera bastante clara.


    Olivia se levantó de un salto y empezó a dar pequeños paseos cortos delante de él mientras intentaba entender por qué su padre querría que él la acompañara. 


    Ángel se levantó y la agarró por los hombros para que se tranquilizara de nuevo y ella lo miró, intentando descubrir qué pensaba en ese momento.


    —¿Y a ti no se te ocurrió decirle que eso solo pasaría si yo quería que lo hicieras? ¿Por qué pensaste que a mí no me iba a importar? Además, ¿cómo crees que vas a poder cuidarme si me mandan de vuelta a Málaga en cuanto pisemos suelo americano?


    —Pues cásate conmigo. Si eres mi mujer, no podrán deportarte. Ni a ti ni a Luis.


    Olivia se quedó quieta entonces y lo miró como si de repente le hubieran salido dos cabezas. Él no supo qué más decir, porque sabía que necesitaba tiempo para digerir su propuesta. Se le ocurrió en cuanto el traductor le comunicó las malas noticias, pero había preferido sacarla de aquella sala donde estaba rodeada de niños que no debían verla en aquel estado de enfado. Ya hacía días que había pensado en pedirle que fuera su esposa, pero decidió que debían llegar primero a tierra, cortejarla un tiempo más y después pedirle la mano a su padre, como mandaba la tradición. La muerte del que iba a ser su futuro suegro —o eso esperaba él— lo precipitó todo y, ahora, la posible vuelta a España había sido la mejor excusa.


    —¿Estás loco? Yo no quiero casarme —contestó, algo ofuscada.


    —¿Nunca?


    —Bueno…, nunca no. No lo había pensado aún. Supongo que sí quiero casarme, pero ahora es muy pronto. Además, nos acabamos de conocer hace unas semanas. —Se dio la vuelta para que no viera lo nerviosa que se había puesto, porque los acontecimientos de los últimos días la estaban volviendo un poco loca.


    —A ver, Olivia. Yo sí quiero casarme. Y que quiero que sea contigo también lo tengo claro. Ahora bien. Si tú tienes dudas, puedes pensarlo el tiempo que quieras, pero en unas semanas llegaremos a Hawái y, si no vas acompañada de un hombre adulto, os meterán en un barco y todo esto no habrá servido para nada. 


    —Pero es que no hemos tenido tiempo ni siquiera para ser novios. Ni hemos paseado ni «pelado la pava», como dicen las viejas. —Olivia siguió poniendo excusas porque, de la misma forma que le gustaba la idea cada vez más, crecían las dudas y los temores de que lo que ella sentía fuera de verdad y él, en cambio, solo la estuviera ayudando por pena.


    —Pues ya lo tendremos. Tendremos toda la vida por delante para pasear, «pelar la pava», como tú dices, y hacer todo lo que los novios hacen, que no tengo muy claro lo que es. ¿Aceptas?


    Olivia comenzó de nuevo a pasear de un lado a otro con los brazos cruzados. No sabía bien qué hacer, hasta que él la paró, la puso delante para que lo mirara y le diera una respuesta.


    —Venga, pequeña, yo sé que eres una mujer fuerte y decidida, pero ya viste lo que me pidió el señor Chacón. Que te acompañara siempre. Y eso pienso hacer. Voy a caminar a tu lado si tú me dejas.


    —Vale, está bien. Deja que lo piense un poco más. Mañana te daré una respuesta, cuando lo consulte con la almohada.


    —Me parece perfecto. Piénsalo, yo aprovecharé para hablar con el intérprete y preguntarle si así solucionaríamos el tema de que te quedes en la isla. También hablaré con el sacerdote, a ver si nos puede casar antes de que lleguemos a puerto. Creo que si el capitán firma los papeles tiene la misma validez que si lo hacemos en tierra. —Se acercó entonces a sus labios y dejó un beso suave, casi tierno, que hizo que ella se estremeciera al notar una corriente eléctrica que los recorrió a los dos. Olivia se separó, intentado que no pudiera ver que se había ruborizado, y él la ayudó a bajar de nuevo de la plataforma. Y la dejó marchar para no agobiarla más. Esperaba que dijera que sí. En parte, sabía que era la única solución a su problema si no quería volver a España, pero también miró al cielo y rezó para que aceptara, porque, en el fondo, era lo que quería. Esa sería la razón que lo haría más feliz.


    

  


  
    CAPÍTULO 9


    Aquella noche no pudo dormir de un tirón. En las habitaciones, como siempre pasaba de madrugada, la mayoría descansaba, pero Olivia estaba tan nerviosa que cualquier ruido hacía que se desvelara.


    Además, no se encontraba muy bien, quizás había cogido frío en la cubierta con sus paseos mañaneros y, a pesar de estar tapada y con una de las chaquetas de su padre encima del camisón, no había logrado entrar en calor. Encendió una pequeña vela que tenía en una silla al lado de la cama e intentó leer un rato, pero los ruidos habituales esa noche no la dejaban concentrarse. Algunos roncaban, aunque sus mujeres los empujaran a cada rato para intentar que el cambio de postura acabara con el «martirio». Un par de niños lloraban haciendo que otros los imitaran en una especie de fraternidad infantil que no se podía evitar. Las mismas mujeres mayores, que intentaban descansar cerca de su litera, rezaban a cada rato oraciones en voz baja. Aunque otras noches ese sonido repetitivo la ayudaba a entrar en un estado de sopor muy agradable, ahí estaba ella ahora, incapaz de dormir, ni leer, ni pensar en nada que no fuera la propuesta que Ángel le había hecho unas horas antes.


    La verdad era que la proposición resultaba perfecta. Por un lado, solucionaba el problema de su entrada en Estados Unidos, pero, por otro, no había creído nunca que se casaría tan joven. Tenía diecinueve años y, aunque para la época ya era mayor para seguir soltera, siempre había pensado que no lo haría hasta cumplir los veinticinco o más. No estaba entre sus prioridades hasta aquel momento.


    Ángel, además, era muy guapo y una persona estupenda, pero casi no lo conocía y eso también la frenaba. Solo hacía un mes desde la primera vez que lo había visto, después de aquél absurdo encontronazo cuando ella estaba tendiendo. Y sí, estaba claro que era un hombre leal, trabajador y paciente, pero no quería que nadie le dijera lo que tenía que hacer con su vida y no tenía tan claro que él no quisiera una esposa abnegada y sencilla, que tuviera por misión darle muchos hijos y esperar en casa hasta que él volviera del trabajo, o a saber.


    Siguió dando vueltas toda la noche, hasta que, cuando casi amanecía, se quedó dormida abrazada a la chaqueta de su padre, una vez consiguió que se le calentaran los pies.


    Cuando se despertó, la luz del día entraba por los ojos de buey de la pared lateral de la gran habitación como si fuera más de media mañana. Levantó la cabeza y descubrió que la mayoría del pasaje ya no estaba en sus respectivas camas descansando, lo que le extrañó mucho e hizo que se incorporara con rapidez para buscar a su hermano y a Marta.


    Se arregló el pelo, pero esta vez decidió dejar la trenza suelta a un lado y cogió la toquilla, porque volvía a sentir algo de frío al dejar la chaqueta con la que había dormido.


    Subió las escaleras y, sin ni siquiera pasar por el comedor, avanzó hasta la cubierta mientras miraba de un lado a otro buscando a su hermano.


    Al salir, encontró a Marta, sentada en el suelo, rodeada de un grupito de niños a los que enseñaba una canción muy alegre. Se acercó sonriendo y se sentó a su lado mientras la escuchaba cantar.


    —Buenos días.


    —¡Buenos días, dormilona! Hoy pensaba que no te ibas a levantar de la cama. Se te ve cansada —contestó su amiga mientras seguía el compás de la melodía con las manos para los pequeños no dejaran de cantar.


    —Sí, bueno. Estos días atrás no he descansado bien. Demasiadas emociones, supongo.


    —Tienes razón. Pero no pasa nada. Me he traído a estos diablillos aquí arriba porque hay un sol increíble y así disfrutan del buen tiempo que no hemos tenido los últimos días. Y están encantados, ya los ves.


    —Sí, ya veo. Ha sido una muy buena idea. Por cierto, ¿has visto a Ángel? —La pregunta le salió casi sin querer y vio cómo su amiga la miraba sonriente y sorprendida.


    —¿Ángel? ¿Qué Ángel? —dijo y disimuló una risa bajita—. ¡Ah! Te refieres a «tu» Ángel. No, no lo he visto esta mañana. Anoche me pareció que llegaba cerca de tu cama, pero de pronto se dio la vuelta y no te dijo nada. Puede ser que estuvieras dormida.


    —¿Cerca de mi cama? Pues no sé de qué me hablas. Desde ayer por la tarde no lo he visto. Y como tampoco lo veo aquí para seguir sus clases, por eso te pregunté.  Por cierto, no sé a qué viene lo de «tu» Ángel. —Olivia contestó haciendo ver a su amiga que no le importaba saber el paradero de Ángel. Aunque no debió de parecer muy convincente, porque ella insistió.


    —Sí lo sabes, que os pasáis medio viaje juntos, buscándoos todo el día. Creo que me he pasado la mayor parte del trayecto diciéndole a uno y a otro dónde estabais a cada rato —dijo, haciendo un gesto como de cansancio—. ¡Me encantaría saber qué tramáis!


    —No tramamos nada. Bueno, yo por lo menos. Él parece que lleva tiempo pensando en algo que me propuso ayer y que me ha tenido toda la noche en vela.


    —¿Y me lo vas a contar?


    —Pues creo que sí, porque la verdad es que un consejo de amiga me vendrá muy muy bien. El problema es que me da un poco de vergüenza. Además, no sé cómo decírtelo.


    —Hija, pues por el principio. Hay confianza, Oli. En lo que pueda ayudarte, ya sabes.


    Olivia se arregló el delantal con las manos mientras pensaba cómo contarle a su amiga los acontecimientos de la pasada tarde que la habían dejado tan nerviosa. Y si lo consideraba bien, no era tan absurda la propuesta. Desde el primer día que se conocieron había sentido una conexión especial con aquel hombre. Nunca le había atraído nadie tanto, desde el punto de vista humano y de atracción física. Pero también era verdad que todo lo que había pasado en el último mes la tenía un poco agobiada, por tener que tomar decisiones que ni siquiera se había planteado.


    —Vamos a ver, Marta. Ayer, cuando estaba con mi clase diaria con Ángel, vino el intérprete a decirme que quería hablar conmigo. Me invitó a acompañarlo a un lugar privado para contarme que lo habían mandado desde la sala de oficiales a comunicarme que, al llegar a destino, tendré que volver con Luisete a España.


    —¿Cómo dices? —Marta se llevó la mano a la boca para ahogar un grito y que sus alumnos, que ahora estaban jugando en el suelo a las chapas, no se percataran de la conversación—. Pero ¿eso por qué?


    —Pues me habló de una serie de normas que hay, por las que las mujeres y niños tienen que viajar en familia. Lo que necesitan los patrones son familias enteras, no mujeres solas y niños huérfanos, por lo visto.


    —Pues hombres solos sí viajan. Como siempre. Ellos sí pueden, nosotras no.


    —Sí, hija. Eso siempre ha sido así. De todos modos, le dije que yo hablaría con los patrones, porque soy joven y puedo trabajar igual de bien que un hombre. Él me contestó que era un mandado y que solo me transmitía lo que ya estaba decidido. Y se fue.


    —¡Qué mala follá tiene este granaíno! La verdad es que traducir traduce. Pero ayudar, poco. Y encima nunca sabemos si lo que nos dice es cierto o no.


    —Ya. Pero es el único que conoce el idioma. Así que tendremos que creerlo.


    —¿Y eso qué tiene que ver con Ángel? —preguntó, aún más interesada porque no entendía qué relación tenía aquel pasajero que estaba claro que tenía enamorada a su amiga.


    —Pues, en principio, ninguna. Pero como estaba presente, escuchó todo lo que me dijo y vio cómo me puse a llorar como una magdalena. Al estar todos los niños en la mesa de al lado, me cogió de la mano y me llevó a la cubierta para que tomara el aire y me calmara. Fuimos hasta la proa y nos sentamos en un sitio muy bonito donde me relajé un poco. Estuvimos hablando de todo el problema y de repente me soltó que si quería casarme con él.


    —¿Cómo dices? —volvió a preguntar, en un tono tan alto que hasta las mujeres que estaban sentadas en los bancos cercanos levantaron la vista de sus bordados para seguir la conversación.


    —¡Shhh! Baja la voz. Que si sigues en ese tono, en un rato todo el barco sabrá de lo que estamos hablando. Estábamos buscando soluciones para que no me deportaran y me dijo que me casara con él. Me dijo también que ya lo tenía pensado, pero que quería que llegáramos a Hawái y pedirle permiso a mi padre para cortejarme. Ahora que él ya no estaba, me pedía permiso a mí para hacerlo, aunque tuviéramos que casarnos primero para así evitar mi viaje de vuelta.


    —A ver, a ver. ¿En serio te vas a casar con él? Es un poco precipitado, ¿no? pero ¡me parece una idea genial! Bueno, si a ti te lo parece, claro. ¿Te gusta?


    —Pues sí. Claro que me gusta. Aunque no estoy segura de que sea una buena idea. Nunca había pensado en casarme tan joven.


    —Ya. La verdad es que mucha gente pensará que no eres tan joven. Mi madre, con tu edad, ya tenía dos hijos. Más de una seguro que piensa que ya estás casi para vestir santos —contestó su amiga mientras le guiñaba un ojo—. Debes reflexionar sobre si tienes otra opción y si de verdad quieres que Ángel se convierta en tu compañero para toda la vida. Es una decisión muy importante.


    —Pues claro. Por eso no he dormido en toda la noche dando vueltas a este tema. Por un lado, creo que es muy pronto y, por otro, me doy cuenta de que sí podría ser la persona ideal para que me acompañara en un futuro. No sé qué hacer, amiga. Estoy un poco agobiada. Y, además, si no lo hago, al llegar a destino me mandarán a España de nuevo. Así que tampoco tengo mucho tiempo para tomar una decisión.


    —Vale. Vamos a pensar con calma. No tienes muchas más salidas, porque, aunque podrías hablar con los empresarios, ya te dijo claramente el señor Bienes que no quieren mujeres solas trabajando en las plantaciones. Y volver a España, sin tu padre ni más familia cercana, será muy duro para ti y para Luisete. Además, ese Ángel está de muy buen ver. Parece serio y trabajador y creo que le gustas mucho. 


    Olivia empezó a pensar en todo lo que le había dicho su amiga para intentar tomar una decisión. Era verdad que no tenía muchas alternativas, por no decir ninguna. Y también era verdad que él se había presentado como la mejor opción. Recostó la cabeza en el hombro de su amiga a la vez que suspiraba para intentar aclarar las ideas.


    —Creo que es más fácil de lo que piensas. Es una buena idea y, además, estoy segura de que seréis muy felices. Os he visto trabajar juntos y hacéis muy buena pareja. Y no te preocupes, que ya hablaré yo con él para dejarle clarito que si te hace daño, le corto los huevos. ¡Faltaría más!


    Marta se carcajeó y la abrazó muy fuerte mientras le daba un beso en la sien a su amiga, que parecía estar más tranquila. 


     


    Siguieron jugando con los niños hasta la hora de la comida y, por la tarde, volvieron a la zona donde estaban el resto de las mujeres con los bordados y las clases de costura. Una de las veces, mientras Olivia estaba muy concentrada en la puntilla que tenía delante, alzó la cabeza y lo vio mientras la observaba con los brazos cruzados, apoyado en una columna. Esa manera de encontrarse se estaba convirtiendo en costumbre.


    Le sonrió y se disculpó como el día anterior con la señora que le enseñaba para acercarse y hablar con él un rato. No lo había visto desde la tarde y ya lo estaba echando mucho de menos.


    —¿Me buscabas? —preguntó él cuando ya la tenía cerca—. Me ha dicho tu amiga Marta que le preguntaste por mí esta mañana.


    —Cotilla —contestó en un murmullo y puso los ojos en blanco—. Si es que no le voy a poder contar nada. En cuanto te ha visto, no ha podido reprimir las ganas de decírtelo, ¿verdad?


    —Algo así. La verdad es que yo sí te estaba buscando y se ha reído cuando le he preguntado por ti. Pero ahora ya sé que sí me buscabas. ¿Te apetece pasear? —dijo con cara de suficiencia, ofreciéndole un brazo. Ella se agarró a él con delicadeza y comenzaron a caminar por la cubierta—. ¿Qué tal has dormido?


    —Pues no te voy a mentir. No he dormido muy bien y quería que habláramos de lo que me propusiste.


    —¿Y bien? Anoche fui a verte a tu cama, pero estabas tan bonita dormida que me dio pena despertarte. Solo quería contarte lo que hablé con los oficiales y el señor cura después de que te fueras.


    Olivia se detuvo y lo miró a los ojos. Intentaba descubrir qué era lo que le iba a contar incluso antes de que él pronunciara ninguna palabra más. Pero se quedó obnubilada con el color. Siempre le había parecido que eran de un azul intenso, pero a lo mejor por la luz del sol del atardecer, que hacía que los cerrara un poco para poder aguantar la claridad, o porque estaban más cerca uno del otro que nunca, descubrió unas manchitas amarillas que rodeaban algunas zonas del iris y los hacían aún más claros.


    —¿Quieres saberlo o no? Creo que te has vuelto a quedar embobada con mi «guapura».


    —Eres muy gracioso, sí, señor. —Y le propinó un golpe en el brazo al que estaba sujeta—. Claro que quiero saberlo. Cuéntame.


    —Era una broma, solo quería llamar tu atención. Pues bien, el señor cura al principio me puso varios inconvenientes. Que si tenían que pasar varios meses para las amonestaciones, que si no habíamos hecho los cursos prematrimoniales, que si no tenías nadie que diera permiso… Bueno, una serie de pegas que conseguí que dejara de lado cuando le conté cual era tu situación y la de tu hermano. Me dijo que, si queríamos, en una semana se podría hacer la misa de la boda. Además, hablé con don Francisco Bienes y él mismo se encargó de preguntar a los oficiales, que le dijeron que no habría ningún problema para rellenar el certificado de matrimonio. En alta mar ellos son la autoridad, así que cualquier papel, ya fuera de nacimiento, muerte o matrimonio es totalmente legal solo con que ellos lo firmen. Me comentó también, que en el caso que tu estado civil cambiara, ya no habría problema para tu entrada en su país. 


    —¿Así de sencillo? 


    —¿Que querías? Bastantes pegas me puso el sacerdote, porque además dice que le tengo que prometer que asistiré a todos los oficios, incluso cuando ya estemos en tierras americanas. Me dijo que si no lo hacía, me iría derechito al infierno. Y la verdad es que yo no soy muy religioso, pero tampoco quiero condenarme por estar a mal con el señor cura. Así que le prometí que lo haría. 


    —Pues por eso cedió. Ha ganado un creyente nuevo sin tener que hacer ningún esfuerzo —contestó Olivia, sonriendo.


    —Pues ya sabes. Ahora solo tendrás que decir tú que sí. No querrás que me lleve el demonio por no hacer feliz al señor párroco. ¿No? —Se paró en un lateral del barco donde había un saliente y se escondió tras él. Arrastró a Olivia y pegó sus cuerpos para ocultarse de quién pasara por allí—. ¿Qué me dices, te casarás conmigo?


    Olivia volvió a sonreír porque le encantaba lo nervioso que se ponía cuando estaban tan cerca. Estaba claro que no era la única a la que el contacto de su piel la hacía estremecer.


    —De acuerdo. Creo que es una buena idea. 


    Él se acercó despacio e hizo un gesto para dejarle claro que la iba a besar y que no se asustara. Ella lo recibió, pasó los brazos por su cuello y unieron sus labios para sentir de nuevo aquella chispa que hacía que el calor la cubriera con rapidez. El beso en sí no duró mucho, pero permanecieron abrazados durante un rato muy largo. Se aspiraron el uno al otro para poder recordar siempre aquel momento tan bonito. Ángel no usaba perfume, olía a jabón de lavar y a él. Un olor que Olivia no olvidaría nunca y que recordarlo la ayudaría a seguir siempre que no estuvieran juntos. Ella sí que utilizaba el agua de lavanda y jazmín que le gustaba a su madre. Y Ángel lo memorizó, insistente, porque quería que cada día de su vida ese fuera el olor que lo acompañara.


    Decidieron ir a contárselo a Luis y a Marta y, mientras Ángel le confirmaba a la tripulación y al sacerdote que la celebrarían el siguiente domingo, Olivia desembaló el vestido de su madre para utilizarlo ese día. No sería una boda por todo lo alto, pero sí habría muchos invitados. Unos dos mil, que eran los pasajeros de aquél viaje que les estaba cambiando la vida a los dos desde el primer día.


    

  


  
    CAPITULO 10


     

  


  

  
       Heliópolis, 21 de abril de 1907


    El domingo llegó y Olivia estaba más nerviosa que nunca. Se despertó mareada y muy cansada, pero pensó que se debía a los nervios de los acontecimientos de la última semana.


    Marta la había ayudado con los pocos preparativos que se podían permitir para organizar todo. Lavaron y plancharon el vestido de la madre de Olivia. Además, colaboró con algunos retoques que le tuvieron que hacer porque, aunque su madre era más o menos igual de alta, era más flaca que ella. Se les ocurrió que como no había posibilidad de tener flores frescas para el ramo ni para decorar nada, podían hacerlas con los materiales que tenían a mano. Con papel de periódico, con lana o con pedazos de tela que recogieron de los demás pasajeros. Y enseñaron a los niños cómo hacerlas y los tuvieron entretenidos toda la semana. En cocinas le habían dicho que harían tarta de postre para ese día, además de un menú un poco más especial que el resto, ya que una boda era una alegría que celebrar después de algunas muertes de niños y la de su propio padre. Debía ser un momento feliz que pudiera recordar siempre.


    El sacerdote habló con ella y la confesó la tarde anterior. Al acabar, le dijo que tenía que buscar un padrino y que al día siguiente estuviera preparada sobre la una, hora en la que celebrarían la ceremonia aprovechando la misa dominical.


    Así que se levantó y fue a asearse un poco antes de que llegara Marta para ayudarla a peinarse y a vestirse. El padrino sería Luis, su hermano, que era menor, pero entendía perfectamente el sentido del sacramento de matrimonio. 


    Al volver cerca de su litera, ya había llegado Marta junto a la cama y había dispuesto el vestido sobre ella y estirado algunas partes para que no se arrugara. Era muy sencillo, con un escote redondo y sin ningún abalorio ni detalle. Como hacía calor, le habían cortado las mangas y dejado solo unos pequeños farolillos que le cubrían el escote. La tela era de plumeti ligero de algodón y llevaba una combinación blanca debajo. No llevaba ningún adorno más, ni velo. Era perfecto y Olivia estaba encantada con llevar un pedacito de su madre con ella en ese día tan importante. Como peinado, Marta decidió hacerle una trenza gruesa que colgaba de un lado, y le dejó algunos mechones sueltos para darle un toque más romántico. En la mano, un pequeño ramo de flores de papel blanco y ya estaba lista.


    A la una en punto, vio a Luis, que se acercaba a su cama y le sonreía tímidamente.


    —¿Estás preparada, hermana? —dijo mientras le tendía la mano para acompañarla a cubierta.


    —Sí. Preparada.


    Le dio la mano y él depositó un beso dulce en sus nudillos. Ella se sujetó a su brazo y, sonriendo a Marta, salieron de la habitación. 


    Al llegar arriba vieron que todo el pasaje se había ido colocando cerca del altar improvisado que preparaban todos los domingos para la misa. Al lado de este, el sacerdote y un par de monaguillos la esperaban. Y a su derecha, Ángel junto a su amigo Carlos. Vio cómo le guiñaba un ojo para darle confianza y se acercaron despacio por el pasillo que formaron para que pudiera situarse a su lado.


    Cuando la tuvo cerca, Ángel extendió la mano para que Luis se la cediera y, feliz, la acercó a él.


    —Estás preciosa. Bueno no, ERES preciosa.


    Olivia se ruborizó y bajo la vista a sus zapatos, porque se moría de vergüenza no solo por cómo la miraba, sino también por la cantidad de gente que la observaba en aquel momento. Incluso sonó algo de música tradicional andaluza que un grupo tocaba a su paso con guitarras.


    La ceremonia duró poco, hacía bastante calor y el sacerdote sabía que, si tardaba, podría haber hasta desmayos y, aunque no podría asegurarlo, era el día que más gente había acudido al oficio. Probablemente, por la novedad.


    Después de la ceremonia y de que firmaran los papeles que los oficiales del barco les entregaron, todo el mundo fue hacia el comedor para continuar con la celebración. Parecía que ese día los cocineros se habían esmerado un poco más y consistía en un caldo de verduras de primero, y pedazos de carne de cerdo asada, previamente desalada, de segundo. De postre, unos trozos de bizcocho con azúcar hicieron las veces de tarta nupcial, para que todos notaran que era un día de fiesta. Olivia y Ángel no se separaron en ningún momento, siempre cogidos de la mano, y agradecían a todos las felicitaciones por su casamiento. Al terminar, la gente se dispersó poco a poco, aunque un pequeño grupo trasladó la fiesta de nuevo a la cubierta donde en un corrillo reían, cantaban y bailaban en grupo.


    Olivia no le quitaba ojo a su nuevo esposo mientras bromeaba con Carlos y el resto de los hombres que lo jaleaban a cada rato. En un momento dado lo vio hablar con el traductor y una de las personas de la tripulación. Aprovechó para observarlo con detenimiento y se dio cuenta de que era una persona con un físico agraciado, pero que también irradiaba respeto. Era joven, pero tenía una personalidad que hacía que, a pesar de no tener preparación, le consultaran sobre todo tipo de cuestiones. En ese momento entendió que había sido una buena idea haberse casado con él, aunque unos días atrás le asaltaran las dudas.


    Terminó la conversación con un fuerte apretón de manos y lo vio girar la cabeza como si estuviera buscando a alguien. Cuando sus ojos se encontraron, sonrió y se acercó a ella.


    —Aquí estabas, mi esposa. —Le tendió la mano para acercarla a él.


    —¿Dónde querías que fuera? Estamos en un barco, lo tengo difícil para huir —contestó ella un poco insolente, pero dejando que la abrazara.


    —¿Pero ya quieres huir? Solo llevamos casados unas horas. Espero que no lo hagas… nunca.


    —No, no pienso separarme de ti jamás. Aunque espero que tú tampoco lo intentes. —Acercó sus labios a los de él y se dejó besar suavemente. Fue un beso tierno, lento, que hizo que se ruborizara de nuevo. Ahora estaban casados y nadie les diría nada, pero tampoco era cuestión de regodearse en público.


    —¿Qué hablabas con el señor Bienes? —preguntó curiosa cuando él aflojó el abrazo.


    —¡Luego llamas a tu amiga Marta cotilla, eh! —sonrió para burlarse de ella. Olivia le enseñó la lengua en un gesto infantil y luego le hizo un puchero al que no pudo resistirse—. Bueno, ha venido a darme la enhorabuena y nuestro regalo de bodas.


    —¿Regalo de bodas? —Enarcó las cejas, aún más impaciente por que le contara de lo que habían estado hablando.


    —Sí. El capitán y el resto de los oficiales han decidido que, por ser un día tan especial, nos van a dejar uno de los camarotes para nuestra noche de bodas. Además, me ha dicho el señor Bienes que tendremos también un regalo de su parte esperando. Debe de sentirse mal por cómo te trató el otro día.


    —Pues no debería. La verdad es que él solo hizo de traductor de las órdenes que ellos le dieron. Pero, bueno, se lo agradeceremos de todos modos.


    —No sé lo que es, pero cuando quieras vamos a descubrirlo. —La estrechó de nuevo con fuerza y depositó un beso en la sien. Aprovechó para respirar profundamente el olor de su pelo, que con el paso de las horas el viento había desordenado y que él adoraba.


    —Si desaparecemos, lo van a notar, Ángel. La gente está pendiente de nosotros —contestó ella, inclinándose un poco hacía atrás para poder verle mejor la cara.


    —Bueno, pues que hablen. Eres mi esposa y no tengo que dar explicaciones a nadie de cuándo ni cómo desaparezco.


    Le ofreció el brazo con las cejas levantadas y una sonrisa de lado que hizo que a Olivia le temblaran un poco las piernas. Ella aceptó el ofrecimiento y caminó junto a él mientras se despedían de los amigos que aún seguían con la celebración. Cuando encontró a Marta, le pidió que cuidase de su hermano aquella noche y ella le dijo que estaría pendiente e incluso se lo llevaría a su zona de descanso para que no durmiera solo. Durante el corto camino hacia el camarote que les habían prestado, los nervios de Olivia aumentaron, aunque Ángel, que debió de notarlo, la intentaba distraer mientras le contaba anécdotas del día. Ella le apretaba el brazo y procuraba disimular el agobio. Era la primera vez que iba a estar a solas con un hombre que no fuera su hermano, y la verdad era que hacía años que Luisete no la dejaba que lo ayudara a vestirse ni arreglarse. Así que la única experiencia que tenía era lo que había escuchado alguna vez hablar a sus amigas, que tampoco creía que fueran muy de fiar. Su madre le había explicado algunas cosas, pero tendría que echar mano de lo que sentía y dejarse llevar por su marido, que seguro que era más experimentado en estas circunstancias.


    Cuando llegaron a la puerta que le habían indicado a Ángel, este sacó una pequeña llave que introdujo en la cerradura y abrió. Olivia miró hacia dentro del camarote y, cuando iba a entrar, él la cogió en brazos y cruzaron el umbral.


    —¡Oye, que sé caminar! —gritó mientras se reía y se aferraba con los brazos a su cuello.


    —Ya lo sé, preciosa, pero es la tradición. Tenemos que cruzar juntos. Se supone que es cuando entremos en nuestra casa, pero creo que por el momento esto servirá.


    El camarote no era muy grande; aunque austero, parecía bastante cómodo y limpio. Tenía una cama en el fondo, un escritorio con una lámpara a un lado y al otro un par de puertas. Una de ellas debía de ser el baño y la otra un pequeño armario. No estaba decorado con nada más, ni cuadros ni fotografías, nada que hiciera algo más cálido el ambiente.


    En la pared del cabecero había un ojo de buey mucho más grande que los que tenían en la habitación común, pero hacía rato que había anochecido, por lo que solo podían ver algunas estrellas y la luna en cuarto menguante. Al lado del escritorio, había un cubo de metal con una botella de algo que luego descubrieron que era champán. «Nos vendrá bien para calmar los nervios. Sobre todo, los de ella», pensó Ángel cuando la levantó para ver lo que era. Buscó, pero no logró encontrar ningún vaso ni copa, por lo que le pidió a su mujer que lo esperara mientras bajaba al comedor a por un par.


    Olivia asintió mientras respiraba hondo e intentaba acompasar los latidos del corazón que pugnaba por escapársele del pecho. Cuando salió, abrió la puerta de lo que creía que era el baño para cambiarse de ropa o, por lo menos, refrescarse la cara con un poco de agua. Se miró en el espejo algo estropeado e intentó calmarse sujeta al lavabo. Marta le había prestado un camisón largo, pero al ir a desabrocharse el vestido se dio cuenta que no era capaz de quitar los botones de la espalda. Abrió el grifo y se echó algo de agua fría en el cuello y en los pulsos, volvió a suspirar y decidió esperar a que Ángel volviera sentada en la cama. Así, por lo menos, dejaría de sentir la flojera que tenía en las piernas.


    —¡Ya estoy aquí! No había copas, por lo que dos vasos tendrán que servir —dijo muy contento. Los dejó encima del escritorio y se fijó en su mujer, que lo miraba algo descompuesta desde la cama.


    —¿Estas bien? Parece que hubieras visto un fantasma —intentó bromear porque creía saber cuál era el problema—. No te preocupes, no vamos a hacer nada que no quieras. Tenemos toda la vida.


    —Pero ¿y si sí quiero? Solo es que estoy un poco nerviosa, es mi primera vez, y temo decepcionarte.


    Él se agachó y se puso a su altura para que pudiera mirarlo directamente a los ojos. Se perdió unos segundos en su mirada, acariciando con ternura la mejilla sonrosada.


    —No vas a decepcionarme. Esto no es una competición, simplemente es la manera de demostrarte lo que me importas. Así que, tranquila, lo que tenga que pasar, pasará, pero no tiene que ser precisamente ahora ni hoy. Deja que las cosas surjan solas.


    Se levantó, abrió la botella y llenó a medias los vasos. La verdad era que nunca había probado esa bebida, pero no iba a desperdiciar el regalo que les había hecho el traductor. Además, él también estaba un poco nervioso. Aunque no era la primera vez que estaba con una mujer, si era la primera que le importaba de aquella manera. Le acercó uno y con el otro la invitó a brindar. Ella se lo llevó a los labios y, después de oler el líquido burbujeante, le dio un buen trago.


    —¡Hace cosquillas! —dijo, sonriendo. Notó cómo el líquido bajaba, calentándola y ayudándola a relajarse.


    —Bueno, no está mal. Pero prefiero un buen chato de vino. Esto es para personas finolis.


    Volvió a rellenar el vaso de Olivia y ella lo terminó de nuevo de un trago.


    —¡Eh, con calma! Que no has cenado mucho y dudo que estés acostumbrada a beber. 


    Ella se levantó con rapidez y se tambaleó un poco. Menos mal que la sujetó de un brazo y la acercó a su pecho para que no cayera. 


    —Cre… creo que voy a ir a cambiarme —contestó, algo ruborizada—. ¿Me ayudas a desabrocharme el vestido? Antes me di cuenta de que yo sola no puedo.


    La sujetó por los hombros e hizo que se diera la vuelta. Puso la trenza sobre uno de ellos para no hacerle daño mientras iba desabrochando cada uno de los botones blancos que iban desde el cuello hasta la cadera. La tela, casi transparente, era suave al tacto y descubrió que debajo llevaba una combinación de seda blanca que hacía que no se le viera la ropa interior. Aprovechó el momento para acariciarle los hombros despacio y dejar algún beso corto y húmedo en la nuca y en el principio de la espalda. 


    Ella cerró los ojos, un poco mareada no solo por lo que había bebido, sino también por las caricias que él le dedicaba. Cuando notó que le flaqueaban de nuevo las piernas, se separó un poco de su marido y volvió al baño. 


    Encima de una pequeña butaca estaba el camisón que le había dejado su amiga esa mañana. Terminó de bajar el vestido y la combinación y se lo puso, temblando como una hoja.


    Al salir, Ángel la esperaba en la cama, acostado de medio lado con la mano apoyada para sujetar la cabeza. Le sonrió de nuevo y dio unos pequeños golpes en el colchón para llamarla a su lado. Ella respiró hondo y, dando unos pasitos cortos, llegó junto a él y se recostó boca arriba. Volvía a estar mareada, pero la bebida fresca que le había dado le había sentado bien. Ángel aprovechó que la tenía cerca y comenzó a preguntarle cosas de su infancia para que se relajara. Le puso una mano sobre el estómago y fue dibujando caricias en círculo, despacio. La conversación la distrajo y no se dio cuenta que lo que había hecho era entretenerla mientras subía lentamente hasta su cuello y deshacía el lazo que lo cerraba.


    En un momento dado, él se incorporó y se colocó sobre ella mientras le contaba alguna anécdota graciosa y reía bajito.


    —¿Confías en mí? —preguntó de repente, haciendo que se volviera a tensar de nuevo. Era la segunda vez que le preguntaba aquello y no sabía por qué, pero algo la hacía contestar con decisión.


    —Claro que sí.


    —Pues, entonces, relájate y siente, Olivia. Juntos encontraremos el Este.


    Respiró de nuevo profundamente y cerró los ojos para dejarse llevar. En ese momento no entendió a qué se refería con aquella promesa, pero sí supo que nunca sería capaz de olvidarla, aunque pasaran muchos años. Él la acompañaría siempre en la búsqueda de lo que quisiera ser y lo que quisiera lograr y nada ni nadie lo impediría.


    

  



  
    CAPÍTULO 11


    Por la mañana, un fino rayo de sol hizo que Olivia se despertara de pronto. Se escuchaban algunos ruidos del movimiento mañanero que anunciaban que el día había empezado y que la tripulación ya se había puesto en marcha con las rutinas diarias. Abrió un poco los ojos y notó que no estaba sola. Ángel estaba dormido plácidamente a su lado y respiraba tranquilo mientras la abrazaba por la cintura. Recordó entonces todo lo que había sucedido el día anterior y, acercando más la mano que su marido tenía apoyada en su cintura, sonrió. La verdad era que, aunque no tenía experiencia, nada de lo que había ocurrido por la noche había sido desagradable como le habían contado. Fue muy delicado y paciente y eso la ayudó a relajarse y a disfrutar incluso de sentirlo tan cerca. Aunque le habría gustado pasar los días que le quedaban de trayecto en aquella habitación, que le hacía olvidar todos los cambios que habían sucedido y lo nuevo que vendría, se dio cuenta de que debía de ser tarde por la claridad que entraba por la ventana sobre el cabecero. Intentó no moverse mucho mientras pensaba cómo iba a levantarse sin que él se despertara.


    —Estás despierta —dijo, apretándola aún más a su cuerpo—. No pienses por un momento que voy a dejar que te escapes sin que me des los buenos días, esposa.


    —Ya te dije que me sería difícil escapar en estas circunstancias. Pero necesito ir al baño y se está haciendo tarde. Pronto empezarán a preguntarse dónde nos hemos metido. 


    Se dio la vuelta y le sonrió mientras él le acariciaba la mejilla. Le encantaba y a la vez la sorprendía escucharlo cuando la llamaba así.


    —Buenos días, esposa. 


    —Buenos días, esposo. —Y lo besó.


    —Creo que me importa un bledo si nos buscan o no. Si pudiera, te ataría a esta cama para siempre. —Mientras lo decía subía y bajaba las cejas en un gesto divertido.


    —Eso es imposible —contestó riendo—, en una semana llegaremos a Hawái y no tengo claro que nos dejaran quedarnos en el barco. Y menos en este camarote. Seguro que alguien durmió muy incómodo anoche porque nosotros le robamos su cama.


    —Bueno, no lo sé. Pero tampoco me preocupa. No todos los días se casa alguien en el barco, así que no habrá sido tanto esfuerzo. Seguro que hay más de un camarote vacío a pesar de que nos lleven a nosotros hacinados abajo como si fuéramos animales.


    —Tampoco está tan mal. Además, después de cuarenta y cinco días de viaje, queda poco ya. Cuando lleguemos, seguro que encontramos una bonita casa para vivir. Ya lo verás.


    —Eso espero. No confío mucho en la gente que nos ha contratado, pero hasta que no estemos allí, prefiero no pensarlo.


    Olivia aprovechó que él había aflojado un poco su abrazo para incorporarse y escaparse al baño, pero cuando se levantó notó de nuevo el mismo mareo que el día anterior y se sujetó a la pared al lado de la cama. Ángel vio que se tambaleaba y se levantó para sujetarla de los brazos antes de que cayera al suelo.


    —¡Eh, que te caes! ¿Estás bien? —preguntó, preocupado, mientras la ayudaba a sentarse de nuevo. Ella lo miró con los ojos un poco vidriosos y empezó a toser mucho. Se levantó de nuevo y se fue hacia el baño para poner un poco de agua en uno de los vasos de la noche anterior.


    —Es agua, bebe. —Le ofreció cuando comprobó que la tos había remitido un poco. Mientras ella daba pequeños sorbos al líquido fresco, le acarició la espalda para que se tranquilizara.


    —Estoy bien, no te preocupes. He debido de levantarme muy rápido y el champán de ayer me tiene aún mareada.


    —¿Estás segura? —preguntó de nuevo—. Si quieres, vamos a ver al médico, creo que ahora no debe de tener mucha gente en el consultorio.


    —No te preocupes. Seguro que ha sido por eso. Voy a lavarme y a vestirme. Después del desayuno me encontraré mejor.


    Ángel la miró, desconfiado, pero la dejó marchar hacía el baño para que se arreglara. Ya no tendrían la privacidad de un aseo propio hasta que llegaran a la isla y permitió que disfrutara de ese rato tranquila, aunque no que cerrara la puerta del todo. Así, por lo menos, si volvía a sentirse mal, podría ayudarla más rápido.


    Cuando Olivia salió del baño, tenía mejor cara que cuando había entrado. Le repitió que se encontraba bien y que aprovechara para lavarse y vestirse también mientras ella recogía la habitación para dejarla en el mismo estado en el que la habían encontrado. Recogió todas sus cosas y cambió las sábanas por otras limpias que encontró en el armario. Casi se muere de la vergüenza al ver un par de manchas de sangre en la bajera, pero comprobó que no se había traspasado al colchón o, por lo menos, no se notaba mucho. No obstante, decidió darle la vuelta y poner las sábanas y la colcha limpia mientras envolvía las otras para llevarlas a la lavar. Cuando terminó, se apoyó en el escritorio a esperar a que su marido terminara de asearse.


    Mientras observaba el horizonte por el ojo de buey, pensando otra vez en lo mucho que había cambiado su vida en ese viaje, Ángel salió del baño y, cuando la vio tan absorta, se acercó a ella y la abrazó por la espalda.


    —Daría mi paga de los próximos meses por saber qué estás pensando —susurró mientras le dejaba un beso distraído en la cabeza. Ella sonrió al sentir cómo la acercaba a su pecho mientras absorbía el olor que su cuerpo desprendía después del baño.


    —Pues no estaba pensando en nada en concreto, solo en lo que ha cambiado mi vida en los últimos días. Intento saber si estoy asustada o no.


    —¿Asustada? No debes estarlo. Ayer empezó una nueva etapa para ti y para Luisete. Ya no estarás sola. Estaremos juntos para siempre y yo estaré aquí para acompañarte en este nuevo camino.


    —Sí. Eso mismo me estaba diciendo yo. Nuevas etapas y nuevos caminos. 


    —Eso es. ¿Vamos? —La cogió de la mano y caminó un par de pasos hacia la puerta—. Deben de estar pensando que nos hemos escapado. Y no creas que no me gustaría hacerlo.


    —Vamos —contestó, sonriendo de nuevo y agarrando la mano que él le ofrecía.


    Comprobaron que dejaban todo como lo habían encontrado la noche anterior y salieron a cubierta, donde ya estaba todo el mundo en movimiento. Como parecía bastante tarde, bajaron al comedor para ver si había aún algo que tomar antes de la hora de la comida. El salón estaba en silencio, pero ya se escuchaban los ruidos típicos en la cocina del personal que todos los días preparaba el almuerzo. Ángel la dejó sentada en una de las mesas vacías mientras se acercaba a los cocineros por si podían darles algo para callar a sus estómagos rugientes, aunque fueran las sobras del desayuno o incluso de la cena. Cuando lo vieron entrar, lo felicitaron de nuevo por el enlace y le ofrecieron un poco de pan y queso añejo, que, acompañados con dos tazones de café de achicoria humeantes, agradeció encantado.


    —Toma, aquí hay un pedazo de tarta de bodas. Seguro que a tu esposa le gusta —dijo una de las señoras que ayudaba a fregar los platos—. No sobró mucha, pero me daba pena tirarla con lo buena que quedó. Disfrutad de vuestro primer desayuno de casados. ¡Además, hay que alimentarse bien si queréis traer chiquillos al mundo pronto!


    La mujer regresó a sus quehaceres con una carcajada que secundaron el resto los que estaban trabajando en los fogones. Ángel no quiso contestar, porque no entraba en sus planes tener hijos tan pronto. Primero tendrían que llegar a la isla, encontrar dónde vivir y tener un trabajo estable. Ya hablarían de hijos más adelante.


    Dieron cuenta del desayuno con ganas mientras hablaban de los días que le quedaban en el barco, de cómo se acomodarían en la zona donde Olivia tenía todas sus cosas, de cuál sería su nueva rutina. Olivia le dejó claro que no pensaba estar todo el día pendiente de él, que tenía sus clases y sus reuniones para aprender a bordar. Él la miraba y sonreía. Se daba cuenta de lo testaruda que era y de lo complicado que se lo pondría algunas veces. Pero eso era lo que más le gustaba de ella, ese carácter indomable y esa manera de defender todo lo que quería. Nunca había conocido a ninguna mujer como ella. La mayoría de las chicas de su edad tenían mucha prisa por conseguir un marido y tener muchos hijos. Todo lo que no fuera formar una familia estaba descartado desde que cumplían la mayoría de edad. Las jóvenes de su pueblo eran tímidas y se sonrojaban si a él o a Carlos se les ocurría decirles alguna cosa al salir de misa o incluso en las fiestas de la Patrona. Y no es que no le hubiera gustado tener una esposa que quisiera cuidarlo y tener un hogar cómodo, pero a pesar de que no habían hablado de esos temas todavía, que fuera tan luchadora y valiente era lo que lo tenía cautivado.


    No iba a discutir con ella por esos temas en aquel momento, ya que le parecía perfecto que mantuviera las rutinas que había llevado hasta entonces. Incluso le dijo que eso era lo que quería, porque él ya contaba con ello. 


    Bajaron a la zona de descanso para trasladar las pocas pertenencias de Ángel a la cama de Olivia. Decidieron que ella utilizaría la litera libre de su padre y, justo encima, Luisete. Él prefería dormir en la más alta, porque así podría cuidarlos mejor. Al terminar de acomodar todo, subieron de nuevo a cubierta y se despidieron hasta la hora del almuerzo con un beso en la mejilla.


    Olivia se fue hacia la zona donde Marta y las demás chicas jóvenes tenían entretenidos a los niños y Ángel buscó por la cubierta a Carlos y al resto para ver qué estaban haciendo.


    En el fondo, donde por la tarde las mujeres solían tender la colada, encontró a su amigo sentado junto a otros hombres jóvenes, jugando a las cartas y charlando. Otros estaban entretenidos con el fútbol o a la petanca en una zona que marcaban para ello. 


    —¡Uy, el bello durmiente vuelve de su noche de pasión y locura! —dijo riendo su amigo mientras le indicaba un taburete a su lado para que se sentara —. La verdad es que con esa cara que traes das envidia hasta a los muertos, amigo.


    —¡Calla, zoquete! Y me alegro de que te mueras de envidia, porque no sabes lo afortunado que soy ahora mismo.


    —¿Dónde has dejado a la señora de Ruz? —preguntó otro mientras le guiñaba un ojo a su amigo.


    —Pues se ha ido a dar clase, como todas las mañanas. Ella va a seguir con su rutina y yo con la mía.


    —¿Ya desde el primer día la dejas hacer lo que le da la gana? No deberías permitirlo. —Carlos contestó con un ademán y siguió con la partida de cartas.


    —¿Y eso por qué? Ella es una mujer independiente. Además, a mí me gusta que dé clase, lo poco que sé me lo han enseñado ella y su amiga Marta.


    —¿La rubita jamona se llama Marta? —preguntó Carlos, dejando las cartas en la mesa y girando la cara hacía él.


    —No hables así de su amiga. Que tiene nombre. Y cuatro hermanos, te lo aviso. Por si has pensado echarle el guante.


    —¡Ah! Hermanos que defiendan su honor. Bueno, ya buscaré la manera yo de que no se enteren. Y bien, ¿qué tal habéis dormido? Supongo que el regalo del capitán merecería la pena.


    —Pues sí, qué quieres que te diga. Dormir en una habitación sin tus ronquidos es lo mejor que me ha pasado en estos días. —Golpeó el brazo de su amigo, que perdió las cartas con el movimiento y derramó el chato de vino que tenía al lado.


    —¡Ves, ya me han visto las cartas por tu culpa, joputa!


    —Eso te pasa porque eres muy torpe, amigo, siempre dejas que vean tus cartas y eso tampoco es bueno. —El comentario iba con segundas, pero Carlos ignoró la pulla que le lanzó, haciendo como que no lo había entendido. «Carlos es demasiado transparente», pensó Ángel. Cuando quería algo, era insistente hasta la saciedad y no sabía disimularlo. Eso, algunas veces, le había reportado algún «problemita» que otro, pero al igual que no era capaz de esconder lo que sentía, tenía la suerte para salir airoso en la mayoría de los casos.


    Continuaron un rato más con las bromas y dejando que la mañana transcurriera entre risas. Ángel se acordó de la conversación que había tenido con la que desde el día anterior era su esposa y pensó que también tenía miedo. Miedo a no completar las expectativas que ella pudiera tener de él, a no hacerla feliz y que se arrepintiera de haber aceptado aquel matrimonio que las circunstancias habían acelerado. Con un movimiento rápido de cabeza desechó todos aquellos malos presagios y se repitió varias veces que sí lo conseguiría. La haría feliz y le demostraría que juntos se enfrentarían a todo. Él creía que había un destino predeterminado para cada uno y que el suyo había empezado a forjarse el día en que decidió viajar al otro lado del mundo. Trabajaría duro a su lado y acabarían comprando unas tierras e incluso teniendo un negocio propio. Estaba cansado de trabajar para los demás, quería ser su propio jefe.


    No tenía más familia que ella y ese pequeño mocoso que tenía pinta de ser muy listo y que poseía la misma determinación que su hermana. Aprovecharía hasta el final la oportunidad que hasta aquel momento el viaje le había dado, y lo haría junto a ella, que para eso la había elegido, para que lo completara, no para que le diera hijos ni mantuviera la casa recogida. 


    Cuando llegó la hora del almuerzo, bajaron al comedor y empezó a buscar a Olivia entre la gente. Ella y Marta estaban junto a los niños que acudían a sus clases, que eran siempre los primeros en sentarse en las mesas corridas. Cuando ya los dejaban a todos instalados y a las madres sirviéndoles los platos, buscaban un lugar para comer tranquilas.


    Empujó a Carlos hacia la zona donde estaban ellas para que lo ayudara con lo que los cocineros iban sirviendo.


    Se sentaron los cuatro en una mesa y se dispusieron a dar cuenta de la comida de ese día, mientras charlaban y se contaban todo lo que habían hecho aquella mañana.


    

  


  
    CAPÍTULO 12


    En los siguientes días continuaron con su vida como si nada hubiera pasado. La única diferencia real fue que ahora dormían muy cerca uno del otro y al despertar intentaban pasar el mayor tiempo juntos. 


    Unos días antes de llegar a destino, Olivia no pudo levantarse. Pasó mala noche, tosiendo y con algunas décimas de fiebre, y Ángel estuvo sentado en una silla a su lado todo el tiempo, porque se despertaba con pesadillas y bañada en un sudor frío muy desagradable. Él intentó estar pendiente de ella, pero un poco antes de que amaneciera, cuando por cansancio se había quedado dormida, bajó la guardia y acabó con la cabeza recostada a su lado, agarrado con delicadeza a su mano.


    Olivia notó cómo la gente se había ido levantando y abandonando la habitación para empezar sus quehaceres diarios, pero no había sido capaz de abrir los ojos hinchados. Se intentó mover un poco para cambiar de postura y Ángel se despertó sobresaltado, pensando que le había pasado algo.


    —¿Cómo te encuentras, mi amor? —Puso la mano en su frente y la miró con una sonrisa forzada.


    —Estoy bien, tranquilo. Solo me duele un poco la cabeza —dijo, pero al incorporarse un poco volvió a dejarse caer en la almohada.


    —No te muevas. No tienes muy buena cara, creo que sería mejor que descansaras mientras yo voy a avisar al doctor.


    —No, no. Tengo que levantarme. Además, si alguien aquí tiene que dormir, deberías ser tú. Tienes una pinta horrorosa. —Sonrió débilmente de nuevo.


    —Gracias por el piropo, esposa. Solo estoy un poco cansado porque me quedé dormido en una postura algo incómoda. Pero yo ni tengo fiebre ni esa tos que te ha dejado sin fuerzas. —La miró con una mueca de reprobación y le colocó bien la manta y la sábana. Voy a buscar al médico y un vaso de leche caliente. Haz el favor de hacerme caso y no seas testaruda. No tardaré, si necesitas algo, tu hermano sigue dormido ahí arriba, lo llamas y le dices que me busque. —Y, peinándose un poco con las manos a la vez que estiraba la ropa un poco arrugada, le dio un beso en la frente y se marchó.


    Ahogando un suspiro, asintió con desgana y lo dejó que se fuera. Era muy cabezota, pero tenía que aceptar que aquella preocupación que él demostraba hacía que se sintiera especial. Y no podía creerlo. Nunca había pensado que alguien que no fuera de su familia lo haría, porque, aunque tenía algunas amigas del barrio, la relación con ellas era bastante superficial. Desde que su madre falleció, había tenido que madurar a marchas forzadas para organizar una casa y cuidar a su hermano y a su padre enfermo. Eso le dejaba poco tiempo para salir y conocer a gente nueva. A excepción de los domingos, que acudía a misa y siempre le gustaba volver dando un paseo, el resto de la semana solo salía para llevar encargos y hacer las compras habituales.


    Por eso, todo lo que había ocurrido en alta mar le causaba más mareos incluso que la travesía: en solo cuarenta y cinco días había cambiado su vida tanto, que al pensarlo le entraban ganas de vomitar. Y, para colmo, aquel maldito resfriado que no la dejaba descansar lo suficiente como para desempeñar sus tareas. Un día en reposo no le haría mal, pero echaba de menos la rutina diaria que la hacía olvidar aquellos vertiginosos cambios.


    Decidió entonces hacer caso a su esposo y dormir un rato más. Si por la tarde se encontraba mejor, saldría de la cama e intentaría pasear un rato por la cubierta, seguro que después del almuerzo habría recuperado las fuerzas.


    No sabía cuánto tiempo llevaba soñando, pero escuchó unas voces cercanas y se obligó a abrir los ojos para ver qué era lo que ocurría.


    —Tiene bastante fiebre todavía —oyó que alguien hablaba en susurros a su lado—, por lo que debe descansar y no coger frío. Debería buscar alguna manta más y taparla para que sude la calentura. Y la tos es muy fea. ¿Desde cuándo la tiene?


    —Hace ya un par de semanas que tose así. —Ese era su marido, pero seguía sin poder abrir los ojos—. Incluso hace unos días, después de la boda, se mareó al levantarse. Ella me dijo que podía ser por lo que bebió la noche anterior, que solo fue un vaso, pero no quise contradecirla.


    —Dudo mucho que fuera por eso —contestó de nuevo la otra voz—. Creo recordar que su padre padecía tuberculosis. No sería extraño que se hubiera contagiado. Pero, bueno, esté tranquilo, parece que la fiebre tan alta ha remitido con lo que le inyectamos. Le voy a dejar estos polvos para que se los dé una vez al día, a ver si conseguimos que le baje del todo, que es lo importante. Trapos fríos en la frente y, como le he dicho, que no salga de la cama. Es imprescindible que esté lejos de las corrientes de aire.


    Olivia escuchó cómo su esposo le daba las gracias a la otra persona, que debía de ser el doctor por el acento extranjero, y se sentaba a su lado de nuevo mientras le colocaba un paño frío en la frente.


    Sintió un escalofrío con el contacto de la tela húmeda y un leve olor a menta que desprendía algo a su lado en la mesilla. Intentó de nuevo abrir los ojos y por fin encontró fuerzas, así que probó a sonreír mientras lo miraba: sentado y con los brazos apoyados en las rodillas, se sujetaba la cabeza.


    —¡Eh! —susurró —, ¿qué te pasa, Ángel? —Alargó la mano para acariciarle la cabellera revuelta.


    —Estás despierta, por fin. —Se incorporó y se dejó caer a su lado de rodillas—. Pensaba que no te vería de nuevo así en la vida.


    —¿Qué dices? Si te has ido hace un momento, exagerado.


    —Olivia, llevas dos días dormida. —Ella abrió los ojos, sorprendida—. Te dejé para ir a buscar al médico y cuando volvimos estabas como en trance. Has pasado dos noches muy malas, delirando y con fiebre muy alta. Me tenías muy preocupado.


    —¿Dos días? Entonces, ¿hemos llegado ya? —Intentó incorporarse, pero sintió cómo la abandonaban las fuerzas—. Tengo que levantarme a preparar las maletas y asearme un poco, no sé cómo me has dejado dormir tanto, ¡pesado!, ahora casi no tendré tiempo de dejarlo todo perfecto para desembarcar.


    —¡Haz el favor de estarte quieta ahí, tozuda! No vas a ir a ningún sitio ni a preparar nada. No te preocupes, porque Marta ya ha guardado la mayoría de tus cosas y solo ha dejado lo imprescindible. Pero tienes que estar lo mejor posible para mañana, ya que tendremos que pasar una revisión médica y no quiero que te pongan problemas.


    —Pero estoy bien, de verdad. Un poco molida de las horas que llevo acostada, pero nada que no resuelva un buen caldo y lavarme bien.


    —Nada de eso es importante ahora, Olivia. El doctor acaba de decir que tienes que quedarte en la cama descansando, ya veremos mañana si puedes asearte o no. Ahora lo principal es que descanses y no cojas frío.


    —Es que aquí me siento una inútil. Tienes que entenderlo. Yo estoy acostumbrada a cuidar a las personas, no a que me cuiden.


    —Bueno, pues esta vez vas a tener que dejar que sea otro el que se preocupe por ti. Y si te pones pesada, soy capaz de atarte a la cama para que no te muevas.


    Ella sonrió y se sentó, pero manteniendo las mantas bien colocadas para no dejar entrar la humedad.


    —Creo que tienes un problema grave con querer atarme todo el rato —dijo, intentando pacificar su pequeño enfado—. Voy a empezar a pensar que crees que te has casado con una vaca.


    —Tengo clarísimo que una vaca no eres, pero más terca que una mula seguro que sí. —Terminó la frase con una carcajada y relajando un poco el gesto al ver que incluso tenía ganas de bromear. Eso era buena señal—. He mandado a Luisete a por un caldo calentito que te vas a tomar junto con las medicinas y luego, si quieres, me recostaré a tu lado para leer uno de los cuentos de doña Emilia que me ha prestado Marta.


    —Pues me parece un plan perfecto. Me encantará verte leer a la Pardo Bazán a mi lado. Así puedo comprobar lo que has mejorado a pesar de que seguro que no has acudido a clase en los últimos días.


    —No he ido, pero cuando dormías sin sobresaltos he intentado leer a ratos para mejorar —contestó con un gesto orgulloso.


    —Está bien, esposo mío, te haré caso antes de que cumplas con tu amenaza y acabe desembarcando con el equipaje, dentro del baúl.


    —¡No me tientes esposa, no me tientes!


    Y volvieron a reír, ahora sí, los dos juntos.


    Unos minutos después, su hermano le trajo un tazón humeante y de pronto su estómago rugió de felicidad. Mientras ella iba poco a poco tomando las cucharadas del espeso caldo con pedacitos de carne y algunos trozos de cebolla, pasaron por su cama algunas mujeres que sabían que ya estaba algo mejor. Su hermano subió a su litera y se entretuvo en pintar algunos dibujos mientras no le quitaba ojo a ella. No estaba acostumbrado a verla así de enferma y había estado preocupado y a su lado todo el tiempo. Únicamente salía para comer y llevarle algo a su cuñado, que tampoco quería dejarla sola.


    Marta fue de las últimas que la visitó y Ángel aprovechó para salir a cubierta y tomar un poco el aire. También se aseó y pasó por el comedor para tomar algo, ya que llevaba varios días comiendo solo lo que su pequeño cuñado le había traído. A Olivia le vino bien la visita de su amiga, que al verla bastante recuperada también se tranquilizó. Le contó lo preocupada que había estado mientras la veía en aquella cama, inconsciente y delirando por la fiebre alta. Pero ya estaba mejor y se alegraba de que al despertar hubiera comido y bebido.


    Olivia le explicó cómo quería que quedara todo el equipaje guardado, la distribución de las diferentes pertenencias de ella, de Luis y Ángel en el baúl y la maleta pequeña, que era de su marido. Marta sacó algunas cosas y dispuso otras en el orden que le iba indicando Olivia, ya que ella quería que en la maleta más pequeña fueran las cosas más imprescindibles y en el otro espacio lo que no necesitarían con urgencia. Así podrían dejar este último con el resto del equipaje y llevar consigo solo lo que fuera más importante para los primeros días. 


    Estuvieron juntas mucho rato mientras Ángel aprovechaba para descansar. Todo el mundo estaba muy nervioso por el inminente desembarco, al día siguiente. Desde una zona lateral del barco, apoyado en la barandilla, pudo ver el puerto donde probablemente atracarían. Aunque no era muy grande, sí parecía algo más moderno que el de Málaga. Le llamó la atención el verde de las montañas y la disposición de la ciudad principal, que parecía nacer desde el mar. Bordeando la costa aparecían un par de playas de arena blanca, con palmeras muy frondosas que ondeaban con un suave movimiento, como si lo saludaran.


    El olor a salitre era intenso y podía ver y escuchar algunas bandadas de gaviotas que sobrevolaban las barcas varadas en la costa. 


    Se limpió el sudor de la frente con la mano y respiró hondo un par de veces para calmar los nervios que le habían causado aquellas vistas tan bonitas.


    —Parece que no vamos al puerto de Honolulu. Nos llevan a otro lado. —Una voz a su lado le despertó curiosidad—. Creo que nos dirigimos allí, a aquel pequeño islote.


    —¿Jololqué? —preguntó otro que también se había apostado a su lado.


    —Honolulu, idiota. La capital de la isla.


    —¡Mira que sabes, macho! Siempre te enteras de todo —se carcajeó.


    —Bueno, es que uno tiene sus contactos. Intento estar informado porque me interesa saber qué es lo que va a pasar. Parece que el barco nos dejará en aquel montón de tierra, donde hay un hospital para revisar que no traemos cosas malas, y luego ya nos darán los papeles para poder trabajar.


    —¿Cosas malas? Yo lo único malo que traigo es a mi mujer y a mi suegra. Si quieren, se las pueden quedar, yo no las necesito. —Volvió a reír escandalosamente.


    —¡Mira que eres bruto, Paquillo! «Cosas malas» son enfermedades, epidemias, ¿sabes lo que te digo?


    —Ya vale, sabihondo. Bueno, pues yo no tendré problema, ¡estoy más sano que un roble!


    Ángel dejó a aquellos pasajeros hablando en la cubierta, porque ya tenía la información que necesitaba. Iban a pasar un reconocimiento antes de entrar. Esto complicaba un poco las cosas, porque Olivia seguía enferma, pero el médico le dijo que, si le bajaba la fiebre y comía un poco, se recuperaría pronto. Así que decidió ir a verla para comprobar que se había tomado el caldo y que no se había levantado de la cama. Si se despistaba, seguro que se levantaba y estaría organizando todo y dando órdenes a diestro y siniestro.


    Para su tranquilidad, cuando llegó al dormitorio, seguía donde la había dejado un par de horas atrás. Recostada en la cama, bien tapada y charlando con Marta que, sentada en un taburete, la hacía reír a ratos. Luis continuaba en la litera de encima, dibujando y haciendo figuritas de papel como le había enseñado su amigo Carlos. Se apoyó en el umbral con los brazos cruzados y se entretuvo en observar un rato aquella escena. Era estupendo todo lo que su amigo lo había ayudado aquellos días. Bueno, no solo en el barco, sino desde que supieron que se buscaba gente para trabajar en el extranjero. Carlos apareció por el bar del pueblo con un panfleto que había arrancado de un árbol en la capital. Había ido un par de días a visitar a unos familiares y llegó muy contento a contar las noticias. En solo unos minutos lo convenció de que tenían que embarcarse, explicándole que allí no había futuro, que podrían hacerse ricos y volver en unos años a España para comprar tierras o montar un negocio porque se harían millonarios. Y él lo vio tan convencido que ni se paró a intentar leer lo que ponía en aquella hoja amarilla y medio arrugada que su compañero movía con energía.


    Siempre confiaron mucho el uno en el otro y esta vez no iba a ser menos. De todos modos, a diferencia de su amigo, que dejaba padres y dos hermanas pequeñas, él no tenía a nadie de quién despedirse. Nadie que lo echara de menos si por alguna razón decidía no volver. Abandonaron los dos el cortijo donde trabajaban y marcharon hacia la capital para apuntarse en aquella aventura. Lo que no sabía era que, antes de llegar al puerto de destino, su vida daría un giro tan grande que ahora sí tenía a alguien a quien cuidar. Luis y Olivia eran su familia, y como le prometió a su suegro antes de morir, se preocuparía por ellos e intentaría que alcanzaran sus sueños juntos.


    Olivia notó que la observaban y al girar la cabeza vio a su esposo apoyado en la puerta con una sonrisa plácida. Le respondió de la misma manera y movió la mano para invitarlo a que las acompañara.


    Él se acercó y se sentó en la cama, agachando la cabeza para no darse un golpe con la barra de la litera en la que se entretenía su cuñado.


    —Estás mejor —dijo mientras dejaba una caricia suave en la mano que ella tenía sobre la colcha.


    —Sí. Ya ni siquiera tengo frío. He intentado un par de veces levantarme, pero aquí la alguacil que has dejado cuidándome —señaló a su amiga, que se irguió, orgullosa— no me ha dejado.


    —Pues me parece muy bien. No esperaba menos de ella. Eso es lo que tienes que hacer, descansar y no coger frío. En principio, mañana desembarcamos y todo lo que puedas descansar y coger fuerzas te vendrá bien.


    —Bueno, pues si os parece, os dejo solos un rato. Voy a ver si mi madre necesita que la ayude con nuestro equipaje —interrumpió Marta, levantándose—. Debe de estar nerviosa y buscándome.


    —Gracias por tu ayuda, amiga —sonrió Olivia.


    —Para eso estamos, mujer. Y haz caso a tu marido y no te levantes. Ya tienes todo guardado y organizado. Ahora lo mejor es descansar.


    —¡A ver si te hace caso, porque es más testaruda que una mula!


    Olivia dio un golpe débil a su marido en el brazo, quien aprovechó para sujetarle la mano y acercarla hacia él para besarla. Ella se dejó hacer y se dio cuenta de lo que había echado de menos aquellos abrazos apretados. De pronto, estaba tan obsesionada con ellos que supo que no podría vivir sin tenerlo cerca.


    Cuando aflojó el agarre, se recostó con la espalda apoyada en el cabecero y la acomodó contra su pecho, rodeándola con los brazos para que estuviera más cómoda. Se mantuvieron en silencio un buen rato mientras ella cerraba los ojos y él aspiraba el aroma a lavanda que desprendía su cabello, ahora de nuevo recogido en una gruesa trenza oscura.


    —¿En qué piensas? —preguntó de pronto cuando creía que dormitaba.


    —En todas las cosas que tendremos que hacer mañana. Me preocupa lo débil que estás, que nos tengan muchas horas de pie, que te marees y no pueda ayudarte, esas cosas…


    —Esas cosas… —repitió ella en un susurro. 


    —Pero, bueno, vamos a ser positivos y pensemos que aquí estarán más organizados que en nuestro país. Por lo que he oído, nos van a desembarcar en un pequeño islote donde nos harán un examen médico y nos entregarán los papeles. Supongo que lo harán por orden alfabético, así que tú te quedarás aquí hasta que sepa que nos toca a nosotros. Arriba lo único que hace es frío y somos muchos, así que mejor que me esperéis aquí hasta que tenga claro que nos van a llamar.


    —¿Eres un poco mandón, sabes? —contestó con un cierto tono de hastío.


    —Si tiene que ver con tu seguridad y la de tu hermano, pienso ser todo lo mandón que haga falta. Ya irás comprobando que puedo ser incluso más cabezota que tú. Y ahora a dormir, que ya llevas mucho rato de fiesta. 


    —Sí, vale. ¡A sus órdenes! Pero no te vayas.


    —No pienso dejarte nunca. Eso también lo irás viendo.


    Y volvió a darle otro beso en la cabeza para reafirmar sus palabras. Notó entonces que ella se relajaba en sus brazos y pronto que su respiración se pausaba, signo de que ya estaba dormida.


    

  



  

     


    CAPÍTULO 13


                                          Honolulu (Hawái), 28 de abril de 1907


    La mañana del 28 de abril de 1907, el barco Heliópolis arribó al pequeño puerto de la isla de Quarantine. En aquel pequeño islote había un hospital de leprosos y sería el lugar donde todos los pasajeros llegados de España, en ese y en los siguientes viajes, desembarcarían. Cuando se preparó la pasarela, ya esperaban en tierra un grupo de personas vestidas de blanco y lo que podría ser la policía, que se encargaría de clasificar a los viajeros para su posterior revisión médica. Por un lado, pasaban los hombres y niños que podían caminar y por otro las mujeres con los bebés. Como supuso Ángel el día anterior, el desembarco se hizo por orden alfabético, así que ellos bajaron bastante entrada ya la mañana. Marta, que se llamaba Rodríguez de apellido, descubrió que ahora desembarcaría junto con su madre y podría ayudar a Olivia que, al casarse, ahora eran la familia Ruz.


    Ángel bajó a la zona de dormitorios cuando creyó que ya no debía de quedar mucho para que les tocara dejar el barco. Subió primero el equipaje y posteriormente a su mujer en brazos y la dejó cerca de la pasarela para que no tuviera que caminar ni hacer grandes esfuerzos. Le costó bastante convencerla, pero le explicó que debía dejar las fuerzas para intentar que los médicos no notaran que estaba enferma cuando la revisaran. Así que, pese a su cabezonería, accedió a que la transportara porque entendió que tenía toda la razón.


    Al llegar a cubierta, respiró profundamente el aire limpio y se estremeció. Hacía ya cinco días que no dejaba la cama y el cambio de aires le agradó y la hizo sentirse mejor por un momento. No hacía mucho frío, más bien una humedad que no recordaba haber notado nunca en tal extremo, pero lo que más le llamó la atención fue el paisaje que se extendía a lo largo de toda la costa. Verde. Esa era la definición en pocas palabras de lo que podía ver al asomarse por la borda. Pero no solo un tono de ese color, sino una variedad tal que no sabía que del mismo color pudieran existir tantos.


    Ángel, junto con los hermanos de Marta, se acercó a las mujeres y les explicó cómo se estaba desarrollando la mañana. Al llegar al final de la pasarela, había dos mesas donde tenían que dar los nombres por familias y posteriormente formar grupos para acceder al edificio. Olivia mostró su inquietud al saber que Luis no podía acompañarla, pero su esposo y los hermanos de su amiga le dijeron que no habría ningún problema, que ellos estarían en todo momento pendientes de él. Cuando ya tuvieran toda la documentación, se volverían a reunir para, a partir de ahí, ver qué tenían que hacer.


    Marta se abrazó a su padre y hermanos y ayudó a su madre, sujetándola por el brazo para bajar por la pasarela. Olivia hizo lo mismo con Luis y, al acercarse a su marido, se dejó estrujar. 


    —Nos vemos en un ratito. Ve con cuidado y no te preocupes por tu hermano, que yo me ocupo. —Y dejando un beso en su frente la animó a que marchara con su amiga.


    Aunque se encontraba mejor, al empezar a caminar Olivia notó que le faltaba el resuello. No había tenido fiebre desde el día anterior y había conseguido dormir bastantes horas durante la noche, pero lo poco y mal que había comido aquellos días y el no haber caminado mucho hicieron que se sintiera aún débil. Su mayor preocupación consistía en que no la dejaran salir de aquel hospital hasta que no se recuperara. «Solo tenía un resfriado», pensó para tranquilizarse, y repitió este mantra en su mente varias veces mientras se acercaban al personal que las esperaba en el puerto.


    Al llegar, dieron sus nombres a unas mujeres con bata blanca que rellenaban unas fichas, les daban un número y las hacían pasar al interior del edificio. Antes de entrar, giró la cabeza para buscar a su hermano y a su marido, y encontrar esa mirada que siempre la ayudaba a dejar los nervios atrás. Pero había mucha gente ya acumulada en aquella zona y no pudo verlo.


    Entraron en una gran sala donde todas las mujeres que habían desembarcado antes que ellas esperaban con paciencia su turno para que algún médico las revisara. Por lo que pudo ver, iban pasando individualmente a unas cabinas donde las esperaban un médico y una enfermera. Nunca salían por la misma puerta, por lo que debía de haber una salida en la parte posterior de las habitaciones. Esperaron con paciencia su turno, hablando en susurros sobre los nervios que sentían por lo que iban a pasar. 


    Cuando la enfermera de uno de los habitáculos salió con una lista y se paró en la puerta, Olivia vio que enseñaba una cartulina con su número. Ella sabía leer, pero a pesar de ello alguien lo dijo en voz alta por si no estaban atentas. Besó a Marta y con una sonrisa tensa se levantó de su lado y acudió hacia la puerta donde la esperaban. 


    Al entrar, observó que la habitación era aún más pequeña de lo que parecía desde fuera. Al fondo, una mesa con el que sería el médico, que revisaba unos papeles. A un lado, debajo de dos ventanas con cristales opacos, una camilla negra y un mueble de cristal con diversos utensilios de medicina. En el lateral contrario, dos puertas blancas como el resto de la sala y, en medio, una pesa del mismo color.


    La enfermera la animó a entrar con una sonrisa amable y le indicó con la mano que se acercara a la camilla. Entonces, el médico, dejando la pluma que estaba utilizando para redactar un documento, se levantó, hizo una señal con la cabeza a modo de saludo y se acercó a ella. Con gestos —ya que probablemente no hablaba sino inglés— la invitó a que se desabrochara la camisa. Olivia hizo caso, algo turbada, porque a pesar de que ya la había visto más de un médico en su vida, la situación le parecía extraña. Él la ayudó a sentarse en la camilla y la auscultó despacio, mientras susurraba a su compañera. Cuando terminó con el pecho, lo hizo también en la espalda. Le revisó los oídos y la boca y con una pequeña luz los ojos. Además, le palpó el cuello, la garganta y le tomó la temperatura con un termómetro. Se encontraba mejor que la noche anterior, pero no pudo evitar tener un ataque de tos que el facultativo observó con el ceño fruncido.


    La enfermera la ayudó de nuevo a bajar de la camilla y la acompañó hasta la báscula, donde estuvo un rato mientras la mujer movía las pesas de un lado a otro y la medía con una regla.


    A Olivia el reconocimiento se le hizo eterno, porque ellos seguían susurrando y no entendía nada. Por fin, el médico volvió a sentarse en su silla, rellenó un papel y se lo dio. Su compañera hizo un gesto de afirmación y la acompañó a una de las puertas que había visto al entrar.


    Al dejar la habitación, Olivia respiró profundamente y otro pequeño ataque de tos hizo que se sujetara a un banco que había en el lateral de la estancia. Allí no había casi nadie, solo dos mujeres mayores y una chica que miraba por una ventana. No entendía lo que pasaba, pero se sentó un momento para recuperar el resuello.


    —¡Pues sí que estamos bien! —dijo la de la ventana —. Casi dos meses de viaje para que ahora tengamos que volver. Y, encima, sin entender la razón.


    —¿Perdona? —preguntó Olivia con calma. No tenía ni idea a lo que se refería.


    —Pues está claro. Yo no sé qué ha pasado ahí dentro, pero si aquí solo estamos nosotras, es porque no nos van a dejar entrar.


    —Pero ¿estás segura? A lo mejor lo que van a hacer es curarnos de lo que tengamos y luego podremos ir con nuestras familias. —Una de las mujeres mayores las miró, interrogante.


    —Ya te digo yo que no. Ayer oí a alguien en el barco que decía que si no éramos aptos, nos devolvían a casa. Y eso es lo que va a pasar. Ya veréis.


    En ese momento, la puerta se abrió de nuevo y otra chica pasó con cara de susto. Tenía algunas manchas rojas en la cara y los brazos, probablemente de sarampión. Olivia sabía que había habido algunos casos, sobre todo en niños, pero no en un adulto. La chica se sentó a su lado y lloró en voz baja mientras no paraba de llamar a su madre. Ella intentó reconfortarla, diciéndole que no se preocupara, que lo más probable era que en unos días se reunieran con sus seres queridos. 


    Allí estuvieron varias horas, hasta que, por fin, cuando ya era de noche y entró la última de las diecisiete mujeres que eran en total, apareció el señor Bienes por otra de las puertas. Olivia recordó el día que le dijo que tenía que volver a España por haberse quedado sola tras la muerte de su padre, llevaba la misma cara de angustia, como de alguien que tenía malas noticias y no sabía por dónde empezar.


    —Señoras —dijo quitándose el sombrero—. Estoy aquí para explicarles cuál es la situación, ya que supongo que no entenderán por qué no se encuentran con sus familias. En principio solo puedo decirles que cada una de ustedes padece una enfermedad diferente que el gobierno de la isla considera contagiosa o sin curación. Por lo que estarán en estas dependencias hasta que vengan a buscarlas para volver a nuestro país. —Un murmullo se escuchó de las bocas de las mujeres que se quejaban quedamente.


    —¡Esto no es justo! Tampoco tenemos lepra o algo que no tenga arreglo. Ellos deberían curarnos, no volver a meternos en un barco sin darnos explicaciones. —La que habló era la chica que protestaba cuando entró Olivia y que no había dejado de quejarse desde entonces.


    —Yo solo transmito órdenes. Ya lo saben. Si tienen alguna reclamación, me lo dicen y hablaré con ellos, pero en las instrucciones que se les dio antes de embarcar se dejaba claro que solo admitirían personas sanas y ustedes no lo están. Los médicos avisarán a sus familiares dentro de un rato para que puedan despedirse y recoger sus pertenencias.


    Y, dando media vuelta, volvió a desaparecer por donde había venido. «La verdad es que este hombre es siempre igual, aparece, dice lo que le han dicho y desaparece. ¡Qué poca empatía tiene!», pensó Olivia para sí. La noticia la pilló desprevenida y no sabía cómo reaccionar. Por un lado, tenía ganas de llorar o de morirse, ya que todo el esfuerzo —incluida la muerte de su padre— no había servido para nada. Y por otro, estaba enfadada con el traductor, pero, sobre todo, con la organización, que no paraba de ponerle piedras en el camino desde que habían embarcado. Era llamativo que todas a las que iban a deportar fueran mujeres. No sabía si era coincidencia o que de verdad estaban todas enfermas graves y con posibilidad de contagiar a los demás.


    Un par de enfermeras entraron en la sala donde las mujeres seguían, cuchicheando algunas y otras llorando, con algunas mantas y algo de alimento. Distribuyeron unos cuencos con lo que parecía caldo caliente y dejaron varias botellas con agua en una mesa para que pudieran saciar la sed. Otra enfermera que entró detrás de las primeras fue llamando a cada una por su nombre y les administró algunas medicinas que suponía que los doctores habían prescrito. La noche iba a ser larga, porque lo que si estaba claro era que no iban a dejarlas salir de aquel lugar bajo ninguna circunstancia.


    Fueron pasando las horas y la mayoría se durmieron en el suelo o en los bancos. Se escuchaban aún murmullos de las que protestaban a sus compañeras intentando buscar una solución para poder volver a ver a sus seres queridos, pero el desconocimiento del idioma y que no las dejaran salir de allí no ayudaron a que el ambiente se relajara. Olivia intentó descansar; la noticia la había dejado agotada y sintió que ante aquello no iba a poder luchar. Solo esperaba que Ángel tuviera alguna idea para que la dejaran acompañarlo. Total, su padre había vivido muchos años con aquella enfermedad y si ella acabó contagiándose no fue solo por estar a su lado cuidándolo, sino también porque no solía hacer caso a las recomendaciones de los médicos. Con estos pensamientos y algunas lágrimas rodándole por las mejillas, se abrazó las piernas y cerró los ojos a la vez que le pedía a la Virgen de la Victoria que no dejara que la apartaran de la única familia que le quedaba.


    Al amanecer se despertó con otro ataque de tos y, algo mareada, se incorporó para estirar los músculos entumecidos. Algunas de sus compañeras seguían dormidas, apoyadas en los bancos, y otras rezaban cabizbajas con cara de asustadas al no tener noticias de lo que pasaría a partir de aquella mañana. 


    Ya fuera del hospital, Ángel y los demás intentaban sin éxito buscar una solución. El traductor, después de pasar a hablar con los médicos, se acercó a las familias que preguntaban por las mujeres que no habían salido del edificio. Les explicó la situación en los mismos términos que a las afectadas y también los dejó insatisfechos cuando les dijo que él no sabía nada, que simplemente se encargaba de transmitir la información que le habían dado. Ángel habló con él a solas e intentó que lo ayudara para que los médicos cambiaran de opinión. No solo con el problema de su mujer, sino con el resto que no presentaban ninguna enfermedad que se pudiera curar, para que las tuvieran retenidas e incomunicadas. El intérprete repitió que eran sus normas y que él no podía ayudarlos y se marchó agobiado, entre algunos insultos y malos gestos.


    Antes de dejar definitivamente a los que aún seguían a las puertas, les dijo que podrían entrar a despedirse aquella misma mañana, además de entregarle a las retenidas lo que creyeran que podían necesitar para el viaje de vuelta. 


    Luis no paraba de preguntar por su hermana y Marta intentaba tranquilizarlo mientras Ángel iba de un lado a otro, desesperado. Cuando vio que no había vuelta atrás, que la decisión era firme y que nada podían hacer, decidió que le dejaría una bolsa con su ropa y la promesa de ir a buscarla dónde quiera que tuvieran planeado que viajara.


    Los dejaron pasar por familias a las habitaciones donde el día anterior habían realizado los controles médicos, dándoles unos minutos para estar a solas. Ángel dejó a Luis con su amiga y entró, desolado, a ver a su mujer para despedirla.


    La encontró sentada en una silla blanca mientras miraba por la ventana las montañas verdes que rodeaban el edificio.


    —¡Olivia! —Se acercó a ella y la abrazó con fuerza —. Estaba muy preocupado. ¿Cómo estás? —preguntó mientras recorría con sus manos la cara de su esposa, que lo miraba con tristeza.


    —Estoy bien, tranquilo. A veces, aunque nos empeñemos, las cosas no salen como uno quiere. Está claro que algo he tenido que hacer mal en otra vida, porque no puede ser justo que me pasen tantas cosas malas juntas. —Dejó caer la cabeza en el pecho de su esposo e intentó retener las lágrimas que luchaban por salir. No quería que la viera llorar, porque ya era la situación lo bastante dura como para que encima ese fuera el último recuerdo que tuviera de ella.


    —No voy a dejar que te escapes —dijo, muy convencido—. Ya te lo dije una vez y te lo repito. Hoy dejaremos que te lleven, pero te prometo que en cuanto reúna algo de dinero, pienso ir a buscarte, aunque tenga que dejarme la vida en ello. Sé fuerte, Olivia, piensa en mí y en que esto es solo una pequeña separación. Cuando menos te lo esperes volveremos a estar juntos y podremos luchar por lo que queremos. Porque, aunque no sé decirte la razón, siento que no puedo respirar si no estás junto a mí. 


    —Me preocupa Luis. Eso es lo único en lo que pienso desde ayer.


    —Pues no te preocupes. Ahora está con Marta, que lo ha acogido como si fuese suyo. Estará conmigo y me encargaré de cuidarlo y de que esté bien.


    —No tiene a nadie, Ángel, no ha vivido nunca sino conmigo y mi padre. 


    —Sí tiene a alguien. Me tiene a mí y a Marta. A Carlos, que lo trata como a un sobrino. No te preocupes por él. Está en buenas manos. —Le sujetó la cara con las manos y la besó despacio. Y no era un beso de despedida. Fue un beso cargado de todas las cosas que quería decirle y que no se veía capaz. La promesa de que siempre estaría en sus pensamientos, que buscaría la manera para que estuvieran juntos y que, aunque los kilómetros los alejaran, volverían a encontrase de nuevo—. Escúchame bien, Olivia. Nada ni nadie nos va a separar. Y mucho menos sin casi haber podido disfrutar de nuestros primeros días de casados. Toma esto. —Le entregó un pequeño objeto con forma de reloj—. Es una brújula. Me la regaló un profesor del pueblo que me dijo que siempre me ayudaría a encontrar el camino a casa. Cada vez que la abras, busca el Este. Ahí es dónde está nuestro país, nuestra casa. Ahí es dónde estará mi corazón. Guárdala bien, porque no es un regalo. Es un préstamo. Así que me la tendrás que devolver en un futuro próximo. Recuerda, busca el Este.


    Ella volvió a mirar la pequeña esfera que marcaba tenaz la N de norte con una pequeña aguja. La apretó contra su pecho y volvió a besarlo con urgencia, sellando la promesa que él le había hecho.


  



  
    CAPÍTULO 14


    No les permitieron hablar mucho más rato. Ángel dejó la maleta junto con el resto de las pertenencias de las demás mujeres, y le prometieron que se la entregarían a su esposa una vez estuviera a bordo del barco que se las llevaría lejos al día siguiente. Estaba muy enfadado. No entendía que no les dieran una oportunidad de reclamar a quien hiciera falta para que después de aquel viaje tan duro pudieran permanecer con sus familias. Que a pesar de todo el esfuerzo en hablar con diferentes personas esa mañana, no consiguiera convencer a nadie para que no la deportaran. La barrera del idioma era importante, pero, sobre todo, las normas tan estrictas que las autoridades esgrimían a la hora de autorizar la entrada o no.


    Al final, por consejo de los hermanos de Marta y de su amigo Carlos, aceptó que no podría ser. Olivia no lo acompañaría en la aventura en Hawái por el momento. Y esto, además de ponerlo furioso, lo hacía sentirse triste. Más triste de lo que nunca había estado, casi con ganas incluso de volver él también a España. Pero tenía que hacerlo por ella y por su hermano. Ya no estaba solo, era responsable de una familia y tenía que comportarse como tal.


    Resignado, buscó al pequeño Luis y se fue junto con el resto de los pasajeros a una zona del puerto donde los esperaban los camiones que lo llevarían a la plantación. La plantación Harvey era una de las que recibirían más emigrantes españoles en aquella época. La lista de empresas que necesitaban mano de obra era interminable, y no todos los que viajaron en el Heliópolis fueron a parar a la misma. Incluso a algunos los embarcaron de nuevo para llevarlos a otra de las islas, también para trabajar en la caña de azúcar. A los trabajadores les daba bastante igual, porque al final estaban lejos de casa de todos modos. 


    La familia de Marta, junto a Ángel con su cuñado y Carlos, escogieron esa porque fue la primera que les ofrecieron. Estaba a unas horas por carretera de la capital, por lo que ese sería el punto de referencia para cuando quisieran salir de allí. Mientras viajaban hacía su destino, volvió a pensar en su esposa y en la mala suerte que la perseguía desde que salió de su país. Intentó recordar cuánto dinero ganaría trabajando como un burro desde el amanecer para así poder reunir lo suficiente para ir a buscarla a España. En el papel que le trajo Carlos y que en su momento no pudo leer, ponía que les pagarían veinte duros americanos de oro. No tenía ni la más remota idea de cuánto era eso en moneda española, pero tampoco sabía lo que le costarían los billetes de barco para volver. Lo que sí supo desde el momento en que dejó a Olivia en aquella sala de hospital era que todo lo que ganara lo utilizaría para ir a buscarla y traerla de nuevo a su lado.


    Cuando llegaron a lo que parecía que era la plantación, ya era media tarde. El sol se despedía por el horizonte, dejando un cielo anaranjado que resaltaba incluso aún más, si eso era posible, el verde de las plantas que lo rodeaban todo. Y ese color le recordó a su esposa. A sus ojos vivos y curiosos que siempre lo desafiaban. A esa mujer que en pocos días había hecho que su vida cambiara en todos los sentidos. Los tres camiones se detuvieron en paralelo y las familias fueron bajando, ayudadas por algunos trabajadores que se habían acercado al escuchar el ruido de los motores. Una vez que estuvieron todos reunidos, un hombre alto, de mediana edad, se acercó a ellos sonriendo. Debía de ser el capataz por la ropa, que llevaba algo desgastada, y el sombrero de color tierra que coronaba su cabeza. Los saludó con la mano y un aloha, y dijo algunas palabras que nadie entendió, pero que tomaron como una cálida bienvenida. Ya era tarde, así que el trabajo empezaría a la mañana siguiente, por lo que, acompañados por los mismos trabajadores que los recibieron, fueron hacia las casas que a partir de ese día serían el hogar para todos.


    No eran muy grandes y estaban colocadas en hileras de cinco, muy juntas. En cada vivienda habitaría una familia completa y disponían de dos habitaciones, y una sala/cocina con los muebles más necesarios. Estaban limpias, pero eran bastante rústicas; menos de lo que le habían prometido, pero lo suficiente para vivir. Dos de los hermanos de Marta y Carlos se quedaron con Ángel, porque en la que le habían adjudicado a su familia no había espacio suficiente. No obstante, acostumbrados a casas más pequeñas, se acomodaron como pudieron y sin protestas. Hacía días que todos habían entendido que las maravillas que les aseguraron antes de embarcar no se ajustaban exactamente a la realidad, así que lo mejor era no protestar y seguir adelante. 


    Dispusieron una habitación para Ángel y su cuñado y la otra sería para los otros dos hombres. Carlos prefirió poner su camastro en la estancia que hacía de salón. Así dormiría solo y no tendría que compartir con nadie. 


    Comprobaron que no había baño en la vivienda, como era habitual. Fuera, unos pequeños cobertizos guardaban el excusado y, a su lado, una fuente de donde podían sacar agua. En cuanto a la comida, no había cocinas de gas, pero si leña en un lateral de cada casa para que se pudiera cocinar con parrillas y carbón.


    El agotamiento hizo mella en cada uno de ellos y, un par de horas después, Luis dormía tranquilo en su camastro, agarrado al peluche del que no se separó desde que se había despedido de su hermana. Durante el viaje hasta la plantación lloró mucho, a pesar de los arrumacos que le intentó en todo momento dar Marta. Eso, junto con las horas del viaje, hicieron que al encontrar un lugar dónde descansar no lo pensara dos veces y cayera rendido. En cambio, Ángel no era capaz de conciliar el sueño. Intentó dormir para estar más fresco a la mañana siguiente, pero al ver que no paraba de dar vueltas, se levantó hastiado y salió a la escalinata a fumar un cigarro. Trató de buscar la fórmula para que no se le hicieran eternos estos meses sin ella, para que todo lo que le había prometido se convirtiera por fin en realidad. Siguió un buen rato pensando en todas las posibilidades. Podría incluso jugar en alguna timba de cartas para conseguir ese dinero más rápido. Siempre había sido bueno, aunque no estuviera muy orgulloso de algunas partidas que había compartido con Carlos, porque siempre defendió ganar sin hacer trampas, aunque su amigo no lo tuviera tan claro.


    Todavía no había anochecido, aunque el sol estaba ya escondido detrás de unas montañas lejos de la plantación. Respiró el aire húmedo y se pasó varias veces las manos por el pelo y la barba como intentando quitarse la sensación de estar mojado desde que llegaron. Escuchó unos pasos lentos detrás de él y, al volverse, se encontró a su mejor amigo, que salía de la casa y se sentaba a su lado mientras liaba un cigarrillo.


    —¿Qué te pasa, compadre? —preguntó mostrando una pequeña sonrisa para que no pensara que estaba burlándose de él.


    —Ya sabes lo que me pasa. Llevo todo el día pensando en cómo encontrar la manera de arreglar todo esto. Pero estoy agotado. —Se dejó caer hacía atrás, apoyando la espalda en una de las columnas blancas que sujetaban el techo del porche—. No tengo ni la menor idea de cómo lo voy a hacer, pero no pienso darme por vencido, eso te lo juro como que me llamo Ángel. —Volvió a apoyar los codos en las piernas y sujetó la cabeza en un gesto de cansancio.


    —Seguro que lo podremos arreglar. No te preocupes, alguna manera habrá. Te ha dado fuerte, ¿eh?


    —No. Solo estoy preocupado por ella. Es mi esposa y debo estarlo.


    —Bueno, eso es verdad, pero también lo es que llevas casado ¿cuánto?, ¿tres días?


    —¡Y eso que más da! Mi responsabilidad es su bienestar. Y en tres días ya no la tengo a mi lado y no tengo ni la más remota idea de adónde la van a llevar. Aquí nadie ha sabido ayudarme. Y el resto de las familias están en la misma situación que nosotros. La información, sobre todo lo que es importante, nos llega sesgada. Si no es por el desconocimiento del idioma es porque ellos solo nos cuentan lo que quieren. Y se lo prome… — Prefirió callar cuando se dio cuenta que iba a exponer demasiado sus sentimientos. Era verdad que Carlos era su mejor amigo, pero no quería darle munición para que pudiera reírse de él en un futuro.


    —Tienes razón. Pero lo que sí es seguro es que hoy no vas a poder solucionar nada de nada. La mayoría de gente está dormida en sus casas y con los trabajadores de aquí no hay manera de entenderse. A lo mejor, si nos dan algún día libre, podemos bajar a la ciudad y buscar alguien que nos ayude. —Rodeó con un brazo los hombros de su amigo y le dio un par de palmadas en el hombro para reconfortarlo.


    Ángel lo miró con una sonrisa algo forzada, pero no porque no agradeciera sus palabras, sino porque no sabía si encontrarían a alguien que efectivamente pudiera arreglar algo.


    Estuvieron un rato más hablando y fumando y, al cabo de un par de horas, Carlos se despidió con la excusa de tener que dormir algo si quería trabajar al día siguiente. Él también se levantó y se marchó a descansar. Si no lo lograba, por lo menos relajaría los músculos e intentaría despejar la mente de problemas. Se acercó a la cama donde su cuñado dormía a pierna suelta y recogió del suelo el muñequito al que había estado abrazado todo el día. Lo observó con curiosidad en la penumbra. Era un pequeño perrito algo ajado y feo, pero él se lo apretaba al pecho cuando creía que nadie lo miraba. Probablemente, porque tenía catorce años y los demás niños podían pensar que era un «bebé». Se acercó para olerlo y descubrió que tenía un leve rastro de la esencia de Olivia. Esa sería, seguro, la razón por la que lo tranquilizaba, le recordaba a su hermana y a su madre. Lo tapó y se sentó en la cama de al lado para intentar descansar. No iba a cambiarse de ropa, pero por lo menos se desató las botas y las dejó en el suelo antes de estirarse.


    Y entonces cerró los ojos y se propuso no pensar en nada, pero por más que lo intentó, no lograba dormirse. No paraba de pensar en Olivia. Dónde estaría en aquel momento. Si, como creía, la habían deportado a España, aún no habría llegado a puerto. Probablemente estaría enfadada y enferma. Sola, sin nadie a quién poder acudir si no se encontraba bien. Tenía que buscar la manera de saber de ella, a través de los patronos o del traductor al que habían perdido de vista cuando los llevaron a la plantación. Pensó en las diferentes opciones, además de acercarse a la ciudad e intentar contactar con las autoridades para que lo ayudaran. Pero algo tenía que hacer. El escollo más importante era el dinero, esperaba que con lo que iba a cobrar en las próximas semanas pudiera ir a buscarla a Málaga o a donde quiera que la hubieran llevado. Podía dejar a Luis con Marta, seguro que no le importaba cuidarlo mientras él volvía a su país a buscarla.


    El niño se movió entre sueños y emitió un leve quejido llamando a su hermana. Debía de estar soñando y cambió de postura varias veces. Se descubrió entonces acariciando la frente del pequeño mientras intentaba que se tranquilizara y continuara dormido. Volvió a dejar el muñeco a su lado y Luis lo agarró con fuerza y dejó de quejarse.


    A la mañana siguiente, la plantación amaneció temprano. Casi no había salido el sol y ya se escuchaban los ruidos tradicionales de la gente que comenzaba el día. No les habían dado instrucciones de qué hacer, pero la mayoría de las familias salieron de sus nuevas casas y fueron hacia una especie de plaza que había al final de la fila de viviendas. Las mujeres y los niños también acudieron, aunque no sabían cómo iba a transcurrir el día, pero si en algún lugar les iban a informar, era allí.


    Cuando llevaban más o menos media hora esperando en pequeños grupos, aparecieron unos hombres vestidos con ropa de trabajo que seguían al que el día anterior los recibió como el capataz. Dos personas se presentaron en un rudimentario español y les explicaron las normas básicas del campamento y cómo organizarían el trabajo. Pronto todo el mundo estuvo en marcha, los hombres y las mujeres jóvenes fueron a los campos, las mujeres mayores a los barracones comunes, donde se encontraban las aulas y las zonas de descanso, y los niños con ellas.


    El trabajo duro y repetitivo no era nuevo, ya que la mayoría procedía de plantaciones idénticas en la costa malagueña, pero el clima lo hacía aún más difícil. La humedad era infinitamente más alta que en la costa mediterránea y las temperaturas más o menos iguales, asfixiantes a pesar de estar a principios de primavera. A diferencia de en España, vieron que el cultivo estaba para recoger, cuando en las plantaciones de su país la época de recolecta era a partir de mayo. Así que enseguida los separaron en grupos y comenzaron el trabajo duro. La finca tenía diferentes zonas en producción, recolección y plantación y los fueron enviando a los distintos grupos dependiendo de la edad, estado físico y sexo. Aunque en la recolecta trabajaban tanto hombres como mujeres, había algunas tareas de las que se encargaban solo los varones.


    Ángel, Carlos y los hermanos de Marta acabaron juntos en una misma cuadrilla, porque eran hombres fuertes y jóvenes a los que el trabajo duro no los asustaba. Luis se quedó con las mujeres. Los patronos decidieron que quizá en unos meses podría trabajar en algunas zonas de la plantación, pero que por el momento era mejor que estuviera con los niños.


    A los que tenían más experiencia se les encomendó la tarea de enseñar al resto, y Ángel era uno de ellos. Tanto él como su amigo habían trabajado en los últimos años en plantaciones similares, por lo que se decidió que estarían a su vez a cargo de un pequeño grupo de diez o doce personas para el control de los jefes hawaianos.


    Por las tardes, después de un duro día de trabajo, se montaban en carros con las cañas recolectadas y las llevaban a los almacenes de los que disponía la plantación, donde luego se haría la extracción del azúcar de la melaza en los molinos.


    Cerca de los molinos, estaban las oficinas y una tienda donde todos los trabajadores podían comprar los bienes de primera necesidad a un precio especial que luego comprendieron que no era el mejor para ellos. Pero el pueblo más cercano estaba a algunos kilómetros y ninguno tenía medio de transporte para llegar allí. Tenían también una cantina donde se podían reunir para socializar y jugar partidas de cartas. Aunque las mujeres no frecuentaban estos sitios, solían estar en casa, cuidando de sus hijos pequeños y preparando la comida para sus maridos, que venían exhaustos después de un día de recogida de caña al sol.


    Ángel y Carlos no tenían a nadie en casa esperando, por lo que la mayoría de los días recalaban en el bar para tomar un vino y conocer las últimas noticias llegadas de España. Pero, a pesar de intentarlo, no consiguieron saber nada de las diecisiete personas que las autoridades no dejaron entrar en la isla. Alguien les comentó que podían acercarse a la capital, donde el señor Bienes residía, a la espera de la llegada de nuevos emigrantes procedentes de su país. Carlos obtuvo información de alguno de los trabajadores autóctonos de cómo conseguir un carro para ir a la ciudad, pero tendrían que esperar un par de semanas, hasta cobrar los primeros jornales, además de tener los primeros días libres para poder hacer aquella excursión.


    

  


  
    CAPÍTULO 15


    Cuando la separaron de su familia, Olivia entró como en un trance del que ya no saldría hasta unas semanas después. El viaje en la bodega de un barco, sentada en el suelo y comiendo lo poco que sus compañeras la obligaban a tragar, fue una nebulosa de sucesos, uno tras otro, sin ningún orden en su mente. Las tuvieron encerradas en aquel lugar cinco días con sus cinco noches, casi sin ver luz natural y respirando el aire viciado y nauseabundo de las máquinas de carbón que rugían en una zona cercana. Los primeros días, alguna de sus compañeras lloraba y otras rezaban para que todo fuera un mal sueño del que despertarían en la famosa isla paradisíaca que les prometieron que sería el final del trayecto. Era curioso que todas las deportadas fueran mujeres, según las autoridades, enfermas contagiosas que no podían permitir que dejaran a su paso más personas en su situación. Pero algunas incluso creyeron entender que habían tenido un comportamiento «poco decoroso» para los oficiales a bordo. Qué casualidad que el pasaje masculino no fuera nunca protagonista de esos actos. De todas maneras, ni los llantos, ni las quejas, e incluso alguna que otra amenaza de lanzarse por la borda, hicieron que los que tomaban las decisiones cambiaran de opinión en cuanto a que aquellas diecisiete mujeres no llegaran a destino. Las metieron de noche en otro barco con destino desconocido y a las familias les dijeron que las devolverían a su país. Pero no fue así.


    Olivia no tuvo fuerza en todo el viaje para protestar. Ni siquiera recordaba lo que había pasado desde que se despidió de su marido en aquella nívea sala y la llevaron a la bodega del barco junto con el resto. De pronto, se encontró en medio de una calle embarrada de un país que no conocía, de cuclillas en el suelo, intentando que el agua de la lluvia que caía con desgana no la empapara más de lo que ya estaba. Trataba de recordar los días anteriores, pero su mente no coordinaba ni días ni situaciones. Una tos perenne la hacía temblar a cada rato, le dolía la barriga de la fuerza para evitar toser y los escalofríos, probablemente por la fiebre o la humedad de sus ropas, la tenían desde hacía días en trance.


    «Me tenía que haber quedado en Málaga», pensó entre sollozos. Desde que salió de su amada patria, había perdido todo lo que alguna vez la hizo feliz. Incluso lo poco bueno que había encontrado en aquél viaje ya no estaba con ella. Su padre, su hermano, los nuevos amigos y su marido. Todos estaban lejos, ya fuera porque habían muerto o porque la jugada del destino había querido que ella no llegara casi a pisar tierra en aquella isla exuberante y verde que descubrió desde la borda del barco. Y ahora, después de las pérdidas, no sabía ni siquiera dónde estaba. El resto de sus compañeras habían desaparecido cuando entendieron que las habían llevado hasta allí y que cada una debía buscarse la manera de volver a España o con sus familias. Con la cabeza apoyada en las rodillas, pensó entonces que lo mejor era que la enfermedad, que se había llevado a su padre hacía unas semanas, se la llevara a ella también. Total, ya no tenía fuerzas ni siquiera para buscar ayuda, algo de comer y donde resguardarse, lo mejor sería rendirse y esperar a que su corazón dejase de latir. 


    Veía los pies de los que pasaban rápido a su lado, sin detenerse pero sin chocarse, como si una barrera invisible la protegiera de las bicicletas y de las gentes que caminaban cerca de ella sin apenas mirarla. En varias ocasiones intentó levantar la cabeza y fijar la vista en los viandantes, pero la lluvia y la oscuridad de la noche hacían imposible que pudiera ver nada en concreto. Escuchaba los ruidos que producían los que pasaban a su lado. El chapoteo de los zapatos, algún ladrido de un perro a lo lejos, las conversaciones en susurros, palabras en un idioma que no reconocía, aunque tampoco tenía la mente despejada para hacer ni siquiera el esfuerzo de intentarlo.


    Alguien se paró de repente a su lado y se agachó a su altura. Ella levantó la cabeza para ver si querían hablarle o simplemente hacerle daño, y lo que se encontró, para su sorpresa, era la mirada dulce de una chica cubierta por un sombrero puntiagudo de paja. Le preguntó algo, pero no entendió lo que le decía, así que decidió mirarla, tranquila, subiendo un poco los hombros en un gesto de incomprensión. La desconocida volvió a insistir, pero Olivia no sabía qué hacer para que entendiera que no hablaba su idioma.


    —Lo siento, no te comprendo —contestó mientras intentaba esbozar una débil sonrisa.


    —¿Tú española? —preguntó entonces aquella chica de ojos rasgados.


    Olivia la miró, sorprendida, y se incorporó aún más para verla mejor.


    —¿Hablas mi idioma?


    —Sí. No. Un poquito. —El acento la sorprendió, pero no pudo hacer otra cosa que alegrarse de haber encontrado a alguien que la entendiera—. Mi madre tiene negocio. A veces vienen gentes de fuera. De lejos. Yo aprendo.


    Le resultó graciosa la forma de formar frases, además de que tenía una mirada que le transmitía confianza. Así que se presentó y decidió pedirle que la ayudara a volver al puerto. Tenía que conseguir un barco a Estados Unidos o a España. Tenía que intentar volver a casa.


    —Soy Olivia —dijo despacio para que su nueva amiga la entendiera—. No sé dónde estoy ni cómo he llegado aquí, pero tengo que llegar al puerto para coger un barco y volver a mi país.


    Un golpe de tos no la dejó terminar. Se agarró con fuerza a los brazos de la chica mientras intentaba taparse la boca con la toquilla, que estaba empapada. Le costó mucho calmarse y, cuando lo logró, todavía veía una especie de diminutas manchas negras cuando intentaba enfocar la cara que tenía delante. 


    —¿Está bien? Respirar. Tranquila. Despacio. —La desconocida la sujetó de los hombros y la ayudó a incorporase—. Yo, Keiko. Vamos.


    Rodeó su cintura con un brazo e hizo amago de empezar a caminar.


    —¿Dónde vamos? Al puerto… — Volvió a toser.


    —Vamos. Yo acompaño. Yo llevo conmigo.


    Otro golpe de tos. Otra vez doblándose por la mitad mientras intentaba parar aquellos ataques que no la dejaban avanzar ni un paso. La lluvia fría en la cara la calaba a cada rato, como si estuviera dentro de una piscina. Iba despacio, agarrada a ella fuertemente para no perder el equilibrio. De vez en cuando, conseguía verle la cara debajo de aquel gorro y se encontraba con una sonrisa amable que la animaba a seguir avanzando. Los ataques de tos remitieron a medida que se movían, pero las fuerzas le flaqueaban y no se veía capaz de llegar a ningún sitio mucho más lejos. Y de pronto, de nuevo aquel mareo. Todo se movía a su alrededor muy rápido y tenía la sensación de que el suelo no estaba quieto bajo sus pies. Le entraron náuseas e incluso un par de arcadas que obligaron a quien la sujetaba a parar a cada rato. Pero no había comido en condiciones ni bebido nada desde hacía horas, por lo que el sabor amargo de la bilis se le instaló en la boca de una forma muy desagradable. Cuando creía que ya no tendría fuerzas para continuar, dejó de notar el agua de la lluvia sobre la cara y un calor seco la recibió entonces. Alguien más se sumó a la ayuda de su nueva amiga y entre las dos la acercaron a un colchón en el suelo, donde la dejaron caer con cuidado. Olivia oía voces bajas, de nuevo en el idioma que no conocía, pero estaba tan mareada y agotada que de pronto todo se volvió negro y no se dio cuenta de nada más.


    Al despertar, estaba molida. Tenía la sensación de que solo habían pasado unos minutos desde que dejó de oír aquellas voces, pero debía de estar en un error. Por la ventana se colaban un par de rayos de sol que la ayudaron a entender que debía de ser otro día. Abrió los ojos despacio e intentó enfocar la habitación desconocida en la que estaba. Vio un poco de cielo azul que aparecía en lo alto de la ventana y escuchó el canto de algunos pájaros que debían de estar posados en las casas de enfrente.


    Siguió recorriendo con la vista el entorno donde se encontraba, haciendo un esfuerzo para recordar los sucesos anteriores a perder el conocimiento. Recordaba a una chica, Keiko, que la había ayudado a levantarse de aquella acera llena de barro y basura donde estaba sentada. Sabía que hablaba su idioma, porque recordaba que le dijo que la ayudaría, pero evidentemente debió de cambiar de opinión porque no llegaron a ningún puerto ni recordaba haber visto ningún barco. 


    La habitación era sencilla. Una silla y una pequeña mesa con algunas cosas encima eran el único mobiliario a la vista. Además del colchón a ras del suelo en el que ella estaba echada. De pronto, pensó que tenía que levantarse, quitarse la ropa sucia y lavarla. A lo mejor su amiga le podría prestar algo, porque no tenía ni idea de dónde había ido a parar la maleta que Ángel le dejó antes de despedirse. ¡Ay, Ángel!, ese era otro tema. Y su hermano. Y volver a España para curarse y encontrarlos. Tenía que levantarse y buscar a Keiko para que la ayudara. Levantó la sábana blanca y vio que no tenía su ropa puesta. En vez de su falda y camisa, alguien le había puesto una especie de camisola larga blanca que no reconoció. Se sentó como pudo e intentó buscar de nuevo con la mirada su ropa, pero no la vio por ningún lado.


    Entonces, el panel de enfrente de la cama, hecho de madera y papel se movió hacia un lado y tras él apareció Keiko, que traía una palangana con agua y un trozo de tela colgado de un brazo.


    —Buenas días, Oli. Espero estés bien. —Dejó la palangana en la mesa y se arrodilló a su lado a la vez que inclinaba la cabeza sonriente en un gesto de saludo que a ella le pareció demasiado servicial. Pronto se daría cuenta que allí todo el mundo se saludaba de esa manera, inclinando incluso el torso varias veces, pero sin dejar de sonreír.


    —Buenos días, ¿Keiko? —preguntó indecisa.


    —Sí, Keiko es mi nombre. Tú, Oli.


    —Olivia, mi nombre es Olivia.


    —Sí, sí. Oli. Ahora a limpiar. Luego descansa y yo traigo té. —Hizo el ademán de ayudarla a levantarse y ella se lo impidió.


    —No, no. Yo me baño sola. No necesito que nadie me ayude —contestó ella, cruzando los brazos en el pecho—. Hace años que me aseo yo sola, no soy una niña pequeña. Por cierto, ¿dónde estoy?


    —No. Pequeña, no. Pero no puedes coger frío. Yo ayudo y tú dejas. Esto es Kobe, país Japón. —Volvió a sonreír, insistiendo para que la dejara hacer. 


    —¡Que no! Que puedo hacerlo yo sola. Por favor.


    Y la última frase la dijo en un tono tan lastimero que Keiko dejó de luchar con ella. Entonces depositó la tela blanca en la silla y, con otra inclinación, se marchó por donde había entrado.


    Olivia se levantó despacio y, mientras pensaba qué lugar era Japón, se acercó a la mesa donde el agua aún humeaba. Vio un bote pequeño de cristal con unas flores dibujadas a su lado y al quitar la tapa el aroma a flores frescas inundó sus fosas nasales sin casi tener que acercarlo mucho. A su lado había una pastilla de jabón y un peine así que intentó arreglarse el pelo y se lavó la cara y los brazos procurando no salpicar mucha agua en el suelo. Como pudo, con un pequeño trozo de tela que encontró también con el jabón, se lavó entre las piernas y los muslos e inmediatamente se secó con el otro pedazo más grande que minutos antes había dejado su amiga en la silla. Se hizo de nuevo la trenza y ya estaba sentándose de nuevo en la cama cuando aquella entró en la habitación con una bandeja. Volvió a arrodillarse a su lado y sirvió un agua ambarina humeante en una pequeña taza. Sin dejar de mirarla, la sostuvo delante de ella e hizo un gesto con la cara para animarla a beber. No había probado nada tan delicioso en su vida, dulce y a la vez algo agrio, que la reconfortó enseguida.


    Mientras lo bebía, Keiko no le quitaba ojo de encima, como cuando su madre les daba una medicina y, de una manera dulce pero firme, se quedaba a su lado para que se la acabaran. Cuando vio que se lo había tomado todo, le retiró la taza y la dejó de nuevo en la bandeja. Pero no hizo amago de levantarse ni de cambiar de postura en ningún momento.


    —Tú enferma. Yo cuido, después si quieres ayudo a volver. Pero ahora tienes que descansar. Tu bebé lo agradecerá.


    —¿Mi bebé? Yo no tengo ningún bebé. Estoy enferma de tuberculosis. Eso me dijeron los médicos —contestó ella, sorprendida. A lo mejor creía que tenía algún bebé esperándola en algún sitio.


    —No tuberculosis. Tu enferma de pecho, pero no contagiosa. Ayer mi madre, Yuko, te revisó cuando te lavamos. Y dijo que tú tienes un bebé ahí. —Y le señaló el vientre, convencida.


    —No, no. Yo no tengo bebé. No puede ser.


    —¿Tú marido tienes? —Y ahora la sorprendida era ella. Si su madre decía que la extranjera estaba encinta, lo estaba.


    —Sí. Tengo un marido. Pero solo he estado con él una noche —contestó, ruborizada. Intentó recordar su cara, sus ojos. No hacía tanto que los habían separado, aunque le parecía una eternidad.


    —Bueno. Una noche basta. Tú esperas bebé. Si mi madre dice que tú embarazada, tú estás. Yuko nunca se equivoca. —Hizo un gesto de afirmación con la mano y la ayudó a recostarse de nuevo. Esta vez Olivia no se opuso. Dejó que la arropara y se quedó mirando al techo, algo mareada de nuevo. Ya no sabía si como resultado de lo que le acababa de decir o por la enfermedad. Si era cierto, ahora ya no estaba sola. Tendría un pedacito de él creciendo en su vientre que la acompañaría siempre. Y se descubrió sonriendo levemente, mientras se acariciaba la barriga, e imaginaba como sería si de verdad tuviera un hijo. Siempre sintió que sus padres eran los mejores que podían haberle tocado. Una madre cariñosa, trabajadora, enamorada de su esposo y siempre preocupada por todos. Un padre alegre, a pesar de las circunstancias, que la protegía, pero dejaba que tomara decisiones por su cuenta advirtiéndola siempre de que todo lo que hacemos tiene sus consecuencias, buenas y malas. Por eso, a pesar de la época en la que le había tocado vivir, nunca vio distinción en la manera en la que educaron a ella o a su hermano. Los trataron por igual y les exigieron lo mismo, «que fueran buenas personas y se ayudaran siempre el uno al otro», eso era lo único que deseaban.


    De este modo, si iba a ser madre, intentaría al menos transmitirle todo lo que había aprendido de ellos de la mejor manera posible. Tenía que encontrar a Ángel, porque quería que su hijo tuviera una figura paterna como la que ella disfrutó, además de muchas experiencias que estaba seguro de que su marido compartiría con él. 


    Se dio cuenta de que si ese matrimonio había surgido por una casualidad, ahora ya era una realidad por la que tendría que luchar. Encontrarlo a él y a Luis, empezar de nuevo allá donde fuera que los llevara el destino. Siempre había pensado que todo ocurría por alguna razón, incluso las cosas más trágicas. Ahora se reafirmaba más en este pensamiento. Si Dios quiso que aquella noche tan bonita en la que se unieron tuviera el resultado de engendrar a su primogénito, a partir de ahora tendría que trabajar para que ese embarazo llegara a término y que en poco tiempo pudiera ver a su marido jugar con él.


    Y pensando en aquella cama, mientras escuchaba los susurros de sus anfitrionas, que debían de estar realizando las labores de la casa antes de marcharse a su negocio, se quedó dormida de nuevo.


    

  


  
    CAPÍTULO 16


    Ya habían transcurrido más de dos meses desde que Ángel y los demás llegaron a la isla. El trabajo bien organizado era para él y su amigo Carlos más de lo mismo. Se levantaban al amanecer y tras un desayuno frugal, consistente en un café (hecho con sucedáneo que compraban en la tienda de la empresa) y unas galletas de cereales algo insípidas, iban todos hacia el inicio de la plantación, donde unos camiones enormes los llevaban a los campos. Las mujeres que no trabajaban recogiendo caña se quedaban en las casas realizando labores domésticas o cuidando a los niños que no acudían a la escuela y a los enfermos. 


    Una vez cada semana, venía de la ciudad un médico para revisar a todos los que lo necesitaran y dar medicación a los más mayores. A veces traía una enfermera o dos para vacunar a los más pequeños y para atender a las madres embarazadas. El resto de los días, si alguien necesitaba atención urgente, los patronos ponían a su disposición una camioneta vieja que pudiera acercarlos al pueblo más cercano. Y no era por amabilidad o empatía: más bien no querían que nadie pudiera morir en sus plantaciones o hacer que otros enfermaran, porque eso crearía un problema al resto a la hora de acudir al trabajo.


    Muchas veces daba la impresión de que trabajaban en un campo de concentración. Todo el sistema era riguroso, no cobraban lo que les habían prometido y el trabajo de sol a sol, con aquellas temperaturas, era agotador. 


    Pronto empezaron a marcharse algunos de la isla. Al principio fueron unos pocos, normalmente chicos jóvenes que no tenían problemas a la hora de conseguir el dinero suficiente para huir a California. Les habían llegado noticias de que en aquella zona se necesitaba urgentemente personal sin experiencia para el mantenimiento del ferrocarril. Y no sabían muy bien si la información que les llegaba era real o no, pero parecía que las condiciones eran mejores, por lo menos en los salarios y las horas de trabajo.


    Para las personas que tenían familia era más complicado. El billete de barco costaba cinco dólares por cabeza, y los treinta o cincuenta que necesitaban eran difíciles de ahorrar. No pagaban por la vivienda, eso era cierto, pero el noventa por ciento del jornal se quedaba la tienda de alimentos y productos de primera necesidad que había en la hacienda. Nadie allí tenía medio de transporte para poder ir a la ciudad o al pueblo más cercano, por lo que era difícil encontrar lo que necesitaban a precios más reducidos.


    Así que Ángel, que quería conseguir dinero lo antes posible para poder ir a España a recoger a su mujer, intentó buscar la manera de, si no poder ganar más, por lo menos sí gastar menos.


    Encontraron en un campo un caballo un poco viejo que alguien había abandonado porque ya no servía para las labores de labranza, y con un carro que tomaban prestado de la plantación, iban cada semana a la ciudad a comprar lo que pudieran necesitar. Todo el mundo les hacía encargos y ellos los traían encantados. Carlos incluso empezó a ver el negocio en aumentar el precio un poco a cada cosa y así sacar un rendimiento al viaje. Duraba todo el día, desde la mañana hasta última hora de la noche que regresaban con las provisiones, agotados pero satisfechos por el recibimiento de todos. Traían café, whisky, colonias para ellas y tabaco para ellos. Al poder ir al puerto, incluso encontraban productos de importación más baratos, porque se los compraban a los marineros. Aprovechaban también para recoger correspondencia de la oficina central de Correos y enviar a España sobres con los pocos ahorros que las familias conseguían reunir. A veces para ayudar a los que se quedaron allí y a veces para los que tenían familia que no pudo viajar en aquel primer viaje y querían hacerlo ahora.


    Ángel habría querido mandar una carta a alguien que pudiera conocer a Olivia, para constatar que estaba en España sana y salva, pero Luis era muy pequeño y no recordaba ninguna dirección de los pocos familiares lejanos que quedaron tras su partida. No obstante, continuó visitando las oficinas del puerto para descubrir el paradero de su esposa, pero los funcionarios que allí trabajaban o no lo entendían o hacían ver que no tenían ni idea. Alguna que otra vez, su amigo sugirió que fueran a alguno de los bares de «dudosa reputación» a conocer a alguna chica y beber algo, con la excusa de ahogar sus penas, pero él se negaba en rotundo. Ya no tenía edad para esas correrías. Además, era un hombre casado y de todo lo que ganaba guardaba un poco para poder ir a buscar a Olivia.


    Ya era de noche cuando llegaron a la plantación. Habían tenido que esperar varias horas para que les cargaran dos barriles que el propietario del bar les había pedido que le trajeran. Cuando llegaron, repartieron los encargos y fueron hacia la cantina a dejarlos. Estaban cansados y acalorados del viaje, pero no pudieron negarse a tomar una cerveza, invitados por el agradecido cantinero. Todavía había algunos rezagados que bebían animados en la terraza y un grupo que jugaba a las cartas.


    —¡Eh, Carlos! ¿Tú y tu amigo queréis echar una partidita? —preguntó uno de ellos al verlos entrar.


    —Hola, Pedro. Bueno, por mí bien, no sé si mi compadre tendrá ganas. De todos modos, te vamos a dejar sin blanca. Lo sabes, ¿no? —Carlos levantó las manos en un gesto de victoria y sonrió buscando la mirada de su amigo.


    —No me apetece, colega. Ya sabes que no suelo apostar —respondió Ángel mientras daba un largo trago a su botellín.


    —¡Vamos, hombre! Desde que te has casado te has vuelto un aburrido. ¿Quién eres tú y qué has hecho con mi amigo?


    —¡Qué pesado eres, Dios! No es que me haya casado. Es que soy responsable, ya está bien de malgastar dinero tontamente. Todo lo que puedo lo ahorro, ya lo sabes.


    —Que sí. Que ya sé que ahora todo lo que te importa es esa malagueña que te ha dejado el cerebro hecho puré. ¡Si hasta cuidas de tu cuñado como si fuese tu propio hijo! —Y le dio un golpe en el hombro para reforzar sus palabras—. Pero un día es un día, y hoy hemos sacado bastante con la visita a la ciudad. ¡Date un respiro, hombre!


    —¿Si te digo que sí, jugaremos una y nos iremos a dormir? Mañana hay que madrugar y no tengo ganas de tener que tirar de ti como la mayoría de los días.


    —Está bien, aburrido. Una y ya está. —Le guiñó un ojo al que los había invitado a la partida sin que este se diera cuenta. Sabía que, si tenían buena racha, la noche sería larga.


    Se sentaron a la mesa donde los otros ya los esperaban y comenzaron a jugar. Hacía meses que no lo hacían juntos, porque desde que llegaron, la obsesión de Ángel era reunir la máxima cantidad de dinero posible, pero aun así se acordaban de las reglas y de que formaban un buen equipo. Cuando vivían en España, más de una vez hicieron pareja de cartas, estaban tan compenetrados que era muy difícil ganarles, se les daba muy bien.


    —Voy a pensar que hacéis trampas —comentó uno de los participantes. Ángel lo recordaba del barco. Era uno de los que había intentado propasarse con Olivia la noche que la encontró en camisón saliendo del comedor. Además, con su amigo se peleó por ella también al día siguiente. No le gustaban nada esos tipos. Siempre reían con carcajadas estridentes y buscaban pelea a cada rato. Seguro que llevaban mucho tiempo bebiendo y jugando, porque casi no se les entendía cuando hablaban. Por un lado, era bueno, ganarían la partida fácilmente y podría retirarse a descansar. Por otro, le preocupaba que la borrachera les nublara el sentido, si es que tenían alguno, y buscaran jarana. No eran trigo limpio y lo sabía. Así que no respondió a la frase y se mantuvo tranquilo.


    Después de dos manos, estaba claro que la partida terminaría a favor de los dos amigos y que se podrían marchar pronto. Pero sin ni siquiera repartir la tercera tanda de cartas, uno de ellos, con los ojos vidriosos y malos modos, soltó las que tenía en la mano y dio un puñetazo en la mesa.


    —¡Sois unos tramposos! A mi compadre y a mí no nos gana nadie al tute. Habéis marcado la baraja o algo.


    —Pues es imposible, mamón. La baraja era vuestra. Nosotros nos hemos incorporado a la partida cuando ya llevabas jugando un rato —contestó Carlos tranquilamente.


    —Pero aquí el «rubito» es un fullero. Siempre gana y no creo que sea suerte. ¡Hasta se llevó al huerto a la profesora del barco! Eso ni es suerte ni nada, seguro que se abrió de piernas delante de más de uno. ¡Qué pena que no me dio tiempo a hacerla bailar antes de que la deportaran! Bichos en los bajos era lo que llevaba escondido. —Intentó erguirse, pero tuvo que sujetarse a la mesa porque las piernas no le respondían. Mientras escuchaba cómo insultaba a su esposa, Ángel procuró por todos los medios controlarse. Se la tenía jurada a aquel tipo desde hacía tiempo y le costaba olvidar, pero sabía que los jefes de la plantación no dudarían en mandarlo de vuelta a casa si provocaba algún problema. Respiró profundamente y, mientras luchaba para que no se le notara el enfado, invitó al borracho a ocupar su sitio de nuevo. Se dio cuenta que mejor era desplumar a ese indeseable que dar un mal golpe y que lo encerraran. Las normas eran muy claras y cualquier pelea o escándalo era castigada de una forma muy dura.


    Continuó la partida un rato más y Carlos y él consiguieron sacar a los dos borrachos hasta la última moneda que llevaban encima. Y era mucho, porque habían cobrado aquella mañana.  Los dos desafortunados perdedores se atrevieron a apostar hasta el sueldo de los dos meses siguientes, previa firma de un documento con varios testigos, por lo que los ganadores se marcharon bastante tarde, pero con mucho más dinero en sus bolsillos que el que ganarían en mucho tiempo.


    —Bueno, pues parece que al final ha merecido la pena que pasáramos por el bar —dijo Carlos mientras caminaban hacia su casa—. Casi tienes para pagar tu billete a España, ahora solo falta que prepares el de Olivia y ya puedes ir a buscarla.


    —No sé si es buena idea —contestó Ángel con las manos en los bolsillos mientras miraba al cielo y observaba las estrellas. Parecía como si en ese lugar brillaran muchas más que en su pueblo.


    —¿Perdona?


    —A ver, te lo explico. Hoy, mientras tú estabas cargando los paquetes que venían de España en la oficina postal, he ido de nuevo a ver al señor Bienes.


    —¿El maldito traductor?


    —Ese mismo. He conseguido hablar con él un momento, cosa bastante difícil, ya lo sabes, y me ha dejado caer que a lo mejor Olivia no volvió a España.


    —¿Cómo dices? ¿Y has venido todo el camino con eso en la cabeza y no me lo has contado? —Lo sujetó por el hombro para que se detuviera e intentó escrutar en su cara por qué se había callado aquella información.


    —Sí. Es que me ha dejado muy impactado la noticia. No he parado de pensar en todo el camino de vuelta qué se supone que es lo que voy a hacer ahora. 


    —Pero ¿no te dijo dónde la habían llevado? ¡Seguro que lo sabe, el muy hijo de perra!


    —Pues seguro que sí. Aunque no quiso decírmelo. Cuando le pregunté empezó a divagar, algo sobre que a él se lo habían contado, que no estaba seguro… Al final solo me dijo que probara suerte en California. Que todos los españoles que se iban de aquí acababan allí. Pero no tengo ni la más remota idea de dónde es eso. Vuelvo al punto de partida.


    —Vamos, compadre, no digas eso. ¡Si hay que ir a California, pues nos vamos! Peor que aquí seguro que no vamos a estar. Y se lo podemos decir a los Rodríguez, que seguro que también quieren marcharse. El otro día escuché a la rubita que esto no era lo que les habían prometido y que si pudiera, se iría. Sus hermanos no están más contentos, ya lo sabes.


    —Lo sé, lo sé. Todos pensamos igual. Más de una familia se ha marchado ya, pero no sé si con el dinero que tenemos podremos pagar los billetes. Además, tenemos que enterarnos bien si en ese sitio hay trabajo, porque si luego llegamos allí y no hay, a ver cómo cojones volvemos a España.


    Continuaron con la caminata y llegaron a la casa, donde solo había una luz tenue en la entrada. Siempre la dejaban para que, si alguno decidía salir, pudiera encontrar el camino, aunque fuera muy tarde.


    Se quitaron las botas embarradas a la entrada e intentando no hacer ruido se fueron cada uno a su cama. Cuando Ángel entró en su dormitorio, encontró a Luis dormido profundamente, como siempre agarrado a su peluche y con la manta en el suelo. Lo tapó y le acarició la cabeza en un gesto tierno, y se sentó en su cama para terminar de desvestirse. No se escuchaba ningún ruido fuera a excepción del movimiento de algunos pájaros o animales que parecían despertar cuando todo el mundo descansaba. Se tendió y volvió a pensar en la información que le había dado el traductor por la mañana. En su próximo viaje a la ciudad se informaría de dónde estaba aquel sitio e intentaría descubrir si había posibilidades de que ella estuviera allí. Pero estaba tan cansado que al cerrar los ojos solo pudo pensar en ella dormida a su lado o mientras leía alguno de los textos que él escuchaba con cara de bobo y que no entendía la mayoría de las veces. Y con ese recuerdo, se quedó dormido con una sonrisa de felicidad dibujada en el rostro.


    

  


  
    CAPÍTULO 17


    Los días transcurrían en calma en la ciudad y en la casa donde acogieron a Olivia como a una más de la familia. Las dos mujeres la habían cuidado durante días, sin dejar que hiciera ningún esfuerzo hasta que estuvo recuperada totalmente. Una vez que la tos y la fiebre remitieron gracias a sus atenciones, quiso colaborar en los quehaceres diarios y en la tienda que la madre de Keiko regentaba, ubicada en la parte trasera de la vivienda. Al principio se negaban con una sonrisa permanente cuando ella intentaba hacer alguna labor del hogar, pero poco a poco se lo permitieron, siempre bajo la atenta mirada de Keiko. Se preguntaba constantemente por qué aquellas mujeres eran tan amables con ella. Era una extranjera, desconocida, que apareció una noche lluviosa en medio de la calle, enferma y sin dar nada a cambio. La curaron, le ofrecieron casa y alimento. Y estaban siempre pendientes de que estuviera bien. Se notaba que no tenían una gran fortuna, trabajaban como animales para sacar adelante la casa y el negocio, pero todo lo que las rodeaba era muy austero. A veces, cuando estaban limpiando o colocando el género en el comercio, Olivia le preguntaba cosas a la que se había convertido en su nueva amiga. Quería aprender el idioma, las costumbres, tradiciones, todo lo que tuviera que ver con la que era su nueva familia. Y Keiko le iba enseñando poco a poco; desde konnichiwa, que significaba «buenos días», hasta palabras más complicadas que en español necesitaban una frase entera para entenderse.


    El vientre de Olivia se iba redondeando a medida que pasaban las semanas a la vez que desaparecían las náuseas y el malestar. Había estado enferma cuando era pequeña, recordaba a algún resfriado sin importancia y la varicela. Sabía que su hermano Luis era muy pequeño, tal vez tendría un año, cuando los dos se pusieron malitos. Su madre los cuidó en la misma cama durante más de una semana, y aunque el pequeño era casi un bebé, no le afectó tan fuerte como a ella. Estuvo un par de días con sangrados por la nariz, que su madre ayudaba a cortar echándole agua en la nuca y en la frente mientras ella creía que se moría. Pero rememoraba lo amorosa que fue en esos días, siempre preocupada por ellos e intentando que pasaran más rápido y se olvidaran de la parte mala de no poder salir de la cama. Les leía libros, preparaba comidas que sabía que eran sus preferidas e intentaba que tomaran las medicinas con juegos y canciones. Aparte de ese episodio, siempre pensó que había tenido muy buena salud a pesar de estar junto a su padre y su tuberculosis los últimos años.


    Por eso, cuando los síntomas de los primeros meses desaparecieron y la enfermedad que hizo que la deportaran por error ya era solo un mal recuerdo, volvió a ser la Olivia de siempre. Activa y empática, valiente y con muchas ganas de aprender y ayudar. Si Yuko o Keiko le decían que podía descansar, ella buscaba excusas para estar entretenida, para que su mente no viajara a aquella isla en medio del océano, donde suponía que seguían aún las dos personas que más le importaban. Aprendió entonces algo del idioma además de la cocina típica. En todas las comidas había un protagonista importante: el arroz blanco. Le sorprendió que, por la mañana, después de asearse un poco, cuando acudía a la zona de cocina de la pequeña casa, la madre de Keiko se afanaba delante de una olla humeante de algo que llamaba sopa de miso, que, aunque tenía una pinta un poco extraña, sabía mejor de lo que se había imaginado la primera vez. También comían bastantes pescados crudos, que le dijeron que se llamaba sashimi. Siempre tenía varios calderos a la vez al fuego, aprendió a cocinar al vapor, a la parrilla y a hacer pasta de tallarines de arroz. También le enseñaron algunos postres, que ofrecían a las visitas junto con el té, como el mochi y el chimaki. Al principio, la bebida tradicional que sus anfitrionas tomaban en cualquier momento del día, no le agradó. Era amarga y muy concentrada y a ella, acostumbrada al sucedáneo de café que se tomaba en España, le recordaba a los jarabes que su madre le daba cuando estaba enferma. Pero acabó por acostumbrarse a ese sabor y se quedaba embobada cuando su amiga le explicaba con voz queda cómo hacer la ceremonia de preparación del té. Quiso aprender ella también, porque ese rato que pasaba removiendo el té en polvo, de color verde profundo, junto con parte del agua hirviendo le transmitía paz y la ayudaba a relajarse.


    Si tuviera que utilizar una palabra para describir los meses que pasó en Kobe, esta sería paz. El silencio de las calles, de los jardines por donde paseaba algunas tardes con Keiko entre los cerezos en flor, la tranquilidad mientras limpiaba el patio central de la vivienda o cuando le enseñaba a preparar el té, cuando colocaban la mercancía en la tienda de Yuko entre especias y legumbres a granel. Todo estaba rodeado de una paz y un sosiego que echaría de menos muchas veces años después, cuando abandonaron Japón juntas en busca de su familia.


    En ese estado disfrutó día a día de cómo su bebé iba creciendo y pudo trabajar hasta el mismo día en que dio a luz. 


    Ese día se levantó algo molesta. Era enero de un nuevo año y las últimas semanas se había sentido bastante triste. Las Navidades en ese país no eran como en España. No había villancicos, ni adornos, ni los platos, que, a pesar de no haber tenido una economía muy boyante, su madre siempre preparaba. Estuvo melancólica la mayor parte de los días que sabía que coincidían como Nochebuena y Fin de Año. Keiko le dijo que ellos tenían otro calendario y otra religión, por lo que aquellos días eran unos más en su rutina habitual. Tuvo algunos dolores en la parte posterior de la espalda que hicieron que tuviera que pasar algunos ratos sentada, pero la mayoría del tiempo completaba las tareas comunes con buen ánimo. Pero aquella mañana el tirón en la zona de los riñones fue muy fuerte cuando se levantó de su colchón. Al principio pensó que se había hecho daño, porque donde dormía descansaba directamente en el suelo y al incorporarse había hecho un mal gesto. Pero a media mañana, el dolor se repitió varias veces hasta que se preocupó. Buscó a su amiga en la tienda, pero solo encontró a Yuko atendiendo a unas mujeres con su habitual sonrisa y su voz queda. 


    Volvió a su cuarto y se dijo que probablemente era cansancio, por lo que dejó el panel que separaba la estancia del salón-cocina y se acostó pensando en descansar hasta que Keiko volviera.


    Ella la encontró enroscada sobre sí misma, respirando asustada mientras se sujetaba el vientre. En cuanto entendió que Olivia estaba de parto, corrió a la tienda a avisar a su madre y volvió con un barreño de agua y una toalla pequeña.


    Se arrodilló a su lado y con su sonrisa afable comenzó a calmarla mientras le limpiaba el sudor.


    Olivia comprendió enseguida que lo que tenía no era un dolor de estómago, sino que su hijo se había propuesto que ese era el día en que debía nacer. Era muy pequeña cuando su madre trajo al mundo a su hermano y no tenía experiencia ni nadie que le hubiera explicado por lo que iba a pasar, así que se aferró a la mano de su amiga e intentó seguir al pie de la letra las indicaciones que Yuko le iba dando a través de la traducción de su hija. 


    —Tranquila, yo aquí contigo. Respira, respira. —La voz de Keiko le llegaba sosegada, le hablaba bajito junto al oído, mientras intercambiaba algunas palabras con su madre, que se agachaba entre sus piernas—. No empujes ahora, respira. Si tú quieres, aprieta la mano de Keiko. Keiko fuerte, no duele.


    Ella intentaba sonreír y respiraba con fuerza cuando cada contracción terminaba. El dolor era como si alguien estuviera rompiéndola por dentro, iba y venía cada vez más rápido, dejándola sin respiración el tiempo que duraba. No sabía cuánto tiempo llevaba, pero ya casi no entraba luz por la pequeña ventana que tenía sobre el camastro y estaba agotada. Yuko sudaba allí agachada, pero solo levantaba la cabeza para pedirle a Keiko algo o para sonreír a Olivia mientras asentía para infundirle valor. 


    Cuando ya parecía que no iba a tener fuerzas para conseguirlo, un llanto rompió el silencio de la habitación, donde hasta ese momento solo se escuchaban las palabras en voz baja de Yuko y los gemidos de Olivia, que intentaba no gritar por vergüenza ante sus anfitrionas. El dolor cesó. Así, de repente. Y su cuerpo se relajó por completo hasta incluso casi dormitar. Pero antes de que pudiera abrazar a Morfeo, Keiko le acercó un bulto envuelto en una manta suave y ella luchó para que no se le cerraran los ojos. Mientras Yuko terminaba de hacer lo que quiera que estuviera haciendo, solo pudo mirar a su bebé, que boqueaba y bostezaba con los ojitos cerrados. Keiko le hablaba bajito y la miraba como si hubiera hecho un milagro a la vez que dejaba caer algunas lágrimas, probablemente de emoción. 


    —Mi bebé. Mi pequeño y dulce bebé —repetía Olivia entre lágrimas que le empañaban la vista del recién nacido. Se fijó en los detalles, en sus pequeñas manitas que se retorcían apoyadas en el pecho, en la pelusa rubia que le cubría la cabeza. El olor…, parecía absurdo, pero se lo acercó a la nariz para respirar hondo el aroma que desprendía. Los sonidos guturales que emitía como pequeños quejidos. Y todo el centro de su vida cambió. Nunca pensó que ser madre era aquello. La verdad era que ni siquiera se lo había planteado. Sus amigas, las pocas que tenía, siempre se veían teniendo hijos pronto, cuidando de sus maridos y una prole de más de tres. Pero para ella no había sido una prioridad nunca. Le gustaban los niños y sabía que tendría alguno cuando fuera mayor, pero nunca se visualizó siendo madre.


    Yuko terminó de curarla y la tapó. Recogió todas las toallas manchadas de sangre y fluidos y dio algunas indicaciones a su hija para después marcharse, haciendo una pequeña reverencia a modo de despedida.


    —Tiene que comer. Ya. Yuko dice que cuanto antes mejor para bebé y para tú.


    Olivia pensó que no sabría hacerlo, pero su amiga le colocó un almohadón grande en la espalda para que pudiera incorporase y la ayudó a acercarse al niño al pecho.


    Él dio un par de chupetones suaves al pezón y se agarró con fuerza. Olivia suspiró y miró a su amiga con una sonrisa débil pero sincera.


    —Gracias, Keiko. Y a tu madre también. Sin vosotras no habría sido posible.


    —No hay de qué. Tú madre fuerte, bebé sano. ¿Ya sabes nombre? —preguntó aún arrodillada a su lado.


    —Sí. Se va a llamar Ángel. Como su padre


    —Ángel. —Sonrió pensativa—. Tenshi, es bonito. Como él.


    —Es precioso. Y se parece mucho. Seguro que tiene hasta los ojos de el mismo color. Color a mar.


    Keiko volvió a sonreír. Pero a diferencia de otras veces, aquella sonrisa era más grande, más amplia, utilizó hasta aquellos preciosos ojos rasgados que tanto llamaban la atención de Olivia. 


    Cuando el pequeño se quedó dormido en brazos de su madre, la ayudó a recostarse y dejó que ella también descansara. Aprovechó para recoger un poco el desastre en que se había convertido la habitación. Dejó una jarra con agua fresca cerca de la cama de su amiga por si se despertaba con sed y una lamparilla de aceite encendida también en la mesa, que sumió toda la estancia en una semipenumbra agradable. Fue a su dormitorio, que estaba justo al lado, y deslizó un poco el panel hacía un lado para poder ver a Olivia y al niño por si necesitaban algo durante la noche.


    Para ella, ver nacer a un nuevo ser era un milagro. Un milagro por el que dar gracias a todos los dioses y por el que pedir a sus ancestros. Se arrodilló delante del pequeño altar que tenía en un lado de su estancia, encendió una varilla de incienso y con voz queda empezó a rezar pidiendo por los dos. Por aquella extranjera que había llegado hacía algunos meses y que se había convertido en su mejor amiga. Y por el bebé que había nacido a pesar de las desgracias que parecían perseguir a su madre. Ella sabía que no quería hijos por el pánico que le daba solo pensarlo. Pero ese pequeño se convertiría desde ese momento en alguien a quien cuidar y proteger siempre. No sabía cuál era la razón, pero al tenerlo en sus brazos notó una fuerza increíble, pero también una necesidad enorme de protección. Y ella lo haría, cuidaría de la madre y del bebé. Hasta que fuera un hombre de bien que también pudiera proteger a los suyos como el padre de Keiko hizo hasta la muerte. «Mi pequeño Tenshi, mi ángel», pensó. Y se marchó a la cama con el propósito de viajar donde hiciera falta con ellos para ayudarlos a que encontraran a su familia.


    

  


  
    


    CAPÍTULO 18


    La preocupación de Ángel iba en aumento a medida que pasaba el tiempo. El trabajo era duro, las condiciones con las que los habían engañado para dejar su tierra no tenían nada que ver con la realidad y humor de todos los trabajadores se iba volviendo cada vez más oscuro. Era verdad que en España se estaban muriendo casi literalmente de hambre, pero por lo menos se podían refugiar en sus familias, sus tradiciones y sus costumbres. Allí eran extranjeros, al igual que los pocos asiáticos que quedaban en las plantaciones y que vivían aislados de los spaniards, como los llamaban los autóctonos. 


    Una mañana de finales de enero de 1908, se encaminaban hacia el centro de la plantación para que los camiones los recogieran y los llevaran a los campos. Al llegar a la gran explanada, se separaron como siempre en dos grupos. Por un lado, los que marcharían a recoger la caña y los que se quedaban en los «ingenios» para producir el azúcar.


    Ángel y Carlos iban siempre juntos con los hermanos de Marta y con varias personas más. Formaban un grupo, denominado monda que, machete en mano, eran los que se dedicaban a cortar y pelar las cañas in situ. Cada grupo constaba de un capataz, cuatro cortadores, cuatro arrumbadores y treinta individuos más que, generalmente, eran mujeres. Los cortadores cortaban la caña a ras del suelo a fin de que los brotes posteriores salieran con más fuerza. Sus asistentes, o arrumbadores, retiraban las cañas cortadas y las ponían en largas hileras. Y las mujeres, que iban a la zaga, se empleaban en separar las hojas y dejar los tallos de caña limpios para su posterior recogida. Todos los trabajadores se cubrían con sombrero y telas sobre el cuello, cara, brazos y manos, para protegerse de los cortes que les producían las hojas de caña. Ellos estaban acostumbrados a trabajar a destajo en su país, pero la humedad y las vastas extensiones de los campos, junto con la indiferencia por parte de los capataces para que descansaran a menudo, lo hacía aún más inclemente si cabía.


    A veces, si paraban mucho rato para respirar o beber un poco de agua, recibían gritos e insultos, además de amenazas de despido que no los dejaban indiferentes.


    Lo más preocupante era que ese cansancio hacía mella en todos, por lo que los accidentes laborales eran frecuentes y el descontento hacía que trabajaran sin estar concentrados y con mal ambiente.


    Mientras esperaban a los camiones, vieron a los dos o tres capataces más importantes, reunidos en la puerta del ingenio donde luego se trasladaba la materia prima para la producción de azúcar. En el centro del grupo, un hombre vestido de blanco llamó la atención de los españoles, porque, aunque hablaba inglés tenía un acento extraño que no parecía de la zona. Llevaba una guayabera fina beis y unos pantalones de hilo a juego con el sombrero que coronaba su cabeza con elegancia y que ocultaba parte de la poblada melena negra bien peinada. En la mano, un cigarro habano de grandes proporciones permanecía apagado, pero lo veían gesticular con él como si fuera un director de orquesta con su batuta.


    Antes de que empezaran a subir a los transportes, el círculo se abrió y solicitaron a los trabajadores un momento de atención. Parecía que aquel señor extranjero quería transmitirles un mensaje. La mayoría estaba aún medio dormida, pero todos se concentraron a su alrededor para escuchar lo que les tenía que decir.


    —¡Amigos, buenos días! Mi nombre es Rafael Gómez y soy uno de los directores generales de la empresa propietaria de esta plantación para la que ustedes trabajan. —El desconocido habló en español, pero con un acento que no pudieron distinguir ninguno de los presentes. Sonaba muy distinto a los de la Península, por lo que continuaron, curiosos, escuchando su discurso.


    —Es un honor para mí presentarme aquí ante ustedes para darles las gracias personalmente por haber acudido a la llamada que nuestra empresa hizo hace unos meses en su España querida. Somos dueños de diversas plantaciones en las islas, además de en mi querida Cuba, de donde soy nativo. Creo que es, tanto para nosotros como para ustedes, una magnífica oportunidad para conseguir lo que todos ansiamos: el éxito. Y por eso, esta gran corporación decidió buscar trabajadores expertos en su país, porque sabíamos que no nos íbamos a equivocar, aunque fuera difícil. Quiero comunicarles que estamos tan contentos que pronto se unirán a ustedes otras familias que vendrán del viejo continente, porque, a pesar de que algunos han decidido marcharse, las noticias de cómo se los trata aquí han llegado a sus paisanos y tenemos ya lista de espera para los que están desesperados por viajar y unirse a ustedes en esta lucha. A seguir así y a trabajar duro. Que todo sacrificio merece una recompensa en su justa medida.


    Cuando acabó la perorata, alguno de los capataces empezó a aplaudir, no con muchas ganas, y animó al resto a que lo siguieran, poniendo caras amenazantes a los pobres peones que miraban, consternados.


    Enseguida empezaron las órdenes y todos y cada uno volvieron a sus quehaceres mascullando algunas quejas y frases de sorpresa.


    Al llegar a la zona de la plantación donde el día anterior habían dejado de cortar, cada uno se dirigió a su puesto y empezó la zafra.


    Trabajaban concentrados, casi sin hacer comentarios unos a otros, escuchando las órdenes que el jefe iba dando a cada rato.


    Todo pasó muy deprisa y Ángel pudo incluso notar que algo no iba bien mucho antes de que un grito cortara el silencio solo roto por el sonido de los machetes. Se movió rápidamente en busca del origen de aquel quejido y fue entonces cuando vio al menor de los hermanos Rodríguez, tirado en el suelo, gimiendo. Se sujetaba la mano izquierda con fuerza y la sangre no dejaba de salir a borbotones del lugar donde antes estaban dos de sus dedos. El resto de los hermanos y algunas mujeres lo rodeaban, paralizados por el susto, incapaces de hacer nada para ayudar, pero enseguida se escuchó a Carlos dando órdenes mientras se agachaba a su lado quitándose la camisa.


    —¡Vamos, vamos! ¡No os quedéis ahí parados, joder! Qué alguien vaya a buscar a uno de los jefes y que traigan un carro para llevarlo a la plaza. Hay que avisar al médico de la plantación con urgencia. —Rodeó la mano ensangrentada con la tela blanca de su camisa y empezó a decirle palabras en susurros al joven que ya no emitía sino algunos quejidos de dolor con los ojos cerrados—. No te preocupes. Te vas a poner bien. No te vas a morir, tranquilo, enseguida te verá un médico y en unos días no te acordarás de esto.


    Ángel ayudó a su amigo a incorporar el cuerpo casi laxo del chiquillo y, enseguida, vieron el carro que se acercaba por uno de los caminos de tierra. Lo subieron a la parte trasera y los dos decidieron marchar con él para que sintiera que estaba con gente a la que conocía. Cuando se alejaron de la zona todavía se escuchaban las voces del capataz que insistía al resto para que continuaran con su trabajo, que ya se había acabado la fiesta y no había nada más que mirar.


    El carromato tardó un poco más que el camión en llegar de nuevo a la explanada. Cuando el jefe de la plantación salió a su encuentro ya sabía lo que había pasado. Les dijo que el médico no estaba ese día y que tenían que llevar al accidentado joven a otra plantación o incluso al pueblo más cercano, pero que, si creían que podría aguantar, mejor era que lo llevaran a la ciudad, porque parecía grave y en el pueblo poco iban a poder hacer. 


    Así que Carlos dejó a su amigo sosteniendo la mano del chico, que agotado se había desmayado, y cogió las riendas espoleando al mulo para que fuera lo más rápido posible. Conocía los caminos gracias a los viajes que hacían cada quince días en busca de provisiones, por lo que tardaron menos incluso de lo que en un principio pensaban.


    Ya era de noche cuando regresaron a la plantación y al llegar se encontraron con Marta y sus tres hermanos, que los esperaban sentados en la entrada del edificio grande.


    Amarraron el mulo al saliente que había para ello y se bajaron del carro, uno sin camisa y el otro con manchas de sangre por todo el cuerpo.


    —¿Cómo está? ¿Qué ha pasado? —Marta se abrazó a Carlos, que la recibió encantado e incluso se atrevió a acariciarle de forma delicada la espalda.


    —Está bien. Más o menos.


    —¿Más o menos? ¿Eso que significa, que está muerto? —La chica se separó de manera brusca de los brazos de Carlos, que la miró sorprendido.


    —Tranquila. No está muerto. Lo hemos dejado dormido profundamente por las drogas que le han dado para operarlo. Está bien. Es un chico fuerte y los médicos nos han dicho que en un par de días podrán darle el alta. Lo único que tiene que hacer ahora es mejorarse y acostumbrarse.


    Todos se quedaron mirando a su amigo con cara de asombro mientras intentaban entender a qué se refería. Ángel intervino ante la mudez de su compadre.


    —Ha perdido los dos dedos. Nos han dicho que recuperará la movilidad de la mano y que es muy joven, por lo que no tendrá problemas en un futuro para trabajar.


    —Claro, pero en la empresa no van a dejar que se recupere. Necesitará cuidados, medicinas y tiempo. Para ellos será un lastre y dejarán de pagarle, así que veremos cómo saldremos adelante con una paga menos. —El que hablaba era Pedro, uno de los hermanos mayores, que apartó a Marta de Carlos y la abrazó mientras esta sollozaba bajito.


    —Esto es un desastre —dijo Marta—. Ya lo tenemos muy difícil con la basura que nos pagan para mantener a todos. Un salario menos será nuestra ruina. ¡Maldita la hora en la que decidimos venir a este país inhumano!


    —Calma, hermana —la consoló de nuevo Pedro—. Algo se nos ocurrirá. De todos modos, ya hace tiempo que sabíamos que no íbamos a estar aquí mucho más tiempo. Con esto tenemos aún más claro que debemos irnos cuanto antes.


    —¿Os referís con esto que ya habéis decidido volver a España? —preguntó Ángel, sorprendido.


    —Sí, amigo. Nuestros padres echan de menos su casa y a su gente. No ganamos lo suficiente para darles la vida que se merecen, por lo que hace ya unas semanas que hemos hablado sobre ello y vamos a volver.


    —¿Volver? ¡Estáis locos o qué! —gritó Carlos, dando un paso atrás a la vez que hacía aspavientos con las manos—. Volver no es una opción. Allí no tenemos nada. Ni trabajo ni manera de que nos paguen, aunque sea una miseria como aquí. España está acabada.


    —Pero tenemos casa. Y familia. Podemos emigrar a Barcelona o Madrid. Seguro que allí sí necesitan personas para trabajar en las fábricas. Ellos pueden quedarse en el pueblo y nosotros marcharnos a la ciudad a buscar un futuro. Así, por lo menos estarían en su entorno. No como aquí, que no salen de casa para nada más que para ir a misa los domingos —rebatió el hermano mediano con tranquilidad y hartazgo. 


    —Pues yo tengo una idea aún mejor —intervino Ángel—. Me han hablado de una ciudad de California, en el continente, donde buscan mano de obra para trabajar en el ferrocarril. Solo tendríamos que pagar los billetes hasta San Francisco, en California. Pero son más baratos que volver a nuestra tierra. Cinco dólares por persona. —Levantó las manos para detenerlos cuando vio que lo iban a interrumpir con quejas. Carlos observaba y sonreía ante el discurso de su amigo—. Os lo iba a proponer hace ya días, porque me han dicho que Olivia no ha vuelto a casa y que a lo mejor esa zona es la más probable que eligiera si la han llevado al continente. Hay muchas familias que ya están allí y hay trabajo. Y ya estamos en territorio de los Estados Unidos y tenemos permiso para trabajar. El viaje es mucho más corto y siempre podéis coger un barco con destino a España si no os gusta.


    Los cuatro hermanos lo miraron con suspicacia, intentando asumir toda la información que les acababan de dar los dos compañeros. Pero fue Marta la que se acercó a Ángel y le puso las manos en el pecho. Tuvo que elevar mucho los ojos para poder mirarlo directamente.


    —La quieres, ¿no? —preguntó con una sonrisa.


    —Más que a nada en este mundo y no tengo ni la más remota idea de cómo ha pasado. Pero no voy a dejar de buscarla, Marta. Se lo prometí a su padre en el lecho de muerte y soy una persona muy leal. A ella también se lo prometí el día que se la llevaron. Soy un hombre de palabra.


    —Y yo me alegro por ello y sé que ella también. Nos iremos con vosotros. Siempre podemos cambiar de opinión si no nos adaptamos bien —contestó la chica, dando un golpecito con la palma cerca de su corazón.


    Ángel sonrió y la estrechó entre sus brazos. Sabía que a pesar de lo pequeña que era, Marta era el pilar de la familia Rodríguez. Sus hermanos y sus padres harían lo que ella dijera. A lo mejor porque había crecido entre cuatro hermanos y sus padres la habían educado de aquel modo. Pero era una persona fuerte que se permitía muy pocos momentos de debilidad, lo que hacía que todo el mundo le hiciera caso. Estaba encantado con que su mujer la hubiera encontrado como amiga y sabía perfectamente que lo ayudaría a buscarla. Así que volvieron con las noticias hacia sus casas para pensar y decidir cuándo se marcharían de la isla. En un par de meses estarían en otro lugar, el tiempo para reunir el dinero y que el hermano pequeño de la familia Rodríguez se recuperara. Por el momento, solo le quedaba rezar para que su mujer tomara la decisión que la llevara a San Francisco. Una vez allí, seguro que daría con ella. Aunque nunca pensó que fuera a ser tan complicado.


    

  


  
    CAPÍTULO 19


    Todos los días eran iguales. Olivia agradecía la rutina que la acompañaba en aquella nueva vida en Kobe, junto a su pequeño Ángel y la familia que formaba con Yuko y Keiko.


    La enseñaron a llevar al bebé atado a la espalda con una tela larga bien sujeta. Así podía hacer las labores de la casa y ayudar en la tienda. El niño se pasaba muchas horas dormido en la espalda de su madre, relajado con el vaivén de su cuerpo y el olor familiar que desprendía. A veces, cuando se sentaban a coser o a cocinar, lo colocaban en el suelo en una mullida manta y él jugaba con sus manitas y pies, haciendo gorgoritos que las hacían sonreír. Keiko le hablaba en japonés, bajito, e incluso a veces le cantaba canciones. Yuko, en cambio, no solía hablarle, pero lo arrullaba en sus brazos y sonreía encantada mientras dormitaba tranquilo. 


    Con la primavera ya en la ciudad, pasear era una delicia. Todos los días iban al mercado cerca del puerto a buscar productos frescos para el colmado de la madre de Keiko, para preparar platos para ellas y frutas frescas que le daban al pequeño para que se acostumbrara a nuevos sabores. A veces recorrían los jardines que tenía la ciudad y dejaban al niño en las explanadas de césped para que tomara un poco el sol, aunque Keiko siempre se protegía con una sombrilla de papel. Decía que no entendía la costumbre europea de tener la piel morena, pero Olivia le explicaba que su madre insistía que el sol y el aire del mar eran buenos para que los bebés crecieran robustos. Lo acercaban a los estanques y daban de comer a las carpas gigantes que llamaban la atención del niño con sus colores anaranjados y rojizos.


    Luego, por las tardes, las chicas lo dejaban en casa con Yuko, que, aunque tenía una edad avanzada, no solía dejar de trabajar, y se encargaban de despachar a los clientes que pasaban por la tienda. Olivia aprendió algunas palabras de cortesía, pero era normalmente su amiga la que atendía a la gente mientras ella preparaba pedidos o limpiaba las estanterías. 


    Una tarde del mes de mayo, que había estado lloviendo mucho, estaban las dos solas limpiando sobre limpio y colocando mercancía que hacía solo dos días que había llegado, cuando la campana de la entrada sonó avisando de la visita de algún cliente despistado. Olivia estaba justo en la parte de atrás, rellenando bolsitas del té a granel que compraban para después venderlo en unidades más pequeñas. Nunca se acostumbraría al sabor amargo de aquella bebida, pero le encantaba el olor de las hojas secas mientras las introducía en las bolsas de tela. Oyó la voz del visitante, que saludaba con efusividad a Keiko en un japonés algo arcaico y con un acento extraño. Era la primera vez en meses que escuchaba a alguien extranjero en la tienda con ese tono de voz tan alto. Esa era otra de las cosas que le encantaba de los japoneses: siempre hablaban en susurros en ese idioma que le resultaba enigmático. Entre frase y frase, prorrumpía en escandalosas carcajadas que no dejaban oír lo que su amiga le contestaba.


    —¡Pero, bueno, señorita! ¿Dónde dice que está su madre? —El extranjero cambió de idioma cuando entendió que Yuko no estaba cerca —. Necesito hablar con ella. El negocio que me trae hasta aquí es muy importante y mis colegas me indicaron que era con ella con quien debía hablar.


    —Ella en casa. Muy cansada. Si no quiere hablar conmigo debe volver mañana —contestó la chica con un español torpe, pero con firmeza.


    —¡No, no, no! Mañana salgo para Tokio. Solo voy a estar hoy en Kobe y no puedo venir mañana. 


    —Pues entonces habla a mí. Yo hija. Yo sé todo lo que madre sabe.


    —Pues no sé si me sirves, pequeña. Los negocios son importantes y necesito alguien que pueda tomar decisiones. No que haga de correveidile. —Keiko lo miró extrañada ante aquella palabra que no entendió.


    En ese momento, Olivia decidió salir de la trastienda para ayudar a su amiga. Aquel hombre la estaba tratando con vehemencia y, aunque no pudiera tomar decisiones, por lo menos la ayudaría con el idioma.


    Cuando llegó a su lado, observó al desconocido con curiosidad. Era alto y gordo y vestía de forma totalmente distinta a la gente de la zona. Todo de blanco, con camisa y pantalón anchos y dos habanos en el bolsillo superior del pecho. Tenía un sombrero también del mismo color, que descansaba ahora sobre el mostrador de madera oscura, y se mesaba la cabellera negra algo aceitosa con nerviosismo. La miró con sorpresa, era probable que no esperara ver a una mujer con rasgos europeos en aquella tienda de la ciudad japonesa y le habló con la misma fuerza con la que lo había hecho anteriormente con su amiga.


    —¡Bueno, bueno! ¿Qué tenemos aquí? —preguntó dando un pequeño golpe en la madera junto al sombrero—. ¿Quién eres tú?


    —Buenas tardes, señor. Soy Olivia. Soy amiga de la familia Kobayashi.


    —¡Qué alegría más grande encontrar a alguien que hable mi idioma correctamente en esta ciudad!


    —Yo hablo idioma —replicó Keiko a la vez que lo miraba algo enfadada.


    —Sí, sí. Pero no es lo mismo. Ella es nativa y eso ayuda. ¿De dónde eres, guapa? —preguntó a Olivia, ignorando a Keiko y sus miradas afiladas.


    —Soy española, señor. De Málaga, una ciudad del sur.


    —Sé dónde está. Mi nombre es Rafael Gómez y soy director general de la empresa de azúcar Pepeekeo Sugar Company, con sede en Cuba y Hawái. Yo soy cubano, niña, tenemos plantaciones en medio mundo. Precisamente he estado hace poco en las islas y tenemos paisanos tuyos allí. Y más que vendrán, ya estamos preparando nuevas expediciones desde el otro lado del charco.


    A Olivia se le encogió el corazón cuando lo escuchó y comprendió que aquél caballero tan efusivo era jefe de una de las plantaciones donde ella podría haber estado trabajando si la hubieran dejado entrar en la isla. Por un momento pensó en preguntarle si conocía a su marido, si podía darle alguna información sobre su paradero, pero se asustó. Pensó que lo más probable fuera que aquel hombre le hiciera preguntas que no le apetecía contestar, por lo que prefirió seguir escuchando y ver qué podía hacer luego con lo que le contara.


    —Necesito hablar con la señora Yuko, mi reina. ¿Podrías decirle que estoy aquí? —insistió con urgencia, dando de nuevo otro golpe en la superficie encerada.


    —Ya le ha dicho Keiko que no está. La señora Kobayashi está en casa descansando. Si quiere algo, tendrá que hablar con ella —señaló a su amiga —, al fin y al cabo, es su hija. Todo lo que pasa en esta familia lo saben las dos. Ella está tan capacitada como su madre.


    —Bueno, ¡qué fastidio! No pensé nunca que acabaría haciendo negocios con dos niñas insolentes —resopló y parte del flequillo aceitoso se movió sobre su frente.


    —Diga qué quiere. Yo sé todo lo que madre compra y vende. Yo ayudo.


    —Está bien. Si no queda más remedio… Quiero introducir mis productos en el país y me han dicho que tu madre es una de las propietarias de tiendas de alimentación más importantes de la zona. Nuestro azúcar es de una calidad superior, no como a los que ustedes están acostumbrados, que viene de China. Además, los precios son muy competitivos y podemos hacer negocios juntos. Estamos comprando más plantaciones en las islas de Hawái y queremos abrir mercado a este lado del océano. Y estamos trayendo mano de obra especializada del viejo continente para producir más y mejor. Algunos se nos van a California, donde estamos buscando también terrenos para poner más plantaciones y así extendernos también por América del norte y Canadá.


    —Nosotros azúcar tenemos. Nosotras vendemos ya.


    —Sí, pero no como la nuestra. El azúcar que produce mi empresa es la mejor del mundo.  Tenemos clientes tan importantes como el mismísimo rey de Inglaterra. ¡La cristalización de nuestro producto es magnífica! Le voy a dejar una muestra pequeña para que la prueben y mis datos de contacto. No volveré a Kobe hasta dentro de un mes más o menos. Pero si a tu madre le parece bien, puedo mandar unos sacos en la próxima expedición que venga al país. Y en mi próxima visita podemos concretar el negocio.


    —Vale. Yo diré. Ella escribirá con decisión —contestó Keiko, estoica.


    —Bueno, pues debo marcharme sin demora. Dile a tu madre que me escriba. En español, si puede ser, o en inglés. No consigo entender los símbolos esos que utilizáis por aquí. Pero, bueno, no hay problema. Como pueda. Creo que tendré que buscar algún traductor de vuestro idioma si quiero entenderme en otras ciudades. No todo el mundo tiene a una amiga española viviendo con ellos. 


    El escandaloso caballero recogió su sombrero y el bastón que había dejado a un lado cuando entró y con un leve movimiento de cabeza se despidió de ellas. 


    La información que les trajo no fue muy interesante para Olivia, pero si antes tenía claro que quería ir a California, ahora más. Si Ángel descubría que no había vuelto a España, seguro que iría hacia allí. Además, podía ser que llevaran a algunos trabajadores a las plantaciones que iban a comprar. Ya se lo había dicho alguna de las mujeres a las que no dejaron entrar, como a ella. Tenían permiso de entrada y trabajo en los Estados Unidos, y un futuro por delante. Así que tenía que intentarlo.


    Después de la visita del caballero cubano, decidieron cerrar pronto y llevarle las noticias a Yuko. Olivia cogió el pequeño saco de azúcar que había dejado de muestra y mientras lo miraba pensó que, a lo mejor, aquel producto había sido elaborado a partir de la caña que había cortado su marido.


    Al llegar a casa, corrió por el patio para buscar a Ángel, pero cuando entró en su habitación lo vio dormido en su cama. Yuko cosía en una silla a su lado y, como siempre, sonrió al verla entrar. Ella se agachó y rozó suavemente con un dedo el moflete sonrosado de su hijo. Él, boca arriba, respiró con fuerza y dejó salir despacio el aire como prueba de lo dormido que estaba. Era igual a su padre, con aquel pelo rubio hirsuto que le caía en pequeños mechones en la frente. Tenía los ojos azules, como el mar donde lo concibieron sin pensarlo. Y un carácter firme y cabezota, prueba de que los genes de su progenitor habían ganado a la calma que ella siempre demostraba.


    Yuko se levantó y le acarició la cabeza con cariño. No solía ser una persona que expresara con gestos lo que sentía. En los meses que llevaba viviendo con ellas se dio cuenta que en aquel país las muestras de cariño eran muy sutiles, casi pasaban desapercibidas en el día a día. Por eso le llamó la atención que lo hubiera acariciado cuando se levantó.


    —Cenar. Vamos.


    Tampoco la había escuchado hablar su idioma. Siempre utilizaba a su hija para comunicarse con ella. Así que se sorprendió con alegría porque sabía que para ella era un esfuerzo.


    Aprovechó que el niño seguía dormido y se aseó en la palangana que tenía en su cuarto. Se puso ropa más cómoda, un kimono ligero y unos pantalones de lino que utilizaba para estar en la casa. Desde que llegó había abandonado las enaguas y se había acostumbrado a vestir como Keiko. Pantalones y un kimono corto de tela suave, ahora que se acercaba el buen tiempo. Para salir, otro kimono más largo en forma de vestido, con una combinación de algodón debajo. Lo mejor de esa prenda era que se abrochaba por delante y así podía dar de mamar a niño en la tienda, en un lugar resguardado, pero sin tener que desvestirse. Al terminar, su hijo ya se había despertado y lo sujetó en brazos para darle de comer antes de ir a por su cena. El bebé le sonrió, agradecido al verla, y ella lo ayudó a acercar el pecho. Se recostó en la cama, apoyando la espalda y le sujetó la manita mientras el pequeño succionaba con fuerza. Lo besó varias veces en la cabecita pequeña llena de pelo sedoso dorado y comenzó a tararear una nana que aprendió de su madre cuando le daba de comer a Luis.


    Decidió entonces que se iría a California. Keiko le había dicho que la acompañaría para que no tuviera problemas con el bebé y pudiera encontrar trabajo. Total, ella no quería quedarse en su país y ser la tradicional mujer japonesa, que trabajaba de sol a sol y cuidaba a sus hijos. Ella quería descubrir mundo, así que la ayudaría también en su propósito. Mientras su pequeño comía, sacó algo que siempre guardaba envuelto en una tela blanca debajo de la almohada. Era la brújula que Ángel le había dado el último día: «Recuerda, busca el Este». Aquellas palabras sonaban en su cabeza cuando se acostaba e intentaba dormir. Sabía que no se refería al punto cardinal en concreto (aunque España estaba en esa dirección), sino a que en algún lugar estaba él, esperándola porque tenía que devolverle ese regalo.


    Cuando acabó de alimentar a su hijo, llegó a la cocina y encontró a sus anfitrionas ya sentadas en el suelo cerca de la mesa baja donde solían comer. Depositó a Ángel en la pequeña manta que tenían a su lado y agradeció a su amiga por el cuenco de arroz y verduras que le puso delante. Y empezaron con la rutina que seguían desde hacía meses. Olivia enseñaba palabras en su idioma a Keiko, que le ayudaba con las mismas en inglés y japonés. Mientras Yuko sonreía entre bocado y bocado, por fin tranquila porque su hija no huiría sola al otro lado del mundo. Las iba a echar de menos, pero no tenía fuerzas para viajar tan lejos y empezar de cero en otro lugar. Ellas sí podrían hacerlo, porque eran mujeres fuertes y jóvenes que se ayudarían la una a la otra siempre. Eso era lo que la anciana japonesa pedía todas las noches a sus ancestros en sus oraciones antes de acostarse: que las guiaran hacia una vida feliz y completa. Y que encontraran al marido de su hija adoptiva. Que Keiko se casara iba a ser más difícil, ya había dado por perdida toda posibilidad de que la hiciera abuela. Aunque aquel tenshi que había ayudado a nacer sería su nieto postizo toda la vida. Sus ancestros lo protegerían, también se ocuparía ella de eso.


    

  


  
    CAPÍTULO 20


    Cuando se cumplió un año de la llegada a la isla, nada había mejorado. El trabajo seguía siendo insoportable y el descontento reinaba entre todos los trabajadores de manera unánime. Además, más de cien familias habían abandonado la plantación y regresado a Honolulu, la capital, en busca de un barco que los llevara a Estados Unidos o, lo que sería mejor, a España. En la ciudad no había un consulado como tal al que los españoles pudieran acudir a pedir ayuda. Así que se arremolinaban en la zona del puerto esperando a que llegara algún vapor que quisiera trasladarlos a cambio de trabajo. Otros encontraban algunos empleos precarios, de zapateros o sirvientas, para ganar algo de dinero y poder costearse el billete a casa. Un vicecónsul emérito, que era más un cargo honorífico que con poder, los recibía con amabilidad, pero no hacía nada para que cambiara la situación.


    Un sábado por la mañana, la familia Rodríguez (incluidos padre y madre) acompañó a Carlos y Ángel en su visita quincenal a la ciudad. Prepararon algo de comer y se subieron al carro con un ambiente de fiesta, que se debía más bien al cambio de rutina que a la finalidad de este. Iban a ir al departamento de inmigración a solicitar billetes y autorización para dejar la isla y viajar a California. 


    En las anteriores visitas a la capital, los dos amigos se habían informado de todo lo que tenían que presentar y dónde tenían que acudir. Además, ya tenían incluso algún contacto en una ciudad californiana, llamada Rocklin, que los ayudaría a buscar trabajo en la empresa que mantenía el ferrocarril.


    Al llegar a la ciudad, todos se sorprendieron de lo grande y bulliciosa que era. No recordaban nada del día que desembarcaron, hacía ya muchos meses. Pasaron casi todo el día en la isla de Quarantine y, para cuando los dejaron salir de allí, era ya noche cerrada. Los montaron en los camiones y los llevaron a la plantación, exhaustos después del viaje en barco más largo de todas sus vidas. Así que no se fijaron en lo bonita que era. Honolulu los recibió aquel día con ambiente de fiesta en las zonas del centro. Se escuchaba música tradicional y en algunos lugares había competiciones de Hula, el baile típico de las Islas Hawái.


    Pasaron la mayoría de la mañana en las oficinas de inmigración y en las de las empresas de transporte de viajeros. Al final, después de mucho papeleo, intentar entender a los funcionarios del Estado para que les autorizaran la salida y conseguir que les dieran billetes para todos en un mismo barco, salieron felices, y Carlos los llevó a un parque cercano a descansar y comer algo de lo que habían llevado. A Marta le recordó aquellos días de feria, en los que sus padres los llevaban al campo para disfrutar de un día en familia. La mañana amaneció soleada, pero corría una leve brisa que ayudaba a que no sufrieran los ahogos que les producían las largas horas de trabajo entre las cañas de azúcar.


    Encontraron una zona en el parque donde la hierba estaba crecida y las flores invitaban a pasar un rato relajados, disfrutando del olor y el ambiente festivo.


    Dejaron varias mantas en el suelo y a los padres de Marta sentados en ellas mientras los hombres jugaban a la pelota. Marta preparó el almuerzo con algo de pan y carne que habían traído de casa. A pesar del tiempo que llevaban en la isla, la incomunicación con la población autóctona hacía que no conocieran recetas tradicionales. En su alimentación sí estaba presente el arroz, complemento necesario en cualquier casa hawaiana, y el cerdo y las sopas, pero Marta y su madre continuaban amasando pan con la harina de trigo que les conseguían Ángel y Carlos en las tiendas de la ciudad. El colmado que había en la misma plantación tenía productos del país y algunos traídos de Europa para ellos, pero sus precios eran casi prohibitivos, por lo que la dieta se basaba en arroz, patatas y algo de carne o pescado salado. Lo que sí habían descubierto era la variedad de frutas, incluso algunas que no habían visto nunca en España, como la guayaba o la piña.


    Así que dejo el pan y los trozos de cerdo asado en unas pequeñas bandejas y sacó la fruta cortada para el postre. También habían llevado un par de botellas de vino barato. Carlos lo consiguió en un barco que venía de Francia y dijo que lo había cambiado por un pescado en salazón que le gustó a un marinero con mucha hambre.


    Se sentaron todos alrededor de los alimentos y comenzaron a contar anécdotas de cuando estaban en sus pueblos o ciudades andaluzas. Los hermanos Rodríguez se reían de las bromas de aquellos dos nuevos amigos que desde hacía meses eran casi como dos hermanos más.


    Cuando terminaron, decidieron descansar un rato antes de partir hacía la plantación. No todos los días podían disfrutar de una jornada de relax en familia en un lugar tan bonito. El jardín de Banyan estaba al final de la gran avenida Ala Moana, que discurría por la costa de la ciudad. Las vistas eran increíbles y el olor a salitre recordaba que el mar estaba ahí cerca, que rodeaba toda la isla. A Marta le habría gustado bañarse o, por lo menos, mojarse los pies como hacía en su Málaga natal muchas mañanas de domingo, el único día que no tenía que hacer tantas cosas en casa. Era el día del Señor, así que su madre siempre limitó las tareas domésticas al resto de la semana. Ese día, la dejaba bajar a la playa y pasear un rato después de misa. Vivir en una casa con cinco hombres era agotador.


    Los chicos se echaron en el césped a dormitar un rato mientras Marta, cerca de su madre, leía un libro de los que le había dejado Olivia. La echaba mucho de menos, porque, aunque había alguna que otra mujer de su edad en la plantación, casi todas estaban casadas, y las que no trabajaban en la fábrica, permanecían en casa con los pequeños. A ella desde un primer momento la habían mandado a la escuela para que sirviera de enlace entre los profesores extranjeros, los niños y sus familias.


    Mientras disfrutaba de las historias que le contaba doña Emilia Pardo Bazán en su libro de cuentos, notó que alguien la observaba desde hacía rato. Carlos, echado en una manta, descalzo, apoyaba la cabeza en el brazo y la miraba sonriente. Se ruborizó un poco, aunque no le llamaba la atención. No estaba acostumbrada a que nadie se fijara en ella de aquella manera.


    —¿Qué pasa, rubita, te pongo nerviosa? —preguntó descarado a la vez que jugaba con una brizna de hierba que había arrancado.


    —Nada de eso, señor Alba. Pero ya que me pregunta, me incomoda que me mire tan fijamente —contestó, algo indignada por el descaro al dirigirse a ella de ese modo incluso al lado de sus padres.


    —Te veo tan concentrada que me llama la atención. Nunca pensé que ver a una mujer con un libro me podría parecer interesante.


    —Porque está acostumbrado a ver mujeres que no han tenido la suerte que yo he tenido de aprender a leer. Debería ser obligatorio para todo el mundo, hombres y mujeres —dijo, de nuevo con un tono firme que encantó al joven.


    —Me parece bien. Aunque yo no sé leer mucho. Para eso mi compadre Ángel. De todos modos, no creo que haya nada interesante en los libros. Yo soy más de práctica y menos de estudio. —Se carcajeó con fuerza y le guiñó un ojo, divertido—. Cuando quieras podemos pasear por la plantación. Así te enseño lo que he aprendido desde que empecé con este tema del azúcar. Aunque yo lo que quiero es algún día montar mi propio negocio. Me encantaría tener uno de repuestos de coches, creo que serán el transporte del futuro.


    —Pues deberías leer más. Para ser un buen empresario es necesario que sepas leer y escribir, además de las básicas operaciones de cálculo. 


    —¿Y tú me enseñarías? Si lo haces, creo que aprenderé rápido —dijo mientras recordaba que su amigo Ángel había conseguido así que Olivia le hiciera caso.


    —Creo que yo no sirvo para enseñar a adultos, mejor que otra persona te ayude. Si quieres se lo puedo decir al profesor Smith, que está más acostumbrado. —Marta adivinó enseguida las intenciones del amigo de sus hermanos. No quería por nada del mundo estar a solas con él, pero no sabía cómo rechazarlo sin que se notara su incomodidad.


    Se levantó de la manta y comenzó a recoger las cosas que habían quedado en el suelo después de la comida. En un rato emprenderían de nuevo la marcha hacía la plantación y no encontró mejor excusa para alejarse. Cuando se dio cuenta, lo tenía de nuevo a su lado, recogiendo él también las cosas del almuerzo. 


    —¿No quieres ser mi profesora, rubita? No creo que aprendiera lo mismo con ese vejestorio americano que me recomiendas. Me parece que a ti te haría más caso.


    —No es eso. Es que creo que prefiero que no estemos juntos a solas. Soy una mujer soltera y ya sabes cómo es la gente para las habladurías. Y, por cierto, soy Marta, no rubita.


    —Me da igual lo que piensen. Es más, si hablan, que lo hagan. Estaría bien que tuvieran razón. —Carlos obvió la pulla por el apodo con el que intentaba parecer gracioso. Que la molestaba estaba claro, que seguiría llamándola de ese modo, también.


    Marta levantó la vista hacia Carlos y se quedó un momento callada. La verdad era que tenía una buena planta y todas las mujeres solteras que vivían cerca (que no eran muchas) e incluso alguna viuda, habían puesto ya su ojo para intentar que las cortejara. Pero ella lo veía como a sus hermanos. Un hombre agradable que se preocupaba por sus amigos y que era trabajador. Nunca sintió lo que se suponía que debería cuando estaba a su lado, ni cuando sin querer le rozaba el brazo al sentarse cerca de ella. Era uno más de la familia, el mejor amigo de Ángel, su «medio cuñado».


    —Mejor será que se lo diga al señor Smith. Si de verdad estás interesado, yo te ayudaré a que te acepte en sus clases. Pero no seré yo la que te enseñe. Cuanto más lejos estemos uno del otro, mejor será. —Y se marchó cargada con las cestas hacía el carromato donde ya estaban sus hermanos ayudando a subir a su madre.


    Carlos no estaba contento con la contestación que le había dado la chica. Nunca había tenido problemas para conseguir que las mujeres suspiraran por él. Las atraía con bromas y chistes y ellas caían a sus pies sin pensarlo. Pero aquella chica, que desde los primeros días en el barco acompañaba a la mujer de su amigo, le llamaba la atención y conseguirla para él sería desde ese momento un reto. Tenía que ser delicado, porque sus hermanos eran, junto a Ángel, sus únicos amigos. Ella siempre estaba junto a su madre, que no permitiría que cualquiera se le acercara con intenciones que no fueran honestas. Así que pensó que a lo mejor aprender a leer, aunque fuera con el profesor de la plantación, podría reportarle bastantes beneficios. Por un lado, que en un futuro pudiera llevar adelante un negocio propio y por otro, que aquel ángel rubio le diera una oportunidad.


    El viaje de vuelta no fue tan festivo como por la mañana. El sopor del vino y el traqueteo constante de las ruedas por culpa de las piedras del camino hizo que casi todos cayeran en los brazos de Morfeo poco después de salir de la ciudad. Marta se mantuvo despierta, leyendo de nuevo su libro, mientras revisaba si su madre estaba cómoda sentada a su lado. Sus hermanos dormían como troncos apoyados unos en otros y, delante, en un pequeño saliente, Carlos y Ángel dirigían al caballo mientras hablaban con voz queda. 


    Se sorprendió entonces intentando pensar qué era lo que quería en un futuro. Siempre pensó que casarse con un buen hombre y ser madre era lo que le esperaba. Pero desde que había subido en aquel barco, hacía ya más de un año, todo había cambiado. Aunque su familia era tradicional, sabía que estaba en un lugar donde las oportunidades serían mayores para una mujer. O eso pensaba. 


    Quería descubrir mundo, encontrar alguien a quien querer y que compartiera con ella esas ganas de aprender y descubrir lo que los libros le enseñaban cada día. Y no tenía que ser con un hombre. No quería depender de nadie, como había sido hasta ahora, de sus padres, sus hermanos… Pronto viajarían de nuevo a California, y buscaría allí cómo poder llegar a ser independiente por fin. Trabajaría y se formaría para poder ser maestra o incluso traductora. Viajaría y descubriría lugares para poder luego contarle a sus alumnos lo que había aprendido en ellos. Eso era lo que quería y, después de tanto tiempo, entendió que si no tomaba las riendas de su propia vida en ese momento, no lo haría nunca. Así que viajó soñando todo el trayecto hasta su casa y pensando en qué cosas haría cuando llegara a América. Cuánto echaba de menos a su amiga para tener a alguien con quien compartir sus ilusiones. Pero estaba segura de que la encontrarían, Olivia era una mujer fuerte y decidida y haría todo lo posible por reunirse de nuevo con su hermano y con el hombre de su vida. Esa sería una de las cosas que tenía que hacer cuando llegaran. Ayudarlo a buscarla, porque ella también la necesitaba.


    

  


  
    


    CAPÍTULO 21


     


      Kobe (Japón) junio de 1908


    Después de la visita de aquel cubano escandaloso, Olivia y Keiko organizaron su viaje a California. Desde el primer día, su amiga se había comprometido a acompañarla y, cuando le dijo que ya estaba preparada, se pusieron en marcha.


    Se informaron en el puerto sobre qué barcos tenían disponibilidad para llevar pasajeros, cuánto les costaría el viaje y cuánto duraría, para preparar bien todo lo que pudieran necesitar, ya que viajaban con un bebé. Además, Yuko escribió cartas a algunos familiares que tenía en el continente para que las chicas tuvieran ayuda a la hora de instalarse y tener un lugar donde vivir. Consiguieron respuesta de una prima segunda de Yuko, Hekima, que llevaba viviendo en los Estados Unidos desde hacía más de veinte años. Emigró junto con sus padres, que eran comerciantes de sedas, y tenía varios contactos en una ciudad que se llamaba Sacramento. Ella iría con su esposo a recogerlas al puerto de San Francisco, aprovechando que tenían que viajar a la ciudad para unos temas comerciales, y las tendría como huéspedes en su casa durante el tiempo que necesitaran. Les contó también que en aquella zona había mucho trabajo, gracias a que la población había aumentado mucho por las obras del ferrocarril. Aquella noticia las hizo muy felices.


    Así que una tarde, acudieron a donde les habían indicado que debían embarcar con poco equipaje y el pequeño Ángel amarrado a la espalda de su madre. Las dos vestían ropas japonesas junto con unos sombreros de paja que les tapaban parte de la cara. Keiko se había cortado la larga melena negra y parecían una pareja joven que emigraba en busca de trabajo. Esperaban no tener problemas en la aduana, aunque la prima Hekima les recomendó que dijeran que iban a pasar unas vacaciones con ellos en su casa. Tendrían que comprar un billete de ida y vuelta y llevar dinero suficiente para demostrar que no eran emigrantes ilegales que querían quedarse en el país. De todos modos, una vez allí, ellos los ayudarían con los papeles: su esposo tenía conocidos en el consulado de Japón y no habría problema.


    Cuando embarcaron les asignaron un pequeño y viejo camarote con dos camas. No estaba sucio, pero se notaba que hacía años que nadie se molestaba en hacer una reforma a la zona de pasajeros. El barco, de bandera japonesa, llevaba sobre todo mercancía para su venta en América: especias, telas de seda y productos nacionales que eran muy valorados a ese lado del Océano Pacífico. El viaje duraría cinco días y cuatro noches y el pasaje de tercera que habían conseguido les garantizaba tres comidas completas y aquel pequeño cubículo.


    La despedida de Yuko fue complicada. La mujer sabía que lo más probable sería que no volviera a ver a su hija nunca más. Entendía sus razones para viajar, pero no compartía el deseo de olvidar dónde y cómo había crecido. Además, eran bastante poco dadas a los gestos de cariño, pero Olivia las dejó un rato a solas para que se despidieran mientras ella jugaba con el pequeño Ángel en sus brazos. Cuando por fin pareció que se habían dicho todo lo que querían, Yuko se acercó a ellos y cogió la mano del niño para acariciarla suavemente. 


    Keiko tradujo todo lo que su madre le dijo, con voz tomada, aunque sin soltar ninguna lágrima.


    —Os voy a echar de menos a los dos mucho. Me alegro de haberte tenido como huésped en mi casa, a ti y al pequeño Tenshi. Cuida de mi Keiko como sé que ella hará contigo, y espero que encuentres pronto a tu esposo para que podáis vivir una vida plena y feliz. Hay un proverbio muy sabio que dice: «Incluso el viaje más largo empieza con el primer paso». Tu viaje empezó hace mucho y este es otro pequeño paso para llegar a ser quien quieres. Enséñaselo a este pequeño para que siempre sepa la gran mujer que ha sido, y es, su madre. Y ahora subid al barco, es tarde.


     Con una reverencia dio media vuelta y se marchó. A Olivia le habría gustado decirle muchas cosas e incluso darle un abrazo, pero la anciana partió tan rápido que no le dio opción a contestar. Volvió a colocarse al niño en la espalda con ayuda de su amiga y, sujetando las dos maletas, subieron a bordo.


    El viaje resultó mejor de lo que ellas esperaban. Olivia, preocupada por el bebé, pasó la mayor parte del primer día y la noche despierta, vigilando a su hijo, que llevaba la rutina perfectamente. Dormía en su cama, donde habían puesto un par de almohadas por si se daba vuelta, y el resto del día lo pasaba en la espalda de su madre o de la tía Keiko, como siempre la llamaba. Era un bebé muy bueno, que sonreía a cualquier persona que se le acercaba a hacerle monerías. No lloraba a no ser que estuviera muy cansado y tenía locas a todas las pasajeras del barco, con aquellos brazos gordos y los ojos azules de su padre que tanto recordaba Olivia. La mañana del quinto día, divisaron ya el puerto de San Francisco y les llamaron mucho la atención la cantidad de edificios que conformaban la ciudad. Una bruma húmeda las recibió, con un sol que pugnaba por brillar de manera tímida.


    Después de la cantidad de tonos de verde que había descubierto hacía ya más de un año, cuando llegó a Honolulu, lo que más la impactó fueron los tonos ocres y grises que destacaban en el horizonte de aquella inmensa metrópoli. Divisó varios grupos de gaviotas que le recordaron también al puerto de Málaga. No sabía por qué, pero siempre le habían dado un poco de repelús aquellos bichos. Su padre decía que eran ladronas que solo se acercaban a los barcos para llevarse algún pescado en un despiste de los marineros. A lo mejor era por eso por lo que no pudo evitar una mueca de disgusto, a pesar de haber recordado a su padre y sus historias. 


    Se quedaron bastante rato en la cubierta, esperando a que todos los pasajeros hubieran bajado para evitar aglomeraciones. De esta manera observaron cómo todos y cada uno de ellos, al llegar a tierra, se acercaban a unas mesas donde unos policías les pedían los pasaportes y los hacían rellenar unos formularios. Cuando les tocó el turno, Keiko se adelantó a su amiga y presentó la documentación al señor que se la pidió. El agente estuvo un buen rato revisando los papeles y le hizo algunas preguntas que ella contestó en un inglés pobre pero claro. Cuando las dejaron pasar, Olivia respiró y se dio cuenta que llevaba aguantando el aire en el pecho desde hacía un buen rato. No había podido evitar que aquello le recordara lo que pasó hacía más de un año y se le había erizado la piel con un escalofrío. Respiró hondo y siguió a Keiko hacía la salida, con la vista fija en los pies, sin levantar la cabeza, agarrada a la bolsa que ella llevaba a la espalda. Había mucho movimiento en aquella parte del puerto donde atracaban la mayoría de los pasajeros. Mientras Keiko miraba entre la gente para encontrar a la prima de su madre, Olivia se paró a su lado y se entretuvo en escuchar a los que pasaban a su lado. Vio a familias nerviosas porque era probable que esperaran a alguien que hacía tiempo que no veían. Un par de chicas, bien peinadas y maquilladas, con vestidos muy alegres y algo cortos, y los labios pintados de rojo, hablaban sonriendo y haciendo ruiditos mientras, inquietas, miraban a los barcos atracados en la bahía. Grupos de marineros y otros trabajadores portuarios caminaban concentrados en sus tareas diarias. De pronto, una mujer con rasgos asiáticos y bastante baja, acompañada de un hombre que caminaba a su lado con pasos cortos pero rápidos, se acercó a ellas sonriendo. Keiko le devolvió el gesto y besó la mano de la mujer haciendo una reverencia delicada pero respetuosa. Hablaron un rato mientras la prima de Yuko alternaba la mirada entre las dos y su esposo, que asentía a todo lo que ella decía. Parecían mayores, era probable que de la edad de sus padres, pero le llamó la atención que no tenían casi arrugas, salvo algunas cerca de los ojos. Además, el pelo negro y liso no ayudaba a que descubriera si eran muy ancianos o no. En un momento dado, el que parecía el tío de Keiko le sonrió y se agachó para coger las dos bolsas que descansaban a sus pies. Ella intentó ayudar, pero cuando fue a quitárselas, él ya había emprendido camino entre la gente, de nuevo con velocidad. Keiko la miró entonces y con otra sonrisa casi igual que la de sus parientes las animó a seguirlos.


    A la salida había un carro poco cargado y pudo ver a un joven que sostenía las riendas en la parte delantera. El tío de Keiko las ayudó a subir en la parte trasera y ella aprovechó para desatar el nudo de la banda que sujetaba a su hijo y ponerlo en su regazo. Acababa de despertarse y se chupaba ansioso la mano, prueba de que le tocaba comer en breve. Se abrió un poco el kimono y lo acercó al pecho a la vez que dejaba caer la tela sobre sus hombros para ocultarse a los posibles ojos curiosos. Keiko le puso una de las bolsas bajo el brazo para que se apoyara y se sentó a su lado en un gesto de protección. Olivia le devolvió la sonrisa como agradecimiento. 


    Sabía que aquella chica, con el pelo corto y la piel de nácar, iba a ser importante en su vida; lo supo desde el momento en que la había ayudado en aquella calle de Kobe, cuando la encontró enferma y empapada y no dudó un momento en llevarla a su casa para que formara parte de su familia y su vida. Nunca podría agradecerle la compañía y la ayuda. Pero se equivocaba. Para su amiga, haber dejado su país era el sueño que siempre había deseado y por lo que había luchado desde que decidió que no quería quedarse allí. Ahora estaban en Estados Unidos, el país de la libertad, de los sueños. Encontraría a alguien que la acompañara en su aventura y sería libre por fin de la estrechez de la sociedad nipona.


    Mientras recorrían las calles atestadas de la capital californiana, Olivia intentó absorber todo lo que iban dejando detrás. Las casas de tres y cuatro pisos de madera, con comercios coloridos en sus bajos. Los coches ruidosos y los vagones de tranvía que circulaban como locos por las calles de tierra. La gente que cruzaba rápido las calzadas, sin importarles si alguien o algo podía atropellarlos. Recordó entonces a su Málaga querida, con sus paseos rodeados de árboles y la calle Larios atestada los días de mercado. La ciudad era inmensa y los sonidos, olores y colores de las casas la atraparon e hicieron que se sintiera sobrepasada. Solo un año antes vivía en una pequeña población en España con su padre y su hermano y luchaba día a día para llevar algo que comer a casa. Ahora estaba allí, en América, con un hijo y una amiga asiática que la protegía e iba a ayudarla a encontrar a su marido. Si quería aventura, sin duda los últimos meses daban para escribir un libro de aquellos que su madre le dejaba para que se divirtiera las noches que llovía y no podía salir a jugar a la calle. Había leído mucho, de aventuras y románticas, grandes novelas y pequeñas historias que su madre trajo de su casa cuando la echaron y otros que compraba en el mercadillo los domingos. Todos ellos le habían hecho creer que podía conseguir todo lo que quisiera, lo único que tenía que hacer era luchar por ello y trabajar duro. Y era verdad que hacía un año no se habría imaginado que las cosas ocurrirían de aquel modo, pero no se arrepentía. Sabía que su madre estaría orgullosa de todas y cada una de las decisiones que había tomado y que, desde el cielo, junto a su padre, la cuidaría siempre.


    Cuando hacía más de dos horas que habían dejado la ciudad y a los lados de la carretera solo había campo, Keiko le dijo entre susurros que iban a parar en un hostal para pasar la noche. El viaje hasta Sacramento, donde vivían sus tíos, era largo, pero descansarían y lo retomarían al día siguiente. De pronto, se sintió agotada y agradeció el detalle. El joven que conducía el carromato ayudó a las tres mujeres a bajar y siguieron al tío dentro del edificio iluminado donde habían parado.


    Les adjudicaron una habitación con dos camas, una para los dos ancianos y otra que compartirían ellas con el bebé. Cambió los pañales de Ángel y se lo cedió a su amiga mientras ella lavaba la ropa sucia que le había quitado y se refrescaba un poco antes de dormir. En el viaje, Hakima les había dado algo de fruta y unas galletas con nueces que le supieron a gloria, así que no tenía hambre. Dejó los pañales extendidos en una silla al lado de la cama y se acostó cerca de su hijo, que ya estaba dormido profundamente. Lo miró embobada un instante y, mientras le acariciaba el cabello rubio y rizado, se le cerraron los ojos y comenzó a soñar con otro cabello del mismo color al que añoraba tanto rozar.                                                                                                                                            


    

  


  
    CAPÍTULO 22


    Un mes después de que Olivia y Keiko llegaran a Sacramento, Ángel, Luis, Carlos y la familia Rodríguez al completo embarcaban rumbo a San Francisco. Habían conseguido reunir el dinero que necesitaban para empezar de nuevo en el continente y los permisos para trabajar en cuanto llegaran allí. Contratarían un transporte hasta Rocklin, una pequeña ciudad donde unos conocidos les habían dicho que la empresa ferroviaria americana estaba buscando trabajadores. El único impedimento era el idioma, que después de más de un año no habían aprendido perfectamente, pero con ellos viajaba un chico joven americano que volvía a su país después de unos meses en la isla. Era un predicador mormón que había hecho muy buenas migas con los españoles. No había conseguido que abrazaran su religión, pero por lo menos había hecho amigos. Él los acompañaría hasta Rocklin y luego seguiría su camino hacia el norte del estado, donde había nacido.


    El viaje duró una semana y fue bastante más cómodo que el anterior. Dormían en camarotes pequeños, pero bien acondicionados, y no hacían otra cosa más que pasear por la cubierta y mantener largas charlas con su amigo predicador. Ángel aprovechó para repasar algunas cosas con Marta, a la que veía como su hermana pequeña, aquella que no tuvo nunca de sangre y que le habría gustado de no haber sido hijo único. Ella se ofreció encantada cuando lo vio una mañana sentado en el suelo con un libro mientras intentaba leer despacio y seguía las palabras con el dedo índice. Luis estaba sentado a su lado y se burlaba a cada rato por las meteduras de pata de su cuñado, que se reía y se enfadaba en broma a partes iguales por sus comentarios. Al que no le hizo ninguna gracia fue a Carlos, que seguía decidido a hacer que la rubia le hiciera caso.


    —«¿Qué es poesea? Dices mientras clavas…» —leyó en voz alta, acomodado al lado de su amiga.


    —Poesía. Es poesía, Ángel —corrigió, paciente, Marta—. Lee despacio, que no tenemos prisa.


    —Sí, sí. Es que a veces me pongo nervioso. ¡Si yo esto lo he leído ya muchas veces! —se quejó, cerrando el libro. En ese momento escuchó la risita de Luis, que intentaba disimular lo que se divertía haciéndolo rabiar—. Y tú no te rías, hombre. A ver si vas a acabar nadando hasta la costa.


    El niño se quedó con la boca abierta mientras Ángel intentaba mantenerse lo más serio posible. 


    —¡Has picado! —Sonrió y se acercó a hacerle cosquillas para relajar el ambiente—. Pero no te rías de mí más. No sería capaz de lanzarte por la borda, chiquillo. Tu hermana me mataría si se enterara.


    —Su hermana o yo, que estoy más cerca —contestó Marta, divertida—. Es verdad, Luis, no está bien reírse de los mayores. Pero mucho menos de alguien que se esfuerza tanto como él. Y en cuanto a ti, respira y no te agobies. Has avanzado mucho en los últimos meses. ¿Cómo llevas el inglés?


    —Pues creo que bien. Por lo menos la parte de conversación básica la tengo dominada. Me gustaría saber si en el pueblo a donde vamos habrá biblioteca.


    —Pues seguro que sí la hay. Pero ¿para qué la quieres? Lo más probable es que todos los libros estén en inglés. Y si ya te cuesta leer en castellano…


    —Bueno, pues lo intentaré. Necesitaré leer en su idioma si quiero saber qué dicen los papeles que me den. Será importante.


    —Vale, está bien. Si en menos de un año has aprendido a leer y escribir en castellano, no tiene por qué ser difícil que aprendas lo mismo en otro idioma. Lo único que te pido es que tengas paciencia. «Zamora no se ganó en una hora», como siempre dice mi padre.


    Ángel sonrió de nuevo y siguió con su lectura mientras Luis jugaba cerca a la pelota. Le encantaba la relación que tenía con el «pequeñajo». A pesar de que echaba de menos a su hermana, cuidar de él como había prometido a su suegro y conseguir que fuera un hombre de provecho era reconfortante. Ahora entendía a su amigo Carlos cuando le hablaba de las maravillas de tener hermanos. Él tenía dos hermanas pequeñas, que se habían quedado en España con sus padres porque, aunque a ellas les habría encantado viajar con él, no le pareció oportuno. Cuando estuviera establecido, a lo mejor las ayudaría a venir, aunque prefería que encontraran a alguien para casarse en su pueblo y no dejaran solos a sus padres.


    Así que estar pendiente del hermano de Olivia se convirtió en una misión para Ángel. Todavía tenía quince años, pero ya le encargaba pequeños recados para que fuera responsable. Sabía leer y escribir y se defendía bastante bien con el inglés, porque había convivido en la plantación con algunos niños de la isla y, por lo menos para entender las cosas básicas, tenía bastante soltura. Cuando llegaran a la ciudad que los acogería, en principio, con trabajo y un sitio para vivir, lo pondría en el colegio para que acabara sus estudios obligatorios. Y trabajaría duro para que siguiera formándose, porque ya le había dicho más de una vez que quería ser médico y lo ayudaría a conseguirlo.


    Pensar en su mujer lo puso un poco triste. Se levantó del suelo a la vez que se sacudía los pantalones y se apoyó en la barandilla para observar el mar. El sol empezaba ya a esconderse en la línea del horizonte y el olor a salitre era intenso. Recordó entonces los cincuenta días que habían viajado juntos y las sensaciones que le recorrían el cuerpo cada vez que la veía pasar a su lado. Los mechones castaños de su pelo, que intentaban escapar del moño bajo que siempre llevaba. La nariz respingona, que se le definía más cuando levantaba la cabeza, orgullosa, al pasear del brazo de su amiga. La ternura de aquellos ojos verdes cuando miraba a su hermano y al resto de niños en sus clases. Era una mujer increíble. Le preocupaba que a pesar del poco tiempo que pasaron juntos, tuvieran una conexión tan fuerte que él se hubiera enamorado de aquella forma tan intensa. Pero sabía que no solo era porque fuera preciosa, sino por la fuerza que irradiaba y lo claro que tenía lo que quería hacer con su vida. Ella siempre hablaba del ejemplo de su madre, que pasó de ser una niña mimada y rica, destinada a ser una «mujer florero» más, a casarse con un hombre también rico que la eclipsaría, a una mujer que dejó todo lo que conocía por amor y por ayudar a los demás. Y tenía claro que esa influencia fue lo que hizo que su joven esposa fuera una luchadora y que no desistiría hasta que pudiera volver a reunirse con ellos. Pensar en ello era lo que lo ayudaba a seguir con su día a día, a buscarla y no volver a su país pensando que ahora era viudo y tenía a su cargo a un niño que había sufrido mucho más de lo que debería.


    Se pasó la mano por el cabello en un gesto de cansancio y suspiró. Tenía que seguir, seguro que todo se arreglaría.


    Mientras él cavilaba, su amigo Carlos se acercó para avisarlo de que pronto tendrían que bajar al comedor a por la cena y se quedó preocupado al verlo tan triste.


    —¡Qué pasa compadre! ¿Ya estás de nuevo pensando en tu mujercita? —Le dio una palmada en el hombro y se colocó a su lado.


    —Es que los atardeceres me recuerdan a ella. Bueno y los amaneceres, y el mar…


    —¡Uff! Hay que ver qué blandito te ha vuelto el matrimonio, compadre. Creo que cada día tengo más claro que no voy a casarme. No, si eso significa ir llorando por las esquinas.


    —Ja, ja, ja. —dijo Ángel haciendo hincapié en cada una de las sílabas—. Eso es una excusa. Mas bien, di que ninguna mujer se quiere casar contigo porque eres un golfo. Tú solo quieres que las chicas te dejen entrar para luego escabullirte por la puerta de atrás. —Le guiñó un ojo y contuvo de nuevo una sonrisa irónica.


    —Me parece fatal que pienses eso de mí. El problema es que no había encontrado a la mujer que de verdad me interesara para hacerla mi esposa. Yo no soy tan enamoradizo como tú. —Ángel lo miró con curiosidad al ver que su amigo parecía hablar en serio—. Pero creo que ya la he encontrado.


    —¿Y quién es la afortunada si puede saberse? —Ahora sí que se movió para tenerlo de frente y escuchar con atención lo que le iba a decir. 


    —Pues es Marta. La rubita sería la mujer perfecta para casarse conmigo. Y yo sé que le gusto, aunque está haciéndose la dura —contestó, muy pagado de sí mismo. 


    Ángel lo miró sorprendido y sonrió porque no era capaz de entender por qué se había fijado en ella. Y no es que no fuera guapa, que lo era, pero él solo la veía como si fuera su hermana, alguien más a quien proteger y que lo había ayudado mucho ante la falta de su esposa. Marta era muy inteligente y discreta y nunca había dado muestras de que su amigo le interesara de aquella manera. De pronto, se dio cuenta de que tenía que hacerle ver que tuviera cuidado, porque, aunque ella era fuerte, no quería que le hiciera daño. Para él ya era parte de su familia.


    —¡¿Estás loco?! —Lo miró, sorprendido—. Ten cuidado, Carlos. Marta es una chica muy especial.


    —Pues por eso mismo, compadre. Es especial y yo tengo claro que quiero a alguien así a mi lado. No he avanzado mucho, pero sé que se muere porque la corteje.


    —Como le hagas daño, sus hermanos te van a moler a palos —contestó, jocoso.


    —¡Bah! Sus hermanos son buenos amigos. Seguro que no querrán a otro como cuñado. De todos modos, he intentado tu truco para acercarme a ella y no ha funcionado. Tendré que buscar otra forma. —Carlos se volvió hacía el mar con un gesto pensativo, como si estuviera preparando una gran batalla o un negocio fabuloso.


    —¿Mi truco? No sé a qué te refieres —dijo Ángel, y se volvió apoyando los codos en la barandilla para localizar a su cuñado, que seguía jugando cerca con la pelota.


    —Pues decirle que quiero aprender a leer y que quiero que me enseñe ella. Pero ha salido con la excusa de que mejor que me enseñe el profesor de la plantación. Así que no me ha servido para nada. Pero voy a buscar otra forma. Todavía estoy trazando mi plan, pero voy a conseguirlo.


    —Bueno, ten cuidado con lo que haces. No siempre vas a salirte con la tuya. ¿Has pensado que a lo mejor no le gustas?


    —¿Perdona? Eso es imposible. —Carlos se volvió hacía su amigo y cruzó los brazos sobre el pecho.


    —Imposible, claro. Si sigues con esa actitud, me parece a mí que vas a tener que buscar a otra. Marta es una mujer muy especial, Carlos. Yo la veo como una hermana, así que sé delicado.


    Carlos relajó el gesto y se quedó pensando en lo que le decía su amigo. Él se había dado cuenta hacía tiempo de que era una mujer diferente. Y era probable que por esa manera de comportarse para él hubiera sido un reto desde el principio. Pero, por primera vez, que una chica no le hiciera caso le picaba la curiosidad. No sabía muy bien qué era lo que más le llamaba la atención, si lo bonita que era o lo inteligente y contestona que se volvía cuando le hablaba. Con Ángel no era de ese modo, así que algo había.


    —No te preocupes, amigo. Ya sé que es especial. Por eso es por lo que me gusta. Y pienso hacer lo que haga falta para que se dé cuenta de que yo también lo soy.


    —Vale. Solo te pido que vayas con calma. Marta no es Olivia. Ella está acostumbrada a tratar con hombres, tiene cuatro hermanos. Así que, a lo mejor, lo que deberías hacer es ser su amigo primero y luego ya se verá. Pero dale tiempo. Si eres para ella, lo sabrás.


    —Está bien, hermano. Intentaré ir con calma. Pero no voy a dejar de insistir. Tarde o temprano se dará cuenta.


    Aprovecharon que ya no quedaba casi nadie en cubierta para avisar a Luis y bajar a cenar. Al día siguiente llegarían a San Francisco y por fin podrían empezar a disfrutar lo que esperaban que, esta vez sí, fuera su último destino.


    

  


  
    CAPÍTULO 23


    Llegaron a Sacramento al siguiente día, cuando casi anochecía. Era una ciudad de interior bastante grande (aunque no tanto como San Francisco) y tenía más o menos la misma distribución en calles rectas de tierra que se cruzaban con otras en cuadrícula. La ciudad estaba atravesada por un gran río, por el que navegaban barcos de carga que llegaban desde el Pacífico con mercancías pesadas. Era una ciudad amplia, con calles enormes flanqueadas por árboles a cada lado y casas de madera de varios pisos. A Olivia le llamó la atención que, de sus cuarenta mil habitantes, solo unos pocos fueran hispanos. En cambio, había gran número de población asiática, sobre todo chinos, aunque la población japonesa también era importante desde los últimos años, según le dijo la prima Hekima.


    La primera noche se instalaron en una habitación en casa de la familia de Keiko. Al día siguiente las llevarían a su propia casa, que era justo encima de la tienda de sedas de la familia. No era muy espaciosa, pero tenía el sitio suficiente para las dos y el bebé. Hakima les dijo que en un pequeño hotel cercano, que regentaba una señora irlandesa muy amable, las acogerían para trabajar. La señora O’Shea, que así se llamaba, era clienta de la tienda de telas de la familia desde hacía muchos años y, al saber que venían dos parientes jóvenes, les dijo que fueran un día a verla para buscarles un empleo.


    Así que la mañana siguiente, las tres mujeres acudieron al hostal, que estaba solo a dos manzanas de la tienda.


    Cuando llegaron al edificio, que tenía un bonito jardín en la parte delantera, lo rodearon y se acercaron a lo que, luego comprobó Olivia, era la entrada de servicio. Hekima, con la soltura que le daban los años que llevaba viviendo en aquella ciudad, tocó el aldabón ennegrecido y esperó a que alguien acudiera. Una mujer bajita, vestida de negro, les abrió y, después de intercambiar un par de palabras con ella, les volvió a cerrar la puerta pidiéndoles que esperaran.


    Diez minutos después, volvió a abrir la puerta y, con un gesto algo adusto, las invitó a pasar a un pequeño salón con un escritorio y varias sillas, pero sin ningún adorno más. Olivia, nerviosa, pensaba en su pequeño, que se había quedado en casa con el tío de Keiko. Era la primera vez que lo dejaba con alguien que no fuera de su total confianza y sintió como no llevarlo a la espalda le producía una sensación de vacío muy desagradable. 


    No llevaban mucho tiempo sentadas en silencio mientras esperaban a que alguien apareciera, cuando una mujer oronda atravesó la estancia leyendo unos papeles. Al ver a Hekima, depositó lo que llevaba en la mano sobre el escritorio y con una gran sonrisa la saludó.


    —¡Buenos días, amiga! Qué agradable sorpresa verte por aquí. Hace días que tengo pensado ir a tu tienda porque quiero que la modista me prepare algunos vestidos para el verano, que ya mismo lo tenemos encima, pero estoy esperando a que me lleguen algunas revistas de Europa para ver las nuevas tendencias. Me han dicho que en París cada vez recortan más los bajos de los vestidos y que casi se les ven las rodillas. —Se llevó la mano a la cabeza como si estuviera indignada, pero con una sonrisa un poco malvada—. ¡Qué barbaridad! No sé yo si me apetece que alguien que no sea mi esposo me vea las piernas, me parece una falta de decoro.


    Mientras la señora O´Shea hablaba, la prima de Yuko la miraba y asentía con una sonrisa que Olivia, que ya conocía a los japoneses, sabía que no tenía nada que ver con lo que sentían. Era solo un gesto de cortesía más, intentaban agradar a la persona que les hablaba, aunque no estuvieran de acuerdo con el discurso. Tanto ella como Keiko imitaban a la anciana y sonreían mientras la mujer les contaba la cantidad de eventos que tendría en los próximos meses y la ingente cantidad de vestidos que necesitaría. Olivia suponía, por lo que pudo entender, que la expectativa de ventas de Hakima era lo que de verdad la estaba haciendo sonreír.


    —Bueno, bueno. Dejémonos de cháchara, que las dos tenemos muchas cosas que hacer. ¿Estas son tus dos primas, las que necesitaban trabajo? —La mujer las miró detenidamente por primera vez y puso cara de extrañeza cuando descubrió que los rasgos de Olivia no eran asiáticos.


    —Sí. Ellas son. Bueno, Olivia es como de la familia. Mi prima la adoptó hace más de un año y yo pongo mi mano en el fuego por las dos. Son jóvenes y tienen muchas ganas de ayudar. Aunque no hablan bien el idioma, entienden muy bien y tienen experiencia en los cuidados de la casa habituales. Y si no saben, aprenderán. 


    La irlandesa las volvió a observar con cierta desconfianza, pero al final accedió de nuevo con una sonrisa. Lo más probable era que, si quería las mejores telas a los precios más baratos, tendría que hacer algo por aquella mujer japonesa tan lista. 


    —Está bien. Bueno, si no saben el idioma, no es importante. Los puestos que tengo disponibles son en cocina y como camarera de habitaciones. Ahí no necesitarán hablar mucho, con que obedezcan será suficiente. El sueldo es semanal y tendrán un día de descanso que se les indicará a principio de semana. Una semana de vacaciones en verano y otra en invierno y el sueldo base, que mejorará dependiendo de su valía. 


    Las dos muchachas asintieron a la vez mientras sonreían de nuevo, aunque no estuvieran muy convencidas. Las dos necesitaban trabajo y, aunque no parecía ninguna maravilla, para empezar, estaba bastante bien. 


    —De acuerdo. Pues empezáis mañana. Os quiero a las dos aquí a las seis de la mañana. Ni un minuto de retraso. —Se levantó y con un gesto se despidió de las mujeres mientras les abría la puerta, algo brusca.


    Las tres salieron del despacho con pasitos cortos y rápidos, como era costumbre en las familias niponas cuando caminaban por la calle. Hasta Olivia se había acostumbrado a caminar de aquella manera.


    Al día siguiente, después de dejar a Ángel con una chica joven que lo cuidaría en la casa, Keiko y Olivia fueron hacía su nuevo lugar de trabajo muy contentas. La verdad era que no esperaban tener tanta ayuda y todo resuelto tan rápido, pero la colaboración de la familia de Yuko había sido impagable. Les habían proporcionado todo lo que necesitaron a la llegada y a partir de ahora solo tendrían que preocuparse por trabajar duro y buscar al hermano y al marido de Olivia.


    Llegaron al hostal y las recibió de nuevo la misma mujer que la mañana anterior les abrió la puerta. Se presentó como Amelia y les dijo que era la gobernanta. Procedía de Inglaterra y llevaba muchos años viviendo en Estados Unidos, veinte años en aquel hostal trabajando para la señora O´Shea. Era menuda e iba vestida de negro, con un moño tirante que le hacía la cara aún más seria de lo que parecía al hablar. Las condujo a la cocina y, en un cuarto trasero, le dio a Olivia un uniforme también negro y a Keiko un largo delantal blanco. Le dijo a la segunda que trabajaría como ayudante en la cocina, donde la señora Higgins era la jefa, y que tendría que realizar todos los deberes que ella considerara. En cuanto a Olivia, su trabajo sería arreglar las veinticinco habitaciones de las que disponía el hostal, junto con otra compañera que ya estaba en su puesto desde hacía media hora, todo ello bajo su propia supervisión. Les insistió en que el horario era bueno, pero que tendrían que ser puntuales si no querían una reprimenda de la señora Higgins o de ella misma. Cualquier error sería trasladado a la señora O´Shea y podría llevarlas a perder su puesto.


    El horario de las dos era de seis de la mañana a seis de la tarde, con una hora para comer y otra media de descanso por la tarde. Ellas escucharon atentas a todo lo que la gobernanta les explicó y Olivia pasó al cuarto para ponerse el uniforme. Era un vestido negro hasta los pies, con un ribete de puntilla blanca en las mangas a la altura de las muñecas y otro en el cuello cerrado. Además de un delantal blanco y una cofia que Olivia no quiso ponerse. La guardó en el bolsillo y salió al pasillo, donde su jefa la esperaba hablando con la que debía de ser su nueva compañera.


    —Esta es Abby. Ella te explicará dónde está el carro de limpieza y dónde encontrarás la ropa blanca limpia y planchada para el cambio. Hoy hay que arreglar doce habitaciones, pero los clientes aún descansan, por lo que os encargaréis de limpiar los salones de la entrada. Hay que fregar bien el suelo y los ventanales del comedor y el pequeño baño al lado de la recepción. A medida que los clientes abandonen su habitación, Arthur os irá avisando para que las limpiéis. La primera la harás con ella —dijo mientras señalaba a la chica que la observaba, curiosa— y el resto ya tú sola. Si tienes dudas, me buscas. Normalmente estoy en la habitación donde te has cambiado o en la cocina, revisando documentos. ¿Alguna pregunta?


    Olivia negó con la cabeza y sonrió a su jefa. 


    —¡Ah! Se me olvidaba, Olivia. Ponte la cofia. Y a partir de mañana, el moño lo quiero perfecto. Ni un pelo fuera de él o te tendrás que peinar de nuevo a cada rato. 


    Olivia aguantó las ganas de protestar, sacó la cofia del bolsillo del delantal y se la ajustó en la cabeza. Se sentía ridícula con aquella cosa puesta, pero no se atrevió a llevar la contraria el primer día.


    Su nueva compañera le sonrió y con un gesto la animó a que la siguiera. Le explicó despacio todo lo que la señora Amelia le había ordenado hacía un rato. 


    —Me alegro mucho de conocerte, compañera. No le hagas mucho caso a la vieja Amelia. Parece más estirada de lo que en realidad es. En primer lugar, ¿entiendes bien mi idioma? —preguntó despacio a Olivia, que había perdido la sonrisa desde hacía un buen rato.


    —Más o menos. Todo lo que me ha explicado creo que lo he entendido. Aunque hay algunas cosas que he entendido por el contexto. Pero sí, creo que no tengo dudas.


    —Podemos hablar en castellano, si quieres. Mi marido es mexicano y sé hablar también tu idioma.


    —¡Uy, no sabes cómo me alegro! Echaba de menos encontrar a alguien a quien entendiera a la primera. Desde que he llegado a este país no lo he escuchado ni una sola vez.


    —Pues hay muchos hispanos, aunque viven casi todos en la otra parte de la ciudad. Mi marido es veterinario y por eso nosotros no residimos en esa zona. Pero la gran mayoría de su familia está asentada allí. Bien, ¿y tú de dónde eres? Porque tu acento no lo reconozco.


    —Soy española. De una ciudad que se llama Málaga, en el sur.


    —¡Ah, pues mira qué bien! No he conocido nunca a nadie de España. ¡Es gracioso cómo hablas! —Mientras se reía, comenzó a caminar rápido por los pasillos empujando un carro cargado con los productos de limpieza y trapos, además de una escoba.


    —Pues no te enfades, pero yo te iba a decir lo mismo —dijo, tímida—, nunca había escuchado ese acento que tienes, pero hablas muy bien mi idioma.


    —Porque he tenido un buen maestro. Cuando nació nuestra hija decidimos que cada uno le hablaría en su lengua materna para que en un futuro pudiera dominar las dos. Y a la vez que ella ha aprendido yo también lo he hecho. Además, a veces ayudo a mi esposo en su clínica y la mayoría de los que vienen a traer a sus animales o que requieren sus servicios son hispanos. No me ha quedado más remedio que aprender. Pero, bueno, ya verás que mi idioma no es difícil. Cuando necesites ayuda, ya sabes dónde estoy.


    Llegaron al salón que la gobernanta les había dicho que tenían que limpiar y se pusieron manos a la obra. Era muy amplio y estaba lleno de sofás y mesas bajas donde los clientes se podían sentar a charlar y leer revistas o a pasar el tiempo. En la sala contigua, el comedor, ya había algunos tomando el desayuno, aunque solo les llegaban algunos murmullos y el sonido de los cubiertos al chocar con la vajilla. El olor a café era intenso y Olivia pudo reconocer también el que desprendían los huevos y el beicon, además del pan recién hecho que los camareros llevaban de la cocina. Sintió un pequeño hormigueo en la barriga y se arrepintió de no haberse comido el plato de fideos que le había ofrecido Keiko aquella mañana.


    La sala tenía seis altos ventanales que daban al jardín delantero, cubiertos por gruesos cortinajes de terciopelo azul y visillos color crema. A Olivia la decoración le pareció algo recargada, con varios muebles de madera oscura y sillones tapizados con flores en diversos tonos de azul. El suelo brillaba, impoluto, y las gruesas alfombras que lo cubrían amortiguaban el ruido de los zapatos. Mientras Abby limpiaba arrodillada el suelo, le dio un trapo blanco y le dijo cómo le gustaba a la señora Amelia que repasaran los cristales. Todo le parecía limpio, pero Abby le dijo que era muy exigente y que revisaba su trabajo de manera exhaustiva. Hasta hacía unos días trabajaba con ella una chica joven, pero se había marchado a otro estado para casarse. Así que llevaba el trabajo sola desde entonces y agradecía mucho la ayuda.


    Cuando la gobernanta pasó por el salón a examinar el trabajo de las dos chicas y les dio su visto bueno, fueron a la cocina para tomar algo de desayuno. Les darían dos comidas cada día y algo de merendar antes de irse, por lo que, a pesar de que las condiciones eran duras, por lo menos, las comidas las tenían aseguradas.


    Tomaron un café con una tostada que les preparó Keiko y, después de intercambiar algunas palabras con su amiga, volvieron al trabajo en las habitaciones.


    A las seis de la tarde, Olivia estaba agotada pero muy contenta. Dejó el uniforme en el armario que le había indicado Abby antes de irse y salió por la puerta por la que habían entrado aquella mañana. En las escaleras la esperaba Keiko, sonriendo, como siempre, y cuando la vio se acercó a ella de un salto.


    —¿Que tal primer día, amiga? —Parecía que se acababa de levantar después de un gran descanso de lo feliz que parecía.


    —Cansada. Pero feliz. La señora Amelia es muy estricta y un poco quisquillosa. Pero Abby es un amor. Además, habla español y eso ha hecho que el día fuera más fácil. —Comenzó a caminar agarrada del brazo de Keiko, que la observaba, curiosa.


    —Eso es bien. La señora Higgins es mucho seria también. Pero aprendo mucho. Sabe cocina deliciosa. Y me ha regalado esta mermelada de fruta. Dice que muy buena con pan.


    —Cocinar, Keiko. Se dice «sabe cocinar de manera deliciosa». —Su amiga se golpeó la frente con la palma para «castigarse» por el error al hablar castellano y Olivia se rio, encantada—. No te tortures, boba. Cada vez lo haces mejor. Mi japonés es bastante más pobre que tu español.


    —Eso no cierto. Tú hablas mejor que yo. Y japonés más difícil. Ya sabes.


    —Bueno, bueno. Eso lo dices para que no me desanime. Pero mi inglés es también peor. Así que en eso me llevas ventaja. 


    —En eso tienes razón. Yo mejor inglés que tú. —Sonrió y continuaron caminando hacía su casa. 


    Al llegar, Ángel estaba en el suelo jugando con la chica que lo había estado cuidando todo el día. Al ver a su madre, levantó los brazos y con una carcajada de alegría la recibió a la vez que balbuceaba un «mamá» que a Olivia le supo a gloria. Ella lo estrechó entre sus brazos y el cansancio de todo el día desapareció en un momento. Estaba contenta con la solución que habían encontrado para dejar al niño cuando ellas tenían que trabajar. Le habían dicho que, cerca de su casa, una mujer joven que tenía dos niños pequeños se podría hacer cargo del pequeño junto a los suyos, pero los había tenido con tosferina y hasta que no estuvieran recuperados no quería acoger a ningún bebé más. Mientras tanto, una familiar de Hakima acudiría cada día a su casa y lo cuidaría para que ellas pudieran atender a sus empleos sin preocupación. El niño era muy tranquilo y no solía extrañar a nadie gracias a que se había criado entre los clientes de la tienda de Yuko, así que dejarlo con una desconocida no le costó tanto a su madre. No era de la familia, pero Olivia había comprobado que podía confiar en alguien que le hubiera recomendado Hekima.


    Mientras Keiko lo bañaba y lo preparaba para que Olivia le diera el pecho, ella cocinó una sopa con algunas verduras que Hakima les había proporcionado. En el hostal les dieron algunas naranjas que tomaron de postre mientras Ángel dormitaba en los brazos de su madre. Cuando acabaron, se acostaron en sus colchones, que habían dispuesto en el suelo como en Kobe, y el sueño las venció enseguida, agotadas después de un día lleno de trabajo y alegría por estar al fin donde las dos querían. 


    Y cada una soñó con lo que le deparaba el futuro. Olivia, con encontrar a su familia y conseguir la vida que tanto había deseado y Keiko, con encontrar a alguien que la quisiera tanto como su amiga le contaba que ella quería a su marido. Sabía que había alguien, en sus sueños no tenía cara, pero algo le decía que pronto lo conocería. En el momento que se encontraran, el corazón le saltaría del pecho y le aseguraría que era lo que esperaba. 


    

  


  
    CAPÍTULO 24


    La llegada a San Francisco no tuvo nada que ver con lo que había ocurrido meses atrás. Aunque tuvieron que esperar para que unos agentes les revisaran los pasaportes, una vez estuvo todo, aguardaron en el muelle para decidir cuál sería el siguiente paso. La extensa explanada del puerto bullía de actividad: carros y carromatos cargados de mercancía que venían de destinos lejanos y familias que esperaban con ilusión a soldados y marineros. También, grupos de chicas que sonreían a todos los que las saludaban con un guiño y un beso al aire de sus labios rojos y mullidos.


    Carlos, que hasta ese momento parecía no estar contento con el bullicio, se quedó petrificado, mientras miraba a una de aquellas chicas que le sonreía, coqueta. Ángel vio enseguida cómo su amigo se enderezaba y se atusaba el pelo, se colocaba su mejor máscara de seductor y canalla, y a la propietaria de los labios rojos pareció agradarle. Buscó a Marta de reojo para comprobar cuál era la reacción de su amiga ante tanta explosión de hormonas. Pero ella estaba más preocupada en atender a sus padres que en el ritual de pavo real que desarrollaba Carlos a su lado. Ángel sabía que el propósito de su amigo no iba a llegar a buen puerto. Conocía a Marta y nunca le había transmitido ningún interés en casarse y tener hijos. Ni siquiera en que hubiera algo en Carlos que le pudiera importar más allá de verlo como a uno de sus hermanos. Tendría que seguirlo de cerca, porque no quería que un malentendido acabara haciendo daño a alguno de los dos. Y no pensaba en daño psicológico solo, su amigo podría terminar con más de un hueso roto como a los hermanos de Marta no les gustara su insistencia.


    Esperaron un rato largo hasta que Simon, el predicador mormón, consiguió un medio de transporte para llevarlos a todos a Rocklin. El joven pastor americano había sido una sorpresa. Tenía veinticinco años, hablaba perfectamente su idioma y era muy buena persona. Procedía de Salt Lake City, la capital del estado de Utah, y había vivido en las Islas Hawái dos años intentando llevar su religión a los nuevos habitantes de Europa que llegaban a las islas. No había tenido mucha suerte en su empresa, pero con su forma de ser, compasivo y trabajador, había conocido a mucha gente y le tenían mucho respeto y afecto. Era un chico muy alto, pelirrojo, con barba y cabello poblado, que le confería un aspecto bonachón, y al que daban ganas de achuchar, como siempre decía Marta con una tierna sonrisa. Al acabar su estancia en Hawái, debía volver a su casa para seguir con su vida y ayudar a sus padres en la granja de vacas que era de su propiedad, pero les dijo a Ángel y los Rodríguez que los acompañaría hasta Rocklin y los ayudaría a instalarse. Unos meses más antes de volver a casa no tenían importancia siempre que pudiera contribuir al beneficio de otros, para eso lo habían educado en su fe, para ser apoyo de quien lo necesitara. Y así se unió al pequeño grupo de españoles, que daba gracias al cielo por tener a alguien que conociera las costumbres y el idioma, y para que la llegada al continente no fuera más dura de lo que ya iba a ser.


    Ángel y él hicieron buenas migas, porque eran más o menos de la misma edad y físicamente podrían pasar por familia, los dos de pelo claro y con la tez pálida, aunque el americano tenía las mejillas cubiertas de unas pecas que le daban un aire infantil que el español no tenía.


    Simon llegó dónde todos aguardaban desde que habían desembarcado, con un carromato largo, tirado por dos buenas mulas y con parte de la superficie cubierta por una lona blanca. Los hombres acomodaron sus pertenencias y a los padres de Marta en la zona posterior, y el resto subió a la parte trasera sin dejar de observar todo lo que tenían alrededor. En la parte delantera, Ángel y Carlos, con su amigo americano, se sentaron para conducir el carro y decidir cuál sería la ruta hacia la ciudad donde les habían dicho que tendrían trabajo.


    El viaje duraría dos días, y como todo el dinero que les había sobrado después de comprar los billetes lo llevaban encima y querían utilizarlo para sobrevivir hasta que tuvieran trabajo, tomaron la decisión de dormir a la intemperie, pues estaban en el mes de julio y las noches eran ya agradables. Compraron víveres antes de salir de la ciudad y un mapa donde marcaron el camino y las paradas que harían antes de llegar a destino.


    Tenían previsto entrar en Sacramento al día siguiente, pero no harían ninguna parada allí. Solo cruzarían la ciudad y seguirían su camino hacía Rocklin, donde un par de familias españolas ya les habían encontrado donde dormir unos días hasta que los contrataran. Simon les explicó que el trabajo en el ferrocarril estaba bien pagado, pero que era muy duro. El Gobierno hacía muchos años que había construido aquella obra faraónica, una línea que cruzaba el país de Oeste a Este. Pero necesitaba también un mantenimiento de las mismas dimensiones y en Rocklin estaba uno de los talleres más importantes para arreglar las locomotoras y realizar los trabajos en las vías. Ellos no tenían miedo a trabajar, las condiciones serían mejores que recoger caña con la humedad de las islas o el calor del verano de España. También les habló de la comunidad que tenían los mormones en Sacramento. Si no llegaban muy tarde, podrían incluso pasar por su iglesia para ver si tenían contactos en la compañía. La ayuda extra nunca les vendría mal. 


    Ángel vio que Luis y Marta se habían quedado dormidos uno junto al otro. Ella le rodeaba el cuello con el brazo en señal de protección, como si fuera su hijo pequeño. No tendría vida para agradecer el haber conocido a aquellos que ya formaban parte de su familia. Si no hubiera sido por ellos y por Carlos, no habría podido soportar los viajes en solitario. Y la búsqueda de Olivia, que había sido casi imposible por culpa de la falta de noticias, ahora se tornaba más sencilla. Sabía que no la habían devuelto a España. Que la deportaron a Japón y que probablemente ella, una vez recuperada de su enfermedad, habría ido a esa parte del continente junto a muchas de las familias que habían huido de la isla. Le sorprendía que no hubiera intentado ponerse en contacto con él a través de una carta o mensaje, pero luego pensaba que no sabía exactamente dónde los habían enviado por lo que no habría tenido idea de la dirección.


    Pero algo le decía que no estaba lejos. Sentía una especie de pálpito que lo hacía recordarla con más fuerza cada día. Tenía que estar cerca y, cuando llegaran a Rocklin, con ayuda de Simon iba a continuar con su búsqueda. Ahora tenía a gente que lo apoyaba y que lo ayudaría en el caso de que eso que sentía fuera verdad. Mientras lo pensaba se llevó la mano al bolsillo de la chaqueta donde siempre guardaba la brújula que le regaló su profesor hacía muchísimos años. Ya no la tenía con él, pero sabía que cada vez que Olivia la mirara, se acordaría de que en alguna parte del mundo estaba él esperándola.


    Como habían previsto, al llegar a Sacramento ya era de noche. Simon les dijo que, a las afueras, en dirección al norte, estaba la comunidad mormona de la ciudad, por lo que podrían solicitar algo para comer y descansar hasta que amaneciera. La comunidad era propietaria de una granja de ganado rodeada por un montón de casas y una iglesia donde desarrollaban los cultos. Les cedieron un lugar en un gran granero rojo, que era el lugar donde guardaban el trigo y la cebada que servirían luego para alimentar a las vacas y los caballos que poseían. El lugar estaba limpio y fresco y, aunque no tenían un sitio concreto para dormir, siempre sería mejor que hacerlo en medio de la nada. Por lo menos, allí estarían protegidos de animales salvajes y posibles ladrones.


    Al día siguiente, después de un buen desayuno, montaron de nuevo en el carro y fueron hasta una tienda cercana a la entrada de la ciudad para comprar algunos víveres y acompañar a Simon a la oficina postal cercana. Mientras los hombres cargaban con provisiones que necesitarían en el viaje, Marta, sentada en un banco de la entrada de la tienda, hablaba con su madre con voz queda. Entonces, una persona menuda que llevaba a su espalda a un bebé pasó por su lado y tropezó con el bastón de la anciana.


    —¡Perdón, chiquilla! No me había dado cuenta de dónde había dejado este trasto. No me acostumbro a dejarlo donde no moleste —se disculpó doña Ana, disgustada.


    —No problema. Yo despistada. Estoy bien —contestó la desconocida con una amplia sonrisa.


    Marta se sorprendió al ver que la mujer hablaba su idioma a pesar de tener rasgos asiáticos. Pero lo que más le llamó la atención fue el bebé que portaba. Era rubio, con unos ojos azules que le resultaron familiares. También le llamó la atención la apariencia de la joven, porque en un primer momento pensó que era un chaval que llevaba a su hermano pequeño a cuestas. Tenía el pelo negro y corto. Y aunque un sombrero de paja le tapaba la mayor parte de la cara, al levantar la vista cuando se agarró para no caerse, le impactaron los ojos rasgados que la miraron con curiosidad.


    —¿Hablas nuestro idioma?


    —Sí, un poco. Yo aprendo en mi país —contestó con un acento extraño pero claro.


    —¡Qué alegría! No pensaba encontrar a nadie tan pronto que lo hiciera.


    —Aquí mucha gente habla idioma tuyo. Yo conocer.


    —Pues es de agradecer. Esperemos que allí donde vamos también haya. Así será más fácil para todos. Sobre todo, para usted, ¿verdad, madre? —Marta agarró el brazo de su progenitora con cariño y ella le respondió con una mirada tierna.


    —¡Claro, será agradable tener alguien con quién hablar cuando estés trabajando!


    —¿Y vives por aquí? Nosotros solo estamos de paso, pero a veces vendremos a Sacramento. Me han dicho que Rocklin no es muy grande. —Marta se quedó pensativa mientras la mujer se arreglaba la tela que sujetaba al niño a su espalda.


    —Sí. Yo vivo cerca. Trabajo en hotel y cuido a Tenshi. —Señaló al niño que se llevaba a la boca un juguete de trapo.


    —¡Ahh! Pues si volvemos, te visitaré allí. Será estupendo conocer a alguien. Por cierto, me llamo Marta y ella es Ana, mi madre.


    —Yo Keiko. Encantada también. Yo no tengo madre aquí. Ella en Japón. Muy lejos. Pero quiere a mí mucho. Como ella a tú.


    —Sí. Las madres son lo mejor del mundo. No sé qué haría sin ella. —Marta volvió a abrazar a la anciana, que sonreía encantada.


    —Bueno. Yo marcho. Compra verduras y vuelvo a casa. Tenshi tiene que dormir.


    Y se despidió con una pequeña reverencia que hizo que el niño se carcajeara por el movimiento.


    Marta los vio partir y sonrió con ternura después de ver lo feliz que estaba el niño en aquella postura. Estaba segura de que no era de ella, lo más probable era que, además del trabajo en el hotel que les había dicho que tenía, se dedicara a cuidarlo para sus padres. Era normal que los inmigrantes trabajaran ayudando a las mujeres americanas en casa, limpiando y cuidando a los niños que no acudían al colegio. Este pequeño era aún un bebé. Pero se notaba que estaba bien cuidado y alimentado. Así que debía de ser hijo de una familia rica americana. El nombre era lo que no le encajaba. Aunque lo pensó bien y podía ser que ella lo llamara así porque era una palabra japonesa que significaría bebé o pequeño. 


    Mientras pensaba en aquella chica que le había llamado tanto la atención, vio a sus hermanos que, junto con Carlos y Ángel, salían de la tienda cargados con sacos y cestas de provisiones y las subían en el carro para, por fin, marcharse. Ayudaron de nuevo a los padres de Marta a acomodarse en la parte central y, mientras lo hacían, apareció Simon. Venía sonriente y se colocó delante para coger las riendas y emprender el camino.


    —He hablado con unos amigos de la colonia. Me confirman que cerca de la estación hay una oficina donde buscan empleados para las obras del ferrocarril. Me han dado un nombre para que podáis preguntar por él y que os contraten. Además, cerca del edificio, hay casas para alquilar al personal que emplean, así que no tendréis problemas para encontrar dónde vivir. —contó mientras dejaban ya la ciudad.


    —¡Eso es estupendo! —contestó Ángel—. Parece que no nos mintieron cuando nos recomendaron venir aquí a trabajar. ¿Has descubierto algo sobre la posibilidad de encontrar a mi esposa?


    —Bueno, me han contado que casi todos los españoles que proceden de Hawái han venido a parar a esta zona. Muchos han llegado hasta Rocklin por las obras del tren, pero nadie me ha dicho que vieran a una mujer sola. A lo mejor viajó con otras mujeres y se instaló allí a la espera de poder encontraros. No te preocupes. Seguro que cuando lleguemos podremos averiguar algo más.


    —Eso espero, porque ya hace más de un año que no la veo y estoy desesperado. Ya no sé qué decirle a Luis cada vez que me pregunta. —Apoyó los codos en las rodillas y se tapó la cara con las manos.


    —¡Ánimo, compadre! —Carlos le golpeó el hombro en un gesto cariñoso—. Ya verás cómo la encontramos. Y yo consigo que la rubita quiera ser mi novia de una vez. ¡Nunca me había costado tanto que una mujer me hiciera caso!


    —Eso es porque por fin has encontrado la horma de tu zapato. Y a lo mejor no lo consigues nunca, así que no te hagas ilusiones. —Ángel intentó que su amigo entendiera el porqué de sus palabras, pero se dio cuenta de que no iba a ser tan fácil.


    —Ya lo veremos. ¡Nadie se resiste ante mí y mi carisma, soy un auténtico seductor! —contestó mientras se erguía como un pavo.


    —Pues cuando acabes las jornadas de trabajo, lo único que te seducirá será irte a la cama. No vas a tener fuerza para pavonearte tanto —dijo Simon con una carcajada.


    Los dos amigos continuaron todo el viaje bromeando sobre «el carisma» del malagueño, que acabó refunfuñando por haberse convertido en el centro de sus bromas. Pero él sabía que lo iba a conseguir, aunque tuviera que buscar otra estrategia de ataque. Marta no se le iba a resistir. Aunque fuera lo último que hiciera, conseguiría que tarde o temprano cayera rendida a sus pies. Lo tenía totalmente claro.


    

  


  
    CAPÍTULO 25


    La vida en Sacramento resultó muy agradable. Por fin Olivia y Keiko encontraron un lugar donde, a pesar del trabajo duro, eran felices. Tenían empleo y una casa que no era espaciosa, pero sí perfecta para las dos. La familia de Hekima era enorme. Olivia no era capaz después de un par de meses de diferenciar y contabilizar el número de primos y primas que le presentaban cada semana. Llegó a pensar que, en realidad, no eran familia, pero que ellos acogían a cualquier paisano que decidía cruzar el océano para vivir en el continente americano. 


    Aquella mañana, Olivia se quedó en casa en su día libre y Keiko salió a comprar algunos alimentos a una tienda cercana. Le dijo que se llevaba al pequeño para que le diera un poco de sol y la dejara a ella recoger. Olivia no protestó, iba a aprovechar para coser un par de kimonos nuevos para ella y su amiga con una tela que la prima Hekima le había dado. Ya casi no vestía como antes, cuando vivía en Europa. Se había acostumbrado tanto a llevar los pantalones de algodón y las largas camisolas cruzadas encima, que no recordaba lo incómodas que eran las faldas hasta el tobillo y las camisas apretadas. La tela que le habían regalado era una seda preciosa, y pensó que tener un bonito kimono largo para alguna ocasión especial les vendría bien a las dos.


    Cuando Keiko y Ángel volvieron de hacer las compras había adelantado mucho trabajo. Casi los tenía ya hilvanados y solo le faltaba probarlos y retocar algo antes de coserlos. Hekima le dijo que, cuando quisiera, podría usar su máquina de coser. Ella no había trabajado con ninguna desde que dejó su casa, pero suponía que funcionaría igual a la que tenía su madre. Recordaba las tardes de invierno en las que su madre cosía los encargos y ella se sentaba a su lado a leer o hacer los deberes del día. Luisete era muy pequeño en aquella época y dormía en un moisés de mimbre a su lado, encantado con el ruido que hacía la máquina de su madre.


    Keiko le dejó al niño mientras se cambiaba para preparar el almuerzo y ella estuvo un buen rato haciéndole arrumacos y cosquillas mientras el niño reía a carcajadas.


    —¿Qué tal el paseo? —preguntó a la vez que lo dejaba en el pequeño parque que un primo de Hekima les había construido en el salón. 


    Era una estructura de madera con un colchón en la base, donde el niño tenía todos sus juguetes y las veía moverse mientras ellas cocinaban o descansaban en la sala. Además de esa habitación, tenían un dormitorio que compartían y un baño pequeño. Estaban contentas, porque la mayoría de las casas de la zona tenían aún el baño compartido y no tener que hacerlo ellas era estupendo. 


    —Bien. He encontrado boniatos frescos y otras verduras. La señora Clark me ha dicho que no tenía pollo, pero me ha dado un muslo grande de pavo. Lo usaré para hacer un pote a Tenshi, el resto para nosotras con arroz. ¿Te parece bien?


    —Me parece perfecto. Pero se dice «potaje» —contestó a su amiga y se acercó a la cocina para ayudarla.


    —Es pavo, no potaje. Creo que ya conozco más palabras. —Keiko continuó con su trabajo sin prestar atención a su amiga, que ponía los ojos en blanco.


    —Sí, Keiko. Eso es pavo. Lo que le vas a preparar al enano es potaje, no pote.


    —No enano. Él Tenshi.


    —Sí, Keiko, sí. Él Tenshi. Enano es un mote cariñoso. —Olivia cogió las verduras que su amiga había lavado y comenzó a trocearlas.


    —No me gusta. Es pequeño, no enano. No comprendo que españoles pongan motes a todos. «Enano, loca, cotorro» —dijo enfadada mientras daba vueltas a la verdura que Olivia iba poniendo en la cazuela.


    —Cotorra, Keiko.


    —Bueno, pues eso. Cotorra o cotorro. Me da igual.


    Olivia se rio ante la desesperación de la joven por hablar bien castellano. Dejó el cuchillo en la mesa y se acercó a ella para reconfortarla.


    —No pasa nada. Es normal que algunas palabras no te salgan. Y solo hablas español conmigo y casi no nos vemos en todo el día. Ya me gustaría a mí hablar tan bien japonés como tú mi idioma. Y en cuanto al tema de los motes, enano es cariñoso. No es igual que los otros, que son despectivos. Tenemos un vocabulario muy rico para nombrar diferentes cosas. En vuestro caso es peor, que una misma palabra significa algo que nosotros necesitaríamos una frase para poder decirlo. Es lo bonito de los idiomas. La variedad y lo diferentes que son unos de otros. 


    —Perdona, amiga. Es que a veces no entiendo a tu gente. Nosotros hablamos menos y escuchamos más. 


    —Verdad. Y eso lo he aprendido de ti. Hay que escuchar más y hablar menos. Pero ya sabes cómo son algunas. De todos modos, los hispanos que has conocido no son de mi país. Las señoras que nos presentó Abby son de México y de otros países de Sudamérica. ¡En mi país son peores! —Olivia se carcajeó y Keiko la miró un poco sorprendida, pero le sonrió también.


    —Por cierto, he visto paisanos tuyos en la tienda de la señora Clark. Pero se iban a Rocklin, solo de paso.


    Olivia dejó lo que estaba haciendo cuando escuchó de la boca de su amiga que había visto españoles en la ciudad.


    —¿Españoles? ¿Estás segura?


    —Sí. 


    —Pero ¿de dónde venían? ¿De España o de otro lugar?


    —Yo no sé. No dijeron.


    —¿No les preguntaste? —Olivia intentó relajarse al ver que su amiga no entendía la razón de sus preguntas.


    —No. Iba con prisa. El pequeño Tenshi tenía que dormir.


    —¿Y no te dijeron nada más? ¿Cuántos eran? —Ya no pudo más y se sentó en la silla que tenían al lado de la cocina. Donde desayunaban o comían juntas todos los días. 


    —No dijeron. Había dos mujeres y algunos hombres. Pero yo no los conté. La chica rubia con la que hablé me dijo que volvería. Y eso espero. A mí gustar. —Keiko se volvió de nuevo hacía la olla para ocultar cómo se sonrojaba.


    —Vale. Si vienen de nuevo, me la presentas. A lo mejor saben algo de Ángel y del resto. Aunque seamos muchos los españoles que emigramos, puede que los conozcan. ¡Ahh! Y tenía que contarte algo yo también. Escribí a Hawái, a la empresa que nos trajo a trabajar, a ver si sabían algo de ellos. Hoy he recibido una carta del señor Bienes, el traductor. Pero todavía no la he abierto.


    —¿Y eso por qué? ¡Es una muy buena noticia! Si quieres, yo leo contigo.


    —Eso esperaba. No sé si va a traer buenas noticias o no y no quería estar sola cuando lo hiciera.


    —Okey. El potaje ya está casi listo y el pequeño se ha quedado dormido. Vamos a la sala y leemos. —Keiko se levantó y tapó la olla que tenía al fuego. Al pasar al lado del niño, que estaba recostado en el mullido colchón, le acarició la cabeza y lo acurrucó con la manta. El pelo de color trigo, que ya se le rizaba en la zona de la nuca, le recordó a la chica española de la que acababa de hablar con Olivia. También tenía los ojos azules y en aquel momento no entendió bien el porqué, pero había sentido algo extraño cuando se despidió de ella con una sonrisa. 


    Olivia la sacó de sus pensamientos cuando pasó a su lado y la invitó a sentarse en el desvencijado sillón que tenían en el salón. Cuando se acomodó, ella le enseñó la carta abierta que había recibido aquella mañana.


                                                                                    Honolulu, 23 de agosto de 1908.


    «Estimada señora Ruz:


    Me alegra mucho recibir noticias suyas, sobre todo después de la triste despedida el día que llegamos a esta magnífica ciudad. Espero que se encuentre ya recuperada de su enfermedad y que esté bien.


    Me pregunta usted por su familia y solo puedo decirle que ya no están en la isla. Hace un mes aproximadamente, su marido y otro caballero estuvieron aquí para comunicar que se marchaban al continente en busca de mejores condiciones de trabajo. Yo los ayudé en lo que pude para que consiguieran la documentación necesaria y no tuvieran problemas con la empresa. Lamento decirle que no conozco cuál ha sido su destino, pero puede que hayan marchado a la zona de obra de los ferrocarriles, porque me consta que muchas familias que se van viajan hacia allí. Solo puedo asegurar que no han vuelto a nuestra querida patria, porque su marido me preguntó en diferentes ocasiones por usted y lo único que pude decirle es que no había vuelto a nuestro país, pero no dónde se encontraba.


    Espero que consiga hallarlos y que sean felices allá donde quiera que se encuentren.


     


    Le saluda atentamente,


    Francisco Bienes»


    —Está claro que han venido a California. Pero no sabe dónde están. Yo pensé que me iba a decir que seguían allí. ¡Así por lo menos podría haberles dicho que vinieran! —Olivia apretó el papel entre sus manos y sollozó.


    —Pero por lo menos sabes algo más. Tranquila, amiga. Los encontraremos. —Pasó una mano por la espalda de Olivia, que temblaba entre lágrimas, preocupada.


    —¡Hace más de un año que no sé nada de ellos! A lo mejor se ha olvidado de mí. A lo mejor no quiere saber nada de su hijo. A lo mejor ya no me quiere.


    —No digas tonterías. Él no sabe que tú tienes hijo. Seguro que está buscando igual que tú a él. Ahora aquí será más fácil. Cuando podamos iremos a Rocklin y los buscaremos. Alguien de allí seguro que los conoce o los ha visto. No debe de ser tan difícil.


    —No estoy segura. Esto es muy grande y hay mucha gente. A lo mejor conoce a otra mujer y se casa y se va a España de nuevo…


    —¡Ya! —El grito de Keiko sorprendió a la malagueña, que levantó la cabeza y la miró con la boca abierta—. Nunca te había visto así. Él está con tu hermano. Y no se va a olvidar de ti, al igual que tú no lo has hecho de él. Yo prometo que lo vas a encontrar. Yo ayudo.


    Olivia se calmó y respiró hondo. Hasta ahora no había conseguido ninguna noticia sobre el paradero de sus seres queridos, pero había sorteado numerosas dificultades hasta llegar donde estaba. Era verdad que no sabía mucho más, pero, por lo menos, podrían acercarse a esa ciudad y buscar allí. A lo mejor alguien que había estado en las plantaciones sabía dónde habían ido a parar los suyos. Ahora tenía trabajo y era independiente, así que no tendría problema para moverse por el país. Y si había llegado hasta allí, podría seguir buscando, ahora con más ahínco, a su familia. Y no estaba sola. Su amiga de tez clara y ojos rasgados la miraba con dulzura mientras asentía como si pensara en un plan muy elaborado. Si algo tenía claro, era que si no hubiera sido por Keiko, habría muerto en las calles de Kobe. Desde el principio se había preocupado por ella y por el bebé, la había ayudado a llegar hasta ahí y continuaba animándola a seguir con la búsqueda.


    Después de secarse las lágrimas y suspirar de nuevo, se levantó y volvió a la cocina a preparar la verdura ya guisada en un pequeño puré para su hijo y en pedazos para ella y Keiko. Cuando se volvió, vio a su hijo en brazos de su amiga, que lo abrazaba y lo acunaba con ternura. Su hijo merecía conocer a su padre y a su tío. Ella merecía tener una familia como la que imaginó alguna vez. Todo le había venido de golpe y casi sin darse cuenta, pero ahora sabía que eso era lo que quería y se empeñaría en ello, aunque fuera lo último que hiciera. 


    — Tenshi pequeño. Mami estaba triste, así que vamos a comernos todo el potaje y esta tarde nos vamos a pasear al río. —El bebé miró a su tía con curiosidad y repitió la palabra «río», y, aunque no dijo exactamente eso, sonó parecido—. Eso, río. Eres una pequeña cotorra.


    Olivia sonrió ante la broma de su amiga cuando llamó por aquel mote a su hijo. En el fondo, aunque se quejara, acababa de copiar aquello que tanto le molestaba de los hispanos. Aunque no quisiera, había cosas que no se podían evitar.


    

  


  
    CAPÍTULO 26


    La llegada a Rocklin fue muy sencilla. Entraron en el pueblo por la mañana temprano después de un día de trayecto tranquilo y buscaron enseguida la dirección que Simon había conseguido en Sacramento. Encontraron un gran edificio donde estaban las oficinas de The Southern Pacific Rail y, en la parte posterior, hileras de casas todas iguales que eran propiedad de la compañía y donde vivían los trabajadores. Allí los atendió un señor que recogió su documentación y después de revisarla les indicó cuáles serían sus casas. Les asignaron tres al final de la calle y, aunque eran las últimas, ya se veían las obras de las siguientes que se construían.


    Una vez en las viviendas, todos descargaron sus propiedades y se las repartieron. Una sería para Marta y sus padres, otra para sus hermanos y la última para Ángel, Luis y Carlos. 


    Ese primer día se encargaron de organizar las estancias para acomodar todo lo que habían llevado en el viaje, y se acercaron al mercado a comprar la comida necesaria para los primeros días. Los hombres tenían orden de presentarse a primera hora del día siguiente en las oficinas para firmar los contratos y comenzar el trabajo. Marta iría a la escuela a preguntar si necesitaban alguna maestra o alguien que cuidara a los niños más pequeños y Luis, que todavía tenía que terminar sus estudios, acudiría con ella para que lo incluyeran en las clases. 


    Por la tarde, justo antes de la cena, los hombres se reunieron en la parte delantera de la vivienda de Marta para organizar lo que harían los siguientes días. Simon les dijo que aún se quedaría con ellos un par de semanas, porque había mandado una carta a su familia en Utah y todavía no había recibido respuesta. En la ciudad había una iglesia mormona y aquella mañana la visitó. Le dijeron que estarían encantados de tener dos manos más que ayudaran en las labores diarias a su comunidad.


    Marta, a su vez, había contactado con el director de la escuela. Por el momento no necesitaban a nadie para las clases, pero, ante la llegada de nuevos trabajadores y sus familias, podría ayudar con los niños más pequeños para que sus padres pudieran trabajar enseguida. En cuanto a Luis, se incorporó a las clases de los niños de su edad y continuaría con sus estudios.


    El resto empezaría la rutina al día siguiente y aunque no tenían experiencia, como eran jóvenes y fuertes no tendrían problemas para adaptarse a las tareas. El capataz les dijo que trabajarían seis días a la semana y que tendrían un par de semanas al año de vacaciones. Los traslados irían por cuenta de la empresa en camiones y el horario era desde las siete de la mañana hasta las siete de la tarde con una hora para comer. El sueldo no era mucho más elevado que en las plantaciones de caña, pero la vida sí era más cómoda. Tenían comercios donde comprar todo lo que necesitaban, incluso algunos empleados habían plantado un pequeño huerto en la parte trasera de sus casas para abastecerse de verduras y frutas frescas. Se relacionaban con toda la población y no estaban aislados.


    Además de la empresa de ferrocarril, la ciudad era conocida por su producción de granito, que se había utilizado para la construcción del capitolio del estado de California. Sus canteras eran otro punto de trabajo para quien no tuviera miedo de los grandes esfuerzos.


    Todos se adaptaron enseguida a la nueva vida y a la nueva comunidad. En las viviendas había familias de distintas nacionalidades: irlandeses, chinos, italianos y españoles en su mayoría, que habían huido de sus países buscando un futuro mejor.


    Construyeron una rutina agradable, disfrutaban de la compañía y se adaptaron a las nuevas costumbres sin problema. Solo Ángel y Luis sentían que les faltaba algo en aquella acogedora y feliz vida que habían construido. Olivia seguía sin aparecer y, aunque había españoles que procedían de la misma isla, ninguno pudo darles información sobre ella.


    Una tarde, cuando ya llevaban más de tres meses viviendo en la ciudad y estaban ya cerca de las Navidades de 1908, Ángel volvía del trabajo con Carlos por la avenida principal cuando vieron a Marta acercarse a ellos con paso rápido.


    —¿Dónde va la rubia más guapa de todo el condado? —La llamó Carlos cuando ya la tenía cerca.


    —Déjalo, Carlos. Ya sabes que eso no funciona conmigo. Hola, Ángel, ¡qué bueno que te encuentro! —contestó ella, ignorando al primero.


    —Hola, Marta. No le hagas caso a este bruto. Ya le he dicho que debe ser más delicado. —dijo Ángel mientras le daba un breve abrazo.


    —No le hago caso. Parece mentira que no se dé cuenta. Pero, bueno, yo te buscaba por otra cosa.


    —Dime. ¿Por qué estás tan contenta?


    —Hoy, cuando salía del colegio con los niños, ha venido una mamá que me ha dicho que acaba de llegar al pueblo una mujer que viene de Japón. Por lo visto, es una de las deportadas de nuestro viaje, que ha estado varios meses viviendo en San Francisco hasta que ha encontrado a sus parientes aquí. 


    —¿Y la has visto? —Ángel la sujetó por los hombros y no se dio cuenta de que apretaba demasiado hasta que ella hizo una mueca.


    —Tranquilo, tranquilo. No la he conocido aún, pero la señora Moore, la profesora, me ha dicho que podíamos ir a verla esta tarde. Está ya con sus familiares en la casa 123.


    —Pues vamos, entonces. A ver si conseguimos que nos dé alguna noticia de Olivia.


    Se acercaron los dos a la casa que le habían indicado a Marta, tras dejar a Carlos con Luis, esperando. No querían que el chico recibiera noticias si estas no eran buenas.


    Al llegar, una chica joven, rodeada de dos niños, descansaba en el porche de la casa. Ángel la reconoció porque ella y su esposo también habían viajado en el Heliópolis. Recordaba que con ellos estaba también la hermana, pero no la dejaron entrar en Hawái, como le pasó a su esposa. Se acercaron cuando ella los invitó a pasar y preguntaron por la mujer que acababa de llegar ese día.


    —Buenas tardes, soy Marta. Me ha dicho la señora Moore que su hermana ha llegado hoy desde San Francisco. Ella fue una de las que no dejaron entrar en Hawái cuando llegamos, ¿no?


    —Sí, ella es. Buenas tardes, Marta. Menos mal que hemos conseguido encontrarla. —La mujer sonrió.


    —¿Y podríamos hablar con ella? Es importante —intervino Ángel, que daba muestras de estar cada vez más nervioso.


    —Por supuesto. Ahora estaba descansando dentro, pero no creo que haya problema si la aviso. ¿De qué se trata?


    —Mi mujer viajó con ella a Japón y hace más de año y medio que no sé nada de ella —contestó él, compungido.


    —¡Ahh! Usted es el que se casó en el barco. ¿No es así? —Los niños se acercaron a su madre, pidiéndole algo de cena. Ya había anochecido y era bastante tarde para las costumbres del país. Pero los españoles continuaban con sus hábitos traídos del viejo continente.


    —Sí. Soy yo. Quería saber si su hermana puede contarme algo. Ya no sé dónde buscar.


    —Bueno, deje que la avise. Voy adentro a poner algo de cena a los pequeños y le digo que están ustedes aquí. Pónganse cómodos.


    Marta y Ángel se sentaron en el banco de madera, donde hasta ese momento estaba la mujer cosiendo, y vieron a los niños marcharse detrás de ella. Al rato, una mujer delgada, vestida de negro hasta los pies se acercó a ellos con cara seria.


    —Buenas tardes. O noches ya. Soy Rosario. Mi hermana me ha dicho que querían ustedes hablar conmigo.


    —Buenas tardes, Rosario. Yo soy Marta y este es mi amigo Ángel. Esperamos no molestarla, pero queríamos saber si nos podría ayudar con algo.


    —Ustedes dirán. Acabo de llegar y estoy aún un poco perdida. —La mujer se sentó en un banco de madera cercano, con las manos cruzadas en el regazo y la mirada triste. Marta observó que llevaba un moño alto, tirante. La ropa que usaba era del mismo estilo que la que traían los paisanos de España, sobria y de un tejido bastante basto. No podría decir la edad que tendría, porque, aunque parecía joven, también tenía un rictus que la hacía mayor.


    —Bueno, solo quería saber si nos puede dar alguna información sobre mi mujer. Olivia Ruz. A ella tampoco la dejaron entrar en la isla cuando llegamos y, desde que las enviaron a Japón, no la hemos podido localizar.


    —¿Olivia? Déjeme pensar. Éramos muchas y no todas llegaron a Japón en buen estado. Cuando nos bajaron del barco, pensábamos que nos iban a dar alojamiento o alguna indicación de cómo volver a España si queríamos, pero no fue así.


    »Nos dejaron en la calle con nuestras pertenencias y no volvimos a saber nada de la empresa que nos llevó hasta allí. Algunas consiguieron embarcarse en algún transporte hacia el continente, pero otras acabaron por las calles de la ciudad de Kobe viviendo de lo poco que conseguían de los habitantes. —Dejó de hablar un momento como si estuviera pensando—. Pero no sé lo que pasó con ella. Estoy segura de que no vino en ese momento, porque yo conseguí que unos monjes me acogieran en su templo y a los pocos días me ayudaron a llegar a San Francisco. He estado viviendo de la caridad todo este tiempo hasta que conseguí que alguien me indicara que lo más probable era que mi familia estuviera aquí. Así que he luchado contra el hambre y la soledad para conseguir encontrarlos. Cuando no pude quedarme con mi hermana y su esposo me sentí muy mal. No era justo. Pero los monjes me ayudaron a curarme y a venir hasta aquí. Decían que la enfermedad por la que no me habían dejado entrar en Hawái no era real, que solo tenía un sarampión mal curado.


    —Entonces, ¿no sabe lo que le pasó a mi esposa? —Ángel estaba desesperado. Cuando su amiga le había contado la posibilidad hacía un rato, ya imaginaba que localizar a su mujer estaba más cerca. Pero con lo que le estaba contando Rosario, ya no estaba tan seguro.


    —No lo sé exactamente. Sé que no salió con nosotras de Kobe y sé que no le pasó nada malo. En San Francisco pude ver a alguna de nuestras compañeras y no recuerdo que me contara nada de ese tipo. Creo que incluso me dijeron que un par de ellas se quedaron a vivir allí con familias que las acogieron. También puedo decirle que la comunidad japonesa es amplia en esta zona del país. Muchos de ellos viven en la ciudad o en Sacramento. Lo sé porque los monjes que nos ayudaron a nosotras conocen a muchas familias en esa zona, que ayudan a los que deciden venir a buscar un futuro o negocio a esta zona.


    —Entonces —interrumpió Marta—, ¿cree que Olivia pudo salir de allí en algún momento? ¿Quién nos podría dar más información?


    —A ver, yo creo que podrían empezar por Sacramento, que está más cerca. Allí pueden hablar con alguien de su comunidad que les pueda indicar a quién recurrir en la capital. Los japoneses son muy tradicionales. Suelen vivir cerca unos de otros y todos se conocen, pero no suelen hablar con desconocidos si no es para hacer algún negocio. Yo empezaría por ahí.


    —Ángel, yo conocí a una chica con rasgos asiáticos cuando paramos en Sacramento. Me dijo que trabajaba en un hotel cercano. Creo que podemos ir un día y la buscamos. Otra opción es ir a San Francisco e intentar hablar con los monjes que nos dice Rosario. A lo mejor ellos saben si una española ha venido desde Kobe con ayuda de alguna familia paisana. 


    —Sí. Creo que será lo mejor. Por lo menos, si ha salido de allí o tiene intención de hacerlo, lo más probable es que alguien de su comunidad lo sepa. —Se levantó para despedirse y la mujer lo imitó.


    —Siento no haber sido de mucha ayuda. La verdad que el viaje fue muy malo y llegamos todas con el ánimo en los pies. No entendíamos nada ni sabíamos qué iba a ser de nosotras, así que cuando llegamos, cada una buscó la manera de sobrevivir y eso hizo que nos perdiéramos la pista.


    —No se preocupe —contestó Marta—. Por lo menos sabemos que llegó hasta allí y nos ha dado algunos consejos sobre a quién recurrir. Ha sido muy amable. Ahora vaya a descansar con su familia, que se lo merece después de todo el sufrimiento que ha pasado.


    Se despidieron de la mujer y volvieron sobre sus pasos hacía la casa donde los esperaban Luis y Carlos. Mientras caminaban, Marta intentó animar a su amigo, porque lo que le había pasado a Rosario no tenía por qué ser lo que le había sucedido a su mujer. Le dijo que la siguiente semana tenía unos días libres en la escuela y que buscaría la manera de viajar a Sacramento a buscar a aquella chica que se encontró con su madre. Recordaba que les había contado que era de Japón, así que, si no la conocía, por lo menos podría ayudarla a hablar con alguien de su comunidad y encontrar alguna pista. Ángel no podría acompañarla porque no tenía aún días libres, pero buscaría a alguien que fuera con ella. Sabía que Simon lo haría encantado, así que al día siguiente hablaría con él. Estaba en el mismo punto que antes, sin tener la certeza de que la búsqueda terminaría pronto, pero sin desfallecer en su objetivo. Se lo había prometido a sí mismo y a su cuñado, Marta lo ayudaría y al final todo se iba a convertir en una fabulosa historia que contar a sus nietos. Si alguna vez conseguía tener hijos.


    

  


  
    CAPÍTULO 27


    Días después, Keiko volvía a salir a pasear, esta vez sin el pequeño que acababa de quedarse dormido. Olivia la animó diciéndole que tardaría un buen rato en levantarse y que ella quería terminar los kimonos que estaba haciendo. Con frecuencia coincidían sus días libres, ya que los pedían a principio de semana y sus jefas no solían poner pegas. Como hacían diferentes trabajos, no pasaba nada si escogían el mismo día. Olivia se organizaba con Abby, y Keiko con otra chica china que también trabajaba en la cocina. Siempre y cuando no fuera un día de fiesta o especial, no había problema alguno. Y ellas aprovechaban esos días de libranza para descansar, recoger la casa y disfrutar del pequeño Tenshi, que casi iba a cumplir un año y estaba muy gracioso. También aprovechaban para pasear, visitar a la familia de Keiko o a la de Abby, que eran hispanos en su mayor parte, y así Olivia no echaba tanto de menos a sus paisanos.


    Pero aquella tarde, Keiko quiso salir sola a caminar por un parque cercano, porque había veces que echaba mucho de menos a su madre y necesitaba respirar aire puro y no hablar. Desde que estaba con su nueva amiga, casi no pasaba tiempo sola y añoraba su vida en Kobe; con Yuko podían pasar los días sin casi decir ni una sola palabra. Era algo que echaba de menos de la cultura de su país: el silencio. Ellas estaban muy unidas, pero a veces solo con mirarse sabían lo que cada una necesitaba. Las muestras de cariño que Olivia prodigaba a su hijo y a los familiares de Abby, a veces en un tono muy alto y de fiesta, la hacían sentirse incómoda y fuera de lugar. Así que pasear por aquel lugar, escuchando el sonido del arroyo cercano y de los pájaros que tenían sus nidos en los árboles del sendero, la trasladaba a aquellos momentos de paz que tanto necesitaba. Y también se sentía cerca de sus ancestros, de los mayores que la cuidaban desde el otro lado y la ayudaban a ser la mujer que era, a defender los valores que había aprendido desde pequeña y que su madre le inculcó, para ser independiente y fuerte, para no tener que obedecer a nadie. 


    El padre de Keiko murió cuando ella era muy pequeña y, aunque no fue fácil, su madre sacó el negocio y a la niña adelante a pesar de las críticas de buena parte de sus vecinos. Todos le dijeron que debía casar a Keiko con un muchacho muy pronto. Así podría salvar el comercio y a ellas dos con la ayuda de un buen hombre. Pero ella, que al contrario de lo que era habitual, se había casado enamorada, no obligó nunca a su hija a pensar en ello. Con el paso del tiempo demostró que realizaba su trabajo de maravilla y, aunque no disfrutó mucho de la vida de casada por la prematura muerte de su esposo, supo salir adelante de manera excelente. De aquel modo, Keiko creció en una casa donde la figura paterna no existía físicamente, pero siempre la tendría presente gracias al recuerdo de su madre.


    Estuvo un par de horas paseando y respirando aire puro, vio a los niños jugar con sus madres, aunque todavía hacía bastante frío, pero el sol era cálido antes de desaparecer por el horizonte. En el río, podía ver patos y peces que nadaban en las frías y transparentes aguas que corrían tranquilas en esa zona de la ciudad. Y también meditó mucho sobre todo lo que le había ocurrido hasta entonces, su vida en aquel país, su trabajo y la posibilidad de tener un futuro fuera de las estrictas normas de la sociedad nipona. Se imaginaba con su propio negocio, junto a Olivia, enseñando a niños que no podían acceder a estudios superiores por ser inmigrantes o no tener dinero para pagarlos. Y cuando se dio cuenta que en un rato el niño se despertaría y tendrían que comer, se levantó del césped donde había descansado y reemprendió el camino de vuelta a casa.


    Cuando pasaba cerca de la tienda de comestibles, vio a alguien que le sonaba de antes. Estaba de espaldas a ella, con el pelo rubio suelto y vestida con un traje azul cielo que hacía que pareciera un ángel. Como su bebé, pero aún más etéreo. Mientras se acercaba, la chica se dio la vuelta y al verla sonrió, lo que hizo que su corazón diera un vuelco como si nunca se hubieran visto.


    Marta la reconoció al instante y la saludó con la mano para que la persona que, precisamente, estaba buscando se acercara.


    —¡Pero, bueno, qué alegría! No pensaba yo que fuera a ser tan fácil encontrarte.


    —Hola. ¿Me estabas buscando? —Keiko se sonrojó. No pensó nunca volver a ver a aquella chica que le había llamado tanto la atención unas semanas atrás.


    —Sí, sí. He venido desde Rocklin a buscarte. Necesito tu ayuda.


    Keiko la miró, desconfiada. No sabía a qué se refería cuando le dijo aquellas palabras, pero irradiaba tanta ternura y parecía ser buena persona que aceptó escuchar lo que iba a decirle.


    Marta la cogió de la mano y se sentaron en el mismo banco en el que ella y su madre descasaban cuando se encontraron por primera vez.


    —Es sencillo, creo que podrías conocer a alguien que estoy buscando desde hace tiempo. Y te preguntarás el porqué, pero eso también es fácil de explicar. Mi familia y yo vinimos hace más de un año a los Estados Unidos, a Hawái, para buscar un nuevo futuro en las plantaciones de azúcar. Pues bien, en ese barco en el que vinimos, conocimos a mucha gente, que como nosotros cruzaban el Atlántico para encontrar una vida mejor. Y yo encontré a una chica malagueña maravillosa de la que me hice amiga casi desde el primer día. En ese barco pasaron muchas cosas en nuestras vidas, pero sobre todo en la de ella, que en pocas semanas perdió a su padre y se casó con el que es ahora uno de mis mejores amigos. Pero como parece que el destino siempre ha hecho trampas con la vida de mi amiga, a la llegada a la isla no la dejaron entrar. Se la llevaron a ella y a otras mujeres, y desde entonces no hemos sido capaces de encontrarla. Lo único que hemos sabido es que terminaron en Japón, porque una chica que viajó con ella nos lo dijo hace unos días y por eso te buscaba, por si hubiera la posibilidad de que conocieras a alguien que la hubiera visto.


    Keiko la miraba muy concentrada mientras ella le contaba toda la historia, pero sin hacer ningún cambio de expresión en su cara. Se sorprendió de que ella hubiera deducido que podría conocer a alguien que hubiera estado en su país, pero también que hubiera pensado en ella para encontrar a la que, estaba segura, era su amiga. Estaba encantada de poder ayudar a Olivia por fin.


    —Pues sí ha sido sencillo, sí —contestó con su sonrisa habitual—. Creo que sí conozco.


    —¿De verdad? —Marta se levantó de golpe y empezó a dar saltitos en frente de Keiko, que seguía sin mostrar ninguna emoción.


    —Sí. Ella vive conmigo. Ella muy triste siempre, pero ahora volverá a ser feliz.


    —¿Y está bien? ¿Puedo verla? ¿Dónde vive? —Las preguntas le salieron tan atropelladas que la japonesa se levantó y la sujetó por los hombros. Al tocarla, notó una corriente y se apartó con rapidez.


    —Tranquila, yo llevo. Ella en casa con Tenshi, ella contenta seguro.


    Marta no podía creer que a la primera persona que había conocido al llegar a Sacramento fuera amiga de Olivia y que la fuera a volver a ver en nada. Le vino a la mente la imagen de Ángel cuando volviera a Rocklin y le contara que ya no tendría que buscar más, que por fin iba a recuperar a su esposa y ella a su amiga.


    La había echado mucho de menos en aquél último año. Aunque rodeada de sus hermanos era feliz, necesitaba a alguien a la que contar sus inquietudes, el agobio que sentía cada vez que Carlos se le acercaba y la intentaba embaucar para que estuvieran a solas. Y a pesar de que había conocido a muchas chicas de su edad en la plantación, todas tenían un último fin y un sueño que ella no compartía: ser madres y esposas.


    Olivia pensaba de otra manera, aunque sabía que ahora que estaba casada con Ángel querría ser madre, pero también que no iba a dejar de trabajar, de formarse y de ayudar a los demás transmitiendo todo lo que había aprendido de su madre y de los libros. Por eso congeniaron bien, porque Olivia desde el primer momento la había entendido. Era como una hermana, a pesar de no haber convivido con ella más de dos meses.


    Caminó un rato junto a Keiko, que daba pasos cortos pero rápidos y le sonreía cada vez que sus ojos coincidían. Era diferente a todas las chicas que había conocido. Casi no hablaba y siempre tenía ese gesto de alegría y paz que le transmitía tranquilidad y sosiego. Con aquel pelo corto negro y los ojos rasgados que le decían muchas cosas con solo mirarla. 


    Ya había anochecido cuando llegaron al edificio de la tienda de telas de la familia de Keiko y, rodeándolo, subieron por una escalera exterior al piso donde estaba Olivia.


    Abrió la puerta y la llamó para que supiera que era ella la que entraba. Su amiga, que estaba en el dormitorio, salió a recibirla para que le contara qué había hecho durante su paseo.


    —Oli, no vengo sola. Mira que encuentro. —Señaló a Marta, que se había quedado petrificada junto a la puerta.


    —¿Marta, eres tú? —Olivia no sabía si era real la visión de su mejor amiga parada frente a ella.


    —¡Ay, Virgencita de la Victoria, que eres tú! —Marta corrió hacia su amiga y la abrazó muy fuerte. Olivia le devolvió el apretón, temblando y dos grandes lágrimas surcaron sus mejillas.


    —Soy yo. Y no me puedo creer que estés aquí. ¿Cómo la has encontrado? —Sin soltar a Marta, miró a Keiko, que las observaba con ternura.


    —Ella encontró a mí. 


    —Fui yo —intervino Marta, separándose un poco para verla mejor, pero sin terminar de soltarla—. Hace unas semanas paramos en Sacramento de camino a una ciudad que se llama Rocklin, donde necesitaban mano de obra para los ferrocarriles. Estaba sentada en la puerta de un comercio con mi madre y Keiko pasó y casi se cae por culpa del bastón que ella había dejado en un lado. Hablamos un poco, pero no supe, hasta hace un momento, que era tu amiga.


    —¡Qué casualidad! ¿Y hoy os habéis vuelto a encontrar de nuevo? —Olivia se separó de Marta y la acompañó para que se sentara en el sofá cercano.


    —No —contestó, ya a su lado—. Nos enteramos de que te habían mandado a Japón y entonces pensé en ella. Me dijo que su madre estaba allí, así que he venido a ver si la encontraba y podía preguntar a alguien de su comunidad si te conocía. 


    —Pero ¿quién te dijo que he estado en Japón? 


    —Pues Rosario Pérez. Llegó ayer a casa de su hermana a Rocklin. Una señora que conocía a la familia me comentó que la acababa de conocer y recordé que a ella tampoco la dejaron entrar. Cuando hablé con ella me dijo que sí, que había ido contigo hasta una ciudad japonesa llamada ¿Kobe? —Olivia asintió—, y pensé que no perdía nada viniendo a Sacramento y buscando a Keiko. Por lo menos tendría una ayuda si tú hubieras pensado venir al continente, o si lo hicieras en un futuro.


    Olivia continuó llorando, pero no soltaba la mano de Marta mientras le contaba sus pesquisas.


    —Y…y… ¿Sabes algo de Ángel? —preguntó Olivia con preocupación. No sabía por qué, pero le daba la impresión de que todavía la vida le iba a jugar una mala pasada otra vez.


    —¡Pues claro! ¿No te lo había dicho? —Sonrió con alegría a pesar de darse cuenta de que esa era la razón por la que su amiga parecía asustada—. Hemos estado juntos desde que nos separamos de ti. Con él y con Luisete. Y con el pesado de su amigo Carlos. —Puso los ojos en blanco cuando nombró al colega de su marido—. Todos fuimos a la misma plantación y hemos estado juntos desde entonces. Gracias a ellos y a mis hermanos pudimos dejar la isla y venir hasta aquí.


    —No me lo puedo creer. Casi dos años sin verlos. ¿Luis está bien?


    —Sí, sí. Se lleva de maravilla con tu marido. Si no hubiera sido por él, no sé cómo habría vivido la separación. Pero él lo ha llevado siempre de la mano y se ha preocupado de que estuviera bien. Y le prometía todos los días que te encontraría. Nunca perdió la esperanza ni dejó que él lo hiciera.


    —¿Y has venido sola?


    —Sí. Ellos están trabajando y hasta dentro de unas semanas no podrán venir. Pero le dije que yo me adelantaría para investigar un poco con Keiko. ¡Se va a poner contentísimo cuando le diga que te he encontrado y que estás sana y salva! —Volvió a darle un abrazo. De repente, se escuchó a un niño llorar en la otra habitación y vio cómo Keiko dejaba el sitio que había ocupado hasta ahora y desaparecía detrás de la puerta del dormitorio.


    —Y ¿ese bebé? ¿Keiko es madre? —dijo, sorprendida.


    —No, Marta. Ese bebé es mío. 


    —¿Cómo? ¿Tienes un bebé?


    —Sí, tengo un hijo. Bueno, Ángel y yo lo tenemos, aunque aún no lo sepa. Cuando llegué a Kobe estaba muy enferma. Pensaba que era tuberculosis, porque eso fue lo que me dijeron los médicos. Keiko me encontró en la calle con mucha fiebre y helada de frío, me ayudó a levantarme de la acera mojada y me llevó a su casa, donde ella y su madre me cuidaron. Cuando me recuperé, Yuko me dijo que estaba embarazada. Así que lo que realmente tenía era una gripe muy fuerte y los primeros síntomas del embarazo. Pero nada de la enfermedad que se llevó a mi madre y a mi padre después. 


    Marta la miraba, atónita, y entonces apareció Keiko con el niño en brazos. Ángel sonreía y jugaba con un muñequito que tenía en sus manos. Desde el primer momento reconoció los ojos y el pelo rubio del que desde hacía tiempo era como otro de sus hermanos. Olivia le contó entonces el año y medio de su vida desde que se separaron en Hawái y de cómo decidió venir al continente a probar suerte y buscarlos. Por fin la vida le sonreía y aquel tiempo de búsqueda iba a terminar en unos días. A pesar de lo duro que había sido, todos sus agobios y malos pensamientos desaparecerían de una vez y empezarían a ser felices todos juntos.

  


  
    CAPÍTULO 28


    Cuando se levantó por la mañana, el día de Año Nuevo había amanecido nublado. Hacía un par de días que Marta había ido a Sacramento a reunir pistas sobre el posible paradero de su esposa, pero hasta el momento no tenía ninguna noticia. En las casas no había teléfono, salvo en algunos domicilios de la gente más importante del pueblo, por lo que no sabía si había conseguido información o no. Luis estaba aún dormido y, como era fiesta y hacía frío, dejó que durmiera un rato más. Tenía que recoger algo de leña del almacén que tenía con los hermanos Rodríguez y prepararía el desayuno para los dos. Al entrar en la casa, se frotó las manos porque no las sentía por el frío del invierno que había llegado duro y con fuerza. Puso la cafetera y calentó un poco de leche para el niño, además de unas tostadas con manteca que le habían dado unos vecinos, recién traída de Málaga. Era increíble la cantidad de paisanos que vivían cerca y que habían emigrado en los últimos años para buscar una nueva vida en ese país.


    Luis debió de oler el aroma del pan caliente, porque no hizo falta que lo avisara. Antes de que se diera cuenta lo tenía a la mesa, sentado, bostezando mientras se restregaba los ojos con cara de cansado.


    Ángel sonrió cuando lo vio recostado con los ojos cerrados. Le recordó a su hermana los días que había estado enferma antes de que los obligaran a separarse cuando llegaron a la isla. A veces se preguntaba si había hecho todo lo posible para encontrarla y se entristecía. Era muy complicado para él, y si ella no le había enviado ni siquiera una carta, sería porque no sabía dónde estaba ni cómo hacerlo.


    Pero nunca había dejado de pensar en ella, en cómo le cambió la vida y la forma de pensar aquella cabezota de pelo color caramelo que le enseñó a leer. Sabía que al final la encontraría, que formarían la familia que siempre había deseado y que por fin podría tener el negocio con el que soñaba. Así que no se iba a rendir; con las pistas que hubiera recabado Marta continuaría indagando y, si hiciera falta, viajaría a España o a Japón a buscarla. Solo tenía que seguir insistiendo, porque ya hacía casi dos años que no se veían y recordarla le hacía daño.


    Colocó el desayuno en la mesa y zarandeó un poco a su cuñado, que aún remoloneaba mientras intentaba no dormirse. Cuando estaba a punto de coger la primera tostada, un golpe en la puerta los interrumpió.


    —¡Ángel, Ángel! Abre, por favor.


    Era Marta, que golpeaba la puerta de forma insistente.


    —¡Voy! —De repente, pareció que Luis se había olvidado del sueño y se levantó a abrir a su amiga. Para él había sido como una madre ante la ausencia de su hermana todo aquel tiempo. Ya tenía casi dieciséis años y, en España, con su edad los chicos dejaban los estudios para ayudar con un trabajo. Pero su cuñado no había permitido que eso pasara. Ni en la plantación ni ahora que estaban en Rocklin, Luis había dejado de estudiar. Se adaptó muy bien a la escuela secundaria que tenían cerca de su nuevo barrio y el idioma no había sido un problema. La señora Moore, la profesora y directora del centro, hablaba castellano y se había preocupado de tener profesores que hablaran el idioma tras la llegada de tantos hispanohablantes a la zona por las obras del tren. Y que Marta estuviera en la escuela, aunque fuera como profesora de los más pequeños, también era una ayuda. Se preocupaba por él y lo apoyaba en los estudios y con el día a día. 


    Abrió la puerta y la abrazó con fuerza, a lo que ella le respondió haciéndole sentir que era alguien importante en su nueva vida.


    —¡Buenos días, chicos! ¿Qué tal os habéis despertado en este nuevo año 1909? Ya casi cerramos la primera década de este siglo y parece que va a ser un año de nuevas aventuras.


    —Te veo muy contenta, Martita. ¿Cuándo has llegado? —Ángel volvió a sentarse en la mesa y continuó con su desayuno como si no estuviera deseando que le contara las novedades.


    —Hace un rato. Simon me dijo que saliéramos temprano porque tenía cosas que hacer en la iglesia el día de Año Nuevo. Así que hemos madrugado y en un par de horas ya estábamos aquí.


    —¿Y bien? ¿Te has enterado de algo? —preguntó y le señaló una silla a su lado mientras le servía un café recién hecho.


    —Pues sí. Y son las mejores noticias. —Marta estaba nerviosa. Quería decirles que por fin había encontrado a Olivia y que si no estaba con ella era porque ahora ya no viajaba sola y porque la había dejado trabajando en el hotel. Olivia estaba desesperada por viajar a Rocklin y reunirse con Ángel y Luis, pero le dijo a su amiga que tenía que ir al hotel a cobrar para poder ir a verlos. Así que Marta le dijo que volvería a Rocklin para hablar con Luis y Ángel al día siguiente. Sabía que su amigo tenía un par de días de vacaciones por las fiestas navideñas y así ella se llevaría una sorpresa.


    —Bueno, pues no te calles más. Dinos si alguien de la comunidad de aquella chica japonesa nos puede ayudar a encontrar a mi mujer.


    —Pues sí. Es más, esa chica, que se llama Keiko, por cierto, es amiga de Olivia.


    —¡¿Cómo?! —Ángel se quedó de piedra con la tostada a medio camino entre el café y su boca.


    —Sí. Olivia está en Sacramento. Cuando llegó a Japón conoció a Keiko y a su madre, que la cuidaron y la acogieron hasta que decidieron hace unos meses venir a esta zona de Estados Unidos. Ella pensaba que desde aquí sería más fácil encontraros, porque alguien le dijo que muchos de los emigrantes venidos de España a Hawái estaban trasladándose a este lugar por las obras del ferrocarril. Pero no sabía por dónde empezar y escribió al traductor para buscar alguna pista y él le contestó que ya no estábamos allí. Así que encontró un trabajo y esperaba poder hablar con el consulado para seguir con la búsqueda.


    —¿Y dónde está? ¿Por qué no ha venido contigo? —Ahora era Luis el que preguntaba, ansioso—. ¿Sigue enferma?


    —Está bien. No está enferma. En realidad, nunca lo estuvo. —Marta vio la cara de estupefacción de su amigo y del niño y se apresuró a aclarar esa afirmación—. Bueno, sí estuvo malita, pero no de lo que los médicos creían. No era tuberculosis lo que tenía. Era una gripe muy fuerte que lo más probable es que se hubiera curado con reposo y medicinas adecuadas, así como con una buena alimentación. Y también estaba embarazada.


    —¿Embarazada? —Ángel se levantó dejando caer la silla en la que hasta ese momento estaba sentado y se sujetó las sienes.


    —Sí. Es verdad que habían pasado solo unas semanas, pero descubrió que estaba encinta cuando ya estaba en Japón. Eso no tenía que ver con los síntomas de enfermedad que le vieron en la clínica donde nos atendieron al llegar. Pero todo lo que había pasado en el barco, junto con el agotamiento, hizo que sus síntomas se agravaran. Y sí, tienes un hijo Ángel, un rubio precioso que se llama como tú.


    Ángel no podía creer todo lo que su amiga le estaba contando. Se olvidó del desayuno y de toda la angustia que había sufrido en aquellos casi dos años de ausencia de la que sería la mujer de su vida. Y ahora el destino se la devolvía y no venía sola, sino con una persona que era fruto de ese amor tan apresurado pero verdadero.


    Recogieron las cosas y, a pesar de las quejas de Luis, lo dejaron con los padres de Marta y volvieron a reanudar el viaje a Sacramento para ir a buscar a Olivia y al pequeño. Marta le contó por el camino el descubrimiento de Keiko, aquella mujer pequeña, pero con carácter de veinte hombres, que llevaba en los últimos meses pendiente de que su familia estuviera bien y pudieran por fin encontrarlos.


    Marta le dio durante el viaje una pequeña cajita que contenía algo que era importante para él. La abrió y con una sonrisa la guardó en el bolsillo interior de la chaqueta. Por fin estarían juntos, ahora la iban a encontrar sana y salva.


    Junto con ellos, Carlos se había ofrecido a viajar a Sacramento. Quería aprovechar para ayudar a su amigo en ese último viaje para estar con su esposa y su hijo y así quemar los últimos cartuchos para insistir con su amiga. A ver sí con la alegría cedía a sus ruegos y volvían los cuatro como dos parejas felices.


    Cuando llegaron a Sacramento, Marta les explicó que Olivia estaría trabajando y que tendrían que esperar hasta que acabara el turno. Ella había insistido en no querer perderlo porque no sabía si se mudarían a Rocklin o no. Esa decisión la tenía que tomar junto a su esposo. Dejaron la furgoneta que Simon les había prestado cerca del hotel y Ángel se marchó para buscar una tienda donde comprar unas flores y así entretener el tiempo que tenían de espera por delante. Carlos y Marta, se quedarían cerca de la tienda de comestibles, donde había conocido a Keiko, hasta después de mediodía. Cuando acabara su turno, ella los recogería en ese lugar. Se sentaron en el banco de la entrada y esperaron a que volviera Ángel con las flores.


    —Bueno, rubita. ¿Estás contenta? —Carlos decidió que ya no quería esperar más.


    —No me llames así. Tengo nombre. —Ella contestó en un tono airado.


    —Uy, perdona. Lo hago de manera cariñosa. Ya lo sabes. —El tono de la respuesta la molestó aún más que el apodo con la que la llamaba—. Bueno, y ya que estamos aquí solos, ¿por qué no aprovechamos para poner las cartas sobre la mesa? —Levantó las cejas en un movimiento irónico mientras giraba su cuerpo para mirarla de frente.


    —No sé a qué te refieres. Yo no juego a las cartas ya lo sabes. Pero si tienes algo qué decirme, no sé si ahora es el mejor momento.


    —Este momento es igual de bueno que cualquier otro. Ya sabes lo que siento por ti. Llevo casi dos años como un tonto intentando que me hagas caso. Y no sé si es que no te importa o que te encanta tenerme como un perro detrás de ti. 


    —Pues yo no he notado nada. —El tono era bastante desdeñoso—. Pensé que te encantaba pavonearte detrás de cualquier falda que se te pusiera a tiro. Y también pensé que eras bastante más inteligente para aceptar un no por respuesta, aunque no te lo dijera de manera directa.


    —¿Un no? No sabía que ese era tu pensamiento. Creí que querías que llegáramos aquí y que al final te darías cuenta de que estamos hecho el uno para el otro.


    Marta entendió entonces que, aunque ella no había respondido nunca a las indirectas de su amigo, él pensaba que era tan maravilloso que ella no podría resistirse. Lo miró con ternura y, cogiéndole de las manos, lo encaró para dejarle claro de una vez por todas lo que sentía de verdad.


    —Vamos a ver, Carlos. No sé en qué momento has podido pensar que yo siento algo por ti más allá de que te aprecio como a un hermano. Al igual que a Ángel o a cualquiera de mis hermanos mayores. Yo nunca te he demostrado que ese sentimiento era diferente y, si lo he hecho de algún modo, te pido disculpas. Eres un hombre estupendo, pero yo no soy lo suficientemente buena para ti. Tú necesitas una mujer que te cuide, que anteponga toda su existencia para crear una familia contigo y siento decirte que esa no soy yo. —Carlos intentó hablar, pero ella posó su índice en sus labios para contenerlo—. Yo te aprecio mucho, ya lo sabes. Pero estoy segura de que nunca te querré como tú te mereces. Alguien está esperando por ti ahí fuera y te querrá y admirará, y tú la querrás a ella de igual modo. Y cuando recuerdes mis palabras, verás que tengo razón. —Para terminar su discurso, le dio un beso en la mejilla.


    Carlos estaba estupefacto. Nunca había conocido a una mujer que tuviera tan claras las cosas. Tenía razón. Marta era una mujer increíble, pero sin duda era también muy independiente y tendría muchísimos problemas para hacerla feliz. Y aunque le había molestado que fuera tan directa, porque no estaba acostumbrado a ese comportamiento por parte de una mujer, tenía que admitir que le parecía honorable. Las mujeres con las que solía tratar no demostraban nunca esa firmeza a la hora de hacer valer sus principios y, en su interior, agradecía que ella no sintiera nada por él.


    Así que seguirían siendo amigos y ya encontraría a la esposa perfecta que le diera hijos y que lo admirara y lo hiciera feliz. 


    En el fondo, Marta no era el tipo de mujer que él buscaba, luchadora y peleona. Eso sería bueno para los dos en un futuro, porque él no era (gracias a Dios) lo que ella necesitaba. Y aunque le molestó que no hubiera caído en sus redes, prefirió no insistir más. Necesitaba encontrar a alguien que reconociera que él era un buen partido.


    

  


  
    


    CAPÍTULO 29


    Ángel llegó solo al hotel donde Marta le había dicho que trabajaba su esposa. Quería encontrarla y hablar con ella sin interrupciones de ningún tipo. Rodeó el edificio y vio una puerta al final de unas escaleras, las subió y golpeó con fuerza el aldabón.


    Una mujer vestida de negro abrió y lo observó de arriba a abajo con resquemor.


    —Buenos días —dijo en su precario inglés—. Me gustaría ver a Olivia Ruz.


    —Buenos días. Olivia está trabajando.


    No le dio ninguna explicación más, pero en ese momento una joven de pelo corto y negro que pasaba por detrás, al oír el nombre, se giró hacía él.


    —Olivia —dijo en español—. Espere. Yo aviso.


    —No, no. No quiero molestar. Solo quería verla y saber a qué hora termina el trabajo.


    —Acaba a las seis. Pero pase, yo aviso si quiere. —La chica, que debía ser Keiko por la descripción que Marta le había dado, intercambió un par de palabras rápidas con la mujer de negro y esta se marchó, no sin antes volver a hacer un repaso del desconocido que acababa de dejar entrar. 


    —A la señora Amelia no gustan desconocidos. Yo Keiko, amiga de Olivia.


    —Ya lo veo. Gracias por tu ayuda, Keiko.  Yo soy Ángel, el marido de Olivia. ¿Dónde puedo encontrar a mi mujer? —preguntó al fin mientras dejaba ver lo nervioso que estaba.


    —Arriba. Ella acaba habitaciones en un rato. Segundo piso. —Keiko sonrió de nuevo y le hizo una señal hacia las escaleras de servicio—. Y tranquilo, ella está nerviosa también, como tú.


    Ángel imitó la pequeña reverencia que la chica le había hecho para despedirse y subió los peldaños de dos en dos. Al llegar al final del segundo tramo, respiró hondo antes de abrir con cuidado la puerta que daba al pasillo de lo que debían ser las habitaciones. Miró hacia las dos direcciones y vio un pequeño carro donde había sábanas blancas y algunos productos de limpieza. Se escuchaba una voz que bajito tarareaba una canción en español, y se dio cuenta enseguida que la que cantaba era su mujer. El corazón se le disparó de nuevo y cogió una bocanada de aire para calmarse. Con cuidado, se acercó al carro y depositó un objeto encima de las sábanas, retirándose de nuevo cerca de las escaleras y fuera del campo de visión de la persona que cantaba.


    Olivia había hablado aquella mañana con la señora O´Shea para decirle que necesitaba el pago de la semana, pero ella le dijo que, si quería cobrar la paga completa, tenía que terminar al menos las habitaciones que le correspondían. Asqueada, aceptó y pensó en ir a Rocklin a las seis, cuando acabara el turno. 


    Cuando ya llevaba tres habitaciones terminadas y acababa la que sería la última, miró un reloj que había encima de una mesa y vio que era casi la hora de bajar a tomar el desayuno. Le encantaba desayunar en la cocina con Keiko y con Abby, que había empezado a ser una parte importante de su nueva familia americana. Al llegar al carro para dejar la ropa limpia que no necesitaba, vio una cajita pequeña de madera que le sonaba mucho. La abrió y descubrió que era la brújula que casi dos años antes le había dado Ángel al despedirse: «Toma esto. Es una brújula. Me la regaló un profesor del pueblo que me dijo que siempre me ayudaría a encontrar el camino a casa. Cada vez que la abras, busca el Este. Ahí es dónde está nuestro país, nuestra casa. Ahí es dónde estará mi corazón. Guárdala bien, porque no es un regalo. Es un préstamo. Así que me la tendrás que devolver en un futuro próximo. Recuerda, busca el Este». 


    Recordó las palabras y la apretó contra su pecho sin poder evitar que un par de lágrimas escaparan de sus ojos con rapidez.


    De pronto, se dio cuenta que la brújula había estado con ella desde el último día que lo vio y se preguntó cómo podía ser que hubiera aparecido allí esa mañana. Miró a derecha e izquierda para buscar quién podría haberla dejado sobre las sábanas limpias, pero no vio a nadie. Se ajustó el moño y la maldita cofia que tanto odiaba y, al dar la vuelta para terminar sus quehaceres, se lo encontró de frente. 


    Estaba más delgado y más moreno. Los ojos azules destacaban en su rostro y la miraban con una mezcla de deseo y alegría, tanto, que parecía que brillaban. La barba rubia, bien recortada, marcaba sus pómulos y estaba muy elegante vestido con una chaqueta marrón que se notaba antigua, pero que le quedaba como un guante. Ya no recordaba lo alto que era cuando se acercó a ella y tuvo que levantar la cabeza para poder observarle los labios de cerca mientras él se los frotaba en señal de nerviosismo.


    —Olivia —dijo con voz queda. Ella le acarició la mejilla con ternura y las lágrimas que antes aparecieron, y que eran tímidas, ahora bañaban su cara.


    —Eres tú. Es real. —Casi no podían hablar de la cantidad de emociones que sentían en ese momento. Ángel la cogió por la cintura y continuó mirándola como si pensara que al soltarla desaparecería. Y, de pronto, se dio cuenta de que no se había olvidado de lo que la quería. Al revés, cuando la tuvo en sus brazos, todo el caos que había sido su mundo desde que se despidieron en el hospital había desaparecido y todo volvía a ser como tenía que haber sido. 


    —Pensaba… Pensaba ir a verte mañana cuando saliera del trabajo. Le dije a Marta que no podía faltar hoy sin avisar porque no sabía lo que iba a pasar a partir de ahora, pero que iría con Keiko a verte. No sabía que vendrías tú. Estoy horrorosa con este uniforme, y esta cofia… Odio esta cofia, pero la señora O´Shea me regaña si no me la pongo…


    Ángel la sujetó por la barbilla y le habló en un susurro.


    —Shh, calla. No importa. No quería esperar a mañana. —Y, sin darle tiempo a seguir con su perorata, la besó con fuerza. Olivia se dejó hacer y reconoció enseguida el sabor de sus besos, el olor a madera y a jabón que siempre usaba, el susurro de los labios mientras recorría los suyos con pasión, pero de forma delicada. Se puso de puntillas y acomodó los brazos alrededor del cuello de Ángel, que la sujetaba con contundencia para que no se escapara. Pero ella no quería escapar. En el momento que la tocó, sintió que el puzle en el que se había convertido su corazón muchos meses antes volvía a recomponerse con la pieza que faltaba.


    —Estás preciosa. Bueno, no. Eres preciosa. —Ella sonrió contra sus labios porque esas mismas palabras se las dijo en el barco el día que le curó las heridas después de la pelea.


    —Te he echado tanto de menos…


    —Y yo a ti. Pero te prometo…, te juro que nada ni nadie nos separará nunca más. A partir de ahora estaremos juntos toda la vida. Estos dos años no han hecho que dejara de quererte. Es más, creo que, si lo hiciera aún más, se me rompería el corazón. 


    —Yo también te quiero. Al principio, cuando nos casamos, no sentía lo que siento ahora. Todo este tiempo sola me ha demostrado que te necesitaba junto a mí, que lo que hiciste para ayudarme en el barco era la demostración de que eres una de las personas más importantes en mi vida y que quiero pasar el resto de mi existencia contigo. —Ángel la miró, curioso, cuando ella dijo las palabras «una de las personas». En el fondo pensaba que sería «la persona»—. No me mires así, porque supongo que Marta te lo habrá contado. Hay una persona que es todo mi mundo y que espero que sea el tuyo también.


    —¡Ahh, es verdad! Es la noticia más increíble que podían haberme dado junto con encontrarte por fin. Y hablando de eso, ¿dónde está?


    —Pues en casa de una vecina que lo cuida cuando Keiko y yo tenemos que trabajar. ¡Vamos, tengo que presentarte a Keiko! Además, así hablaré con la señora O´Shea y le pediré que me deje el resto de la mañana libre. Solo me quedaba esta habitación por hoy y no creo que le moleste. ¡Y por fin me podré quitar esta cofia horrorosa!


    Lo cogió de la mano y lo llevó escaleras abajo hasta la cocina, donde Keiko ya los esperaba con un buen desayuno en la mesa común. Ángel le dijo que ya la conocía, pero se presentó formalmente a ella y al resto de compañeras de su esposa y dieron buena cuenta del desayuno que les había preparado su amiga. Cuando acabaron, Olivia habló con su jefa, que a regañadientes le permitió que cogiera libre lo que le quedaba de jornada laboral.


    Marcharon entonces hacía la tienda de comestibles donde los esperaban Marta y Carlos. La primera, muy contenta con el reencuentro de sus dos amigos. El segundo, también, pero algo contrariado por el episodio vivido hacía un par de horas con la chica. Ángel lo notó un poco distraído cuando saludó a su mujer, pero prefirió dejar las preguntas para otro momento. No soltó la mano de Olivia por miedo a que se esfumara y, cuando se diera cuenta, descubrir que todo había sido un sueño.


    Al llegar a la casa de la señora Feng, que cuidaba al pequeño Ángel desde hacía ya un par de semanas, Olivia le explicó la razón de haber ido a buscar a su hijo tan pronto y la mujer se lo entregó con mucha alegría.


    Ella se giró sobre sus pasos para ponerlo enfrente de su padre y dejó que él lo observara con detenimiento mientras el niño jugaba con su peluche y sonreía ante las muecas que le dedicaba Marta, a su lado.


    —¿Puedo cogerlo? —preguntó con un poco de miedo en la voz.


    —Pues claro, eres su padre. Es más, espero que quieras cogerlo muy a menudo, porque casi tiene un año y pesa como un lechón de campo. —Olivia se rio de su propio chiste y le acercó al bebé a los brazos mientras le susurraba con cariño—. Mira, Angelito, este es tu papi, que ha venido a por nosotros. Te va a enseñar un montón de cosas, como a jugar al fútbol o a tirar el trompo.


    —O a jugar a las cartas, ¡que tu padre es buenísimo! —La voz de Carlos interrumpió el momento de ternura de padre e hijo.


    —Eso te lo enseñará el tío Carlos —dijo Marta—. Eso, y a ser un rompecorazones insufrible. —Le guiñó un ojo, bromeando.


    —¡Por supuesto! Con los ojos de su padre y unas lecciones mías, no va a haber chica que se le resista —contestó él devolviéndole el gesto.


    Ángel estaba emocionado y sorprendido. Nunca había pensado cómo se sentiría al coger a un hijo por primera vez. No tenía hermanos y nunca había tenido en brazos a un bebé.  Aprovechó para examinarlo con calma: lo pequeñas que eran sus manitas que sostenían el muñequito con destreza y se lo acercaban a la boca. La nariz respingona, muy parecida a la de su madre; los ojos azules, de un color cielo intenso que sabía que eran herencia directa de él. Se quedó embobado mientras Olivia y sus amigos lo miraban con ternura. Bueno, menos Carlos, que lo hacía con guasa e incluso se burlaba de él a cada rato.


    Estuvieron paseando por el parque y comieron al sol unos sándwiches que había hecho Marta. Les dijo que había aprendido la receta de la señora Moore, la profesora, que era típico en América comer aquellos bocadillos de pan blando a mediodía. Carlos se quejó un par de veces diciendo que dónde se pusiera un buen puchero de su madre, que se quitaran aquellas modernidades, pero se comió cuatro seguidos y hasta Ángel tuvo que decirle algo.


    Cuando ya anocheció, Olivia los invitó a que se quedaran en su casa a dormir. Solo tenían un par de colchones y un sofá, pero podrían acomodarse todos. Marta decidió que dormiría con Keiko y así Carlos, que era más grande, podría descansar en el salón.


    Después de cenar algo, apagaron las luces y Olivia se recostó junto a su marido y acomodó al pequeño a su lado. El niño aún tomaba pecho por la noche y aquél era el momento más especial para ella, porque recuperaba la paz y la ayudaba a descansar. Ángel la cogió por la cintura y ella recostó la cabeza en su regazo. Estuvo mirándolos hasta que se quedaron dormidos los dos a su lado. Y tardó un buen rato en dormirse él, porque quería disfrutar de ese momento de intimidad y dar gracias al cielo por tener una familia tan bonita. Lo entristecía haber perdido el primer año de su hijo, pero sabía que tendría más, porque no pensaba separarse de ella nunca. A partir de ese momento, construirían un futuro juntos. Nada ni nadie se lo iba a impedir.


    

  


  
    CAPÍTULO 30


    A la mañana siguiente, cuando Ángel se despertó, su mujer y su hijo dormían tranquilos, pero ya se escuchaba movimiento en la pequeña cocina de la habitación contigua. Se levantó y tapó a Olivia, que tenía al pequeño abrazado a su lado. 


    En la cocina, Marta y Keiko hablaban en susurros para no despertar a Carlos, que dormía en una postura imposible en el salón. Las observó y se sorprendió de que irradiaran una complicidad increíble para el poco tiempo que hacía que se conocían. No sabía la razón, pero Keiko le gustó desde el principio. Y, por lo visto, no era el único que pensaba de esa manera.


    —¡Buenos días, señoritas! —saludó al acercarse—. ¿Habéis dormido bien? Yo creo que hacía meses que no lo hacía tan a gusto.


    —Pues los colchones son estrechos. Pero se ve que echabas de menos a alguien —sonrió Marta—. Yo, fenomenal, esta mujer no se mueve nada.


    Keiko le devolvió la sonrisa y siguió con sus quehaceres. Ángel diría que se puso colorada, pero no estaba seguro.


    —¿Quieres café? —interrumpió Marta, como si quisiera evitar que le preguntara el porqué del sonrojo—. Keiko ha salido muy temprano y ha comprado unos dulces que parece que son típicos aquí, en América. Están calentitos.


    —Café, sí. Dulces, no. Voy a esperar a que se levante Olivia y desayuno con ella. —Marta lo miró con ternura.


    —La echabas de menos, ¿eh? —preguntó jocosa.


    —Mucho. No sabía cuánto hasta que ayer la tuve en mis brazos. Todo este tiempo he estado obsesionado con encontrarla, porque ese era mi deber como esposo. Pero cuando la abracé ayer, entendí que estamos hechos el uno para el otro y que la necesito a mi lado.


    —Eso es bonito. —Keiko se giró y le ofreció una taza humeante que olía muy bien.


    Charlaron un rato y les contó cómo había encontrado a Olivia en la calle, enferma y sola. La ayudó porque lo necesitaba, sin pedirle nada a cambio, y descubrió a una mujer fuerte y con muchas ganas de vivir y encontrar a su familia. 


    Un gorjeo los interrumpió y, al volverse, vieron a Olivia que acunaba al niño y le susurraba palabras preciosas. Se acercó a su marido, él le dio un beso en la frente y la cogió por la cintura. El bebé lo miraba, curioso, y alargó la mano para tirar de la barba de su padre. Keiko, que había terminado el desayuno, cogió al pequeño Ángel y animó a sus padres a sentarse y degustar los pasteles que había traído y que estaban aún calientes. 


    Carlos se despertó con el ruido de las conversaciones, se estiró en el sofá y se levantó de un salto.


    —¡Buenos días, amigos! ¿Qué es eso que huele tan rico?


    —Son bollos de canela —contestó Keiko mientras le servía uno y un café delante.


    —¡Qué maravilla! ¿Ves, Marta? Aprende de Keiko, que sabe cómo contentar a un hombre.


    —Keiko es muy amable. Y tú, un cazurro que no tiene remedio. No estamos aquí para servirte. Que yo sepa, tienes unas piernas y unos brazos muy fuertes para ponerte un café por tu cuenta.


    —No te enfades, rubita. Que ya sabes lo que pienso.


    —Lo sé. Pero ya sabes lo que pienso yo también. Antes me casaría con ella que con un burro como tú. —Marta se levantó y se llevó su taza. El resto la observaba sorprendido, porque normalmente no perdía los estribos con nadie de esa manera. Solo Keiko, que en ese momento estaba lavando algunos platos, sonrió para sus adentros y pensó que coincidía en la opinión de su nueva amiga.


    —¡Vaya genio! Se nota que te han criado rodeada de hombres, por eso piensas que puedes elegir.


    —Carlos, te estás pasando, compadre. —Ángel intentó mediar para que su amigo dejara de meter la pata, pero Olivia lo interrumpió.


    —Por supuesto que puede elegir. Ella es la que decide con quién se casará o no.


    —¿Como hiciste tú? Si no hubiera sido por mi compadre, no te habrías casado en el barco. Y aunque no salió como quisiste, ahora tienes un hijo con él, así que está casado y bien cazado. —Carlos se carcajeó ante su broma y siguió comiendo el pastel que tenía delante sin darse cuenta de las caras con que lo miraban sus amigos.


    Ángel iba a hablar, pero Olivia lo agarró del brazo para que la dejara continuar.


    —Efectivamente, me casé con él porque lo necesitaba. Pero también porque desde el primer momento que lo conocí, supe que era un hombre íntegro, leal y valiente. Y esa es la persona que quiero tener a mi lado el resto de mi vida. Y ahora, que tenemos un hijo y somos una familia, estoy aún más segura de la decisión que tomé. Y si tú no encuentras a la compañera con la que tener algo como lo nuestro, es porque crees que en algún lugar hay una chica que quiere vivir para servirte. Buena suerte. A lo mejor es así, pero no juzgues mi relación con mi esposo porque tienes que lavarte la boca para no ensuciarla. Así que, si quieres seguir en mi casa y con mi familia, respeta a mi gente y su manera de pensar. Si no, ya sabes dónde está la puerta.


    Un silencio recorrió la estancia y todos lo miraron a ver si respondía. Pero se quedó tan impactado por el discurso de la mujer de su amigo, así como porque él no la interrumpió, que terminó el bocado que estaba masticando y que le costó tragar. 


    —Lo siento. No quería decir eso. —Arrepentido, bajó la cabeza.


    —Sí querías —lo atacó Marta—. Pero no importa. Las mujeres estamos acostumbradas a que los hombres nos tratéis de ese modo, pensando que hemos nacido para daros hijos y serviros. Y estamos empezando un nuevo siglo y además en un país moderno. Así que ve haciéndote a la idea de que eso va a cambiar. No sé cuánto tardaremos, pero al final os daréis cuenta de que somos iguales. De todos modos, acepto las disculpas. No soy rencorosa y sé perdonar.


    —Gracias. —Eso fue lo único que pudo decir. Incómodo, se disculpó de nuevo y salió diciendo que iba a buscar el periódico. Era poco creíble la excusa, porque casi no leía en español, así que mucho menos en inglés, pero dejaron que se marchara con el rabo entre las piernas a reflexionar un rato.


    Marta vio a Olivia hacerle un gesto de agradecimiento con la mirada a Ángel por no haberla interrumpido y le dijo a Keiko en un susurro que se llevaran al pequeño al parque un rato para que sus amigos pudieran hablar.


    Olivia recogió los restos del desayuno mientras su marido la observaba, atento, desde la silla del comedor. Cuando terminó, se sentó a su lado y entrelazaron las manos.


    —¿Y ahora qué? —preguntó, dejando que Ángel le besara los nudillos.


    —¿Qué, de qué?


    —¿Qué vamos a hacer? ¿Dónde vamos a vivir? Yo no quiero dejar mi trabajo, aunque es duro. La señora O´Shea me paga bien, y en un año tendremos dinero suficiente para poner la escuela que llevo soñando tanto tiempo…


    —Yo también tengo trabajo, en Rocklin. Y una casa. Tu hermano va a la escuela de la colonia y, si Dios quiere, podrá hacer estudios superiores allí. Podemos buscar un trabajo para ti junto a Marta en el colegio. Sé que te gustará Rocklin. No es tan grande como Sacramento, pero seguro que te adaptarás bien.


    —¿Y Keiko? No pienso dejarla aquí después de todo lo que ha hecho por mí, Ángel, tienes que entenderlo.


    —Y lo entiendo, mi amor. Pero podemos preguntarle si quiere venir con nosotros y encontrarle un trabajo a ella también. Se puede quedar en casa o con Marta y sus padres, tienen sitio de sobra. Si para ti es parte de tu familia, para mí también. Ya estoy acostumbrado a adoptar a todos los que van contigo. —Le acarició la mejilla con los dedos y la acercó a su boca para besarla.


    —¿Estás seguro?


    —Sí eso te hace feliz, estoy segurísimo. Y hace buenas migas con Marta, así que seguro que se adapta perfectamente.


    —¿Cómo es que eres tan comprensivo? Parece mentira que tu amigo piense de esa manera y que tú solo quieras hacerme feliz a mí.


    —Bueno, Carlos es buena gente. Muy bruto, pero es un buen amigo. Yo me he criado solo y ahora estoy encantado, rodeado de tanta gente que te quiere y que por extensión también me quiere a mí. Y él aprenderá. Más le vale o se va a llevar muchas collejas por tu parte y por parte de la rubia.


    —Eres increíble, esposo —contestó Olivia entre risas.


    —Eso es porque tú me ayudas a serlo, esposa mía. Y ahora que estamos solos, vamos a aprovechar para agotar estos minutos de tranquilidad juntos en ese colchón tan incómodo. —Le guiñó un ojo y la cogió en brazos mientras ella seguía sonriendo. Ella se sujetó por los hombros y apoyó la cabeza en su pecho, aspirando el aroma que siempre había llevado con ella, ese olor que la había ayudado a sobrevivir cuando todo parecía que se había acabado y que nunca más lo iba a volver a ver—. Déjame recordarte, Olivia. Déjame encontrar el Este a tu lado.


    Y la dejó con delicadeza en la cama y le demostró cuánto la había echado de menos y que juntos encontrarían el Este de sus vidas.


    Cuando Marta y Keiko volvieron, los encontraron dormidos abrazados en el colchón y, para no despertarlos, prepararon el almuerzo y dieron de comer al bebé, que acabó dormido en brazos de Marta. Carlos no volvió, pero mandó un mensaje con un niño, que les dijo que volvía a Rocklin por trabajo. Todos sabían que estaba incómodo después de la regañina de Olivia y Marta, por lo que un par de días solo no le vendrían nada mal.


    Cuando despertaron, Ángel y Olivia contaron a sus amigas las decisiones que habían tomado. Ellas confirmaron encantadas que los apoyaban, e incluso Marta le dijo que en el colegio podría empezar a trabajar cuando quisiera. Ya lo había hablado con la señora Moore, un par de manos nunca estarían de más. En cuanto a Keiko, les dijo que no había problema, que encontraría trabajo en algún hotel o restaurante o cuidaría de personas mayores o niños. Ella se adaptaba de manera fácil a los cambios. Pero no pensaba dejar a su Tenshi sin su tía japonesa preferida. 


    Así que, al día siguiente, fueron a hablar con la señora O´Shea para dejar el trabajo y cobrar sus salarios pendientes. Recogieron sus pertenencias y se despidieron de la prima Hekima y de su familia.


    También visitaron a Abby y a sus parientes mexicanos. Olivia le prometió que le escribiría y ella que viajaría pronto a visitarla cuando tuviera organizado su nuevo hogar. 


    En tres días emprendían un nuevo y último viaje hacía la ciudad donde vivieron el resto de sus vidas. Se fueron en la camioneta que Simon les había prestado y que Carlos no había querido utilizar para volver a casa. Cargaron todas las cosas de las dos mujeres y del bebé, que no ocupaban mucho espacio, y tomaron rumbo a Rocklin muy temprano.


    Al llegar, Ángel las llevó primero a casa de Marta, donde ella y Keiko se quedarían a vivir. 


    Luis estaba esperando.


    Al ver a su hermana bajar del vehículo, salió corriendo y se abalanzó a sus brazos con fuerza. Olivia sorprendida, casi perdió el equilibrio y se tambaleó con su hermano, agarrado a la cintura, sin dejar de llorar y decir su nombre.


    —¡Pero bueno, Luisete, si ya casi eres más alto que yo!


    —¡Ay, hermana!, ¡cuánto te he echado de menos! Estaba empezando a enfadarme mucho con Ángel por no haberme llevado con él. Pero me dijo que tenía que ir al colegio y que te traería a casa pronto. Bueno, podía haber sido más rápido, pero está bien, por lo menos ha cumplido su promesa.


    —Yo siempre cumplo las promesas que le hago a los hombres de la familia Chacón. ¿A qué sí, esposa mía? —Miró a su mujer y esta le correspondió con una sonrisa enorme.


    —Por supuesto, esposo. Y si no es así, ya sabes lo que te espera. 


    Las carcajadas de los dos contagiaron al niño que, encantado, se agarró a ambos y no quiso soltarse. 


    Olivia le presentó a su sobrino y él lo cogió en brazos y lo llevó dentro de la casa para enseñarle todo como si fuera su hermano mayor. Cuando Ángel le hubo mostrado toda la vivienda a su mujer, los encontraron en el suelo del cuarto de Luis, con sus juguetes, disfrutando y riendo como si se conocieran de toda la vida. Eso era lo que tenía ser familia, que enseguida se notaba en el aire que algo los unía, que se sentían en casa.


    

  


  
    CAPÍTULO 31


    Olivia se levantó temprano el primer día de su nueva vida. Revisó todo lo que había en la cocina y preparó el desayuno para todos. Marta le había dicho el día anterior que pasaría a media mañana para llevarla a la escuela para que conociera a la señora Moore. 


    Echó un vistazo a la habitación donde su hijo dormía plácidamente en una pequeña cuna y, en la gran cama, Ángel también roncaba. En un dormitorio contiguo, Luis, descansaba tranquilo.


    Recogió algo de leña para el hornillo y preparó café. Lavó algunas prendas del bebé y las tendió en la parte posterior de la vivienda mientras el sol salía ya por el horizonte. Como no sabía si su marido desayunaba al estilo americano, prefirió hacer tostadas con algo de pan que encontró en una bolsa de tela y cortó queso que había en la fresquera.


    Mientras disponía platos y vasos en la mesa del comedor, se encontró a Ángel apoyado en la puerta con cara de sueño.


    —Buenos días, esposa. ¿Te has caído de la cama? —preguntó en tono divertido.


    —Buenos días, esposo. Estoy acostumbrada a madrugar, sobre todo si tu hijo duerme tan bien como lo ha hecho esta noche. Así que he pensado que os apetecería un buen desayuno para comenzar el día.


    —Me apetece. —Se acercó y la agarró por la cintura—. Ese olor a café es igual de tentador que el olor de tu cuello. 


    Mientras decía esto intentó besarla, pero ella se zafó de su agarre, sonriendo.


    —¡Eh! ¿No crees que es muy temprano para los arrumacos?


    —Nunca es temprano para los arrumacos, y menos si llevas casi dos años sin darlos ni recibirlos.


    —En eso tienes razón. —Olivia dejó que la agarrara de nuevo y correspondió a su beso.


    —A partir de ahora, ¿va a ser así siempre? —Luis entró en la estancia frotándose los ojos. 


    —¿No te gusta que tu hermana y yo nos queramos? —dijo Ángel, sin dejar de abrazar a Olivia, que sonreía encantada.


    —Sí, sí. Pero no hace falta que os beséis y os abracéis todo el tiempo. Sois un poco pesados. —El chico se sentó en la mesa donde su hermana había dejado la leche y el resto de los alimentos y se dispuso a desayunar tranquilo. Ángel y Olivia lo miraron, sorprendidos por la manera de comportarse, y se sentaron a su lado también.


    —Abrazarse y besarse no es malo, Luis. Es más, creo que lo voy a poner como una norma en esta casa. Ya hemos estado demasiado tiempo separados y nos hemos perdido muchos besos y abrazos. Tenemos que recuperarlos —contestó Olivia mientras su marido le servía una taza de humeante café. Luis levantó los ojos de su taza y los miró de hito en hito. 


    —Vale, pero sin pasarse. Tengo que acostumbrarme a la vuelta de la pesada de mi hermana. —Y dicho esto, le guiñó un ojo y continuó con su tostada—. Además, ya tienes a la bolita para achucharla. Yo ya soy mayor.


    —La bolita, como tú la llamas, es tu sobrino y tiene nombre —contestó ella con una sonrisa—, pero nunca se es mayor para demostrar a los demás que los quieres. Así que vete acostumbrando, porque antes de que salgas por esa puerta todos los días, quiero mi beso y mi abrazo de buenos días.


    —¡Vale, plasta! —Levantó las manos para poner más énfasis a su discurso—, pero en la calle no, que no quiero que piensen que soy una «nenaza».


    Olivia dejó la conversación por no hacer enfadar a su hermano. Había crecido tanto en los últimos meses que se dio cuenta que ya era casi un hombre. Pero su padre siempre les enseñó a demostrar los sentimientos. Todas esas ideas de que los hombres no lloran o que no hay que abrazarse por no parecer niñas no le gustaban. Lo cierto era que eso era lo que más le gustaba de su marido, que nunca tuviera ningún problema para demostrarle su cariño, tanto en privado como en público.


    Al terminar el desayuno, recogieron todos la mesa y Olivia levantó al bebé, que ya se había despertado en su cuna. Le dio el pecho y lo abrigó para llevarlo junto a Ángel a ver a la señora Moore a la escuela. Luis se quedaría en casa de Marta mientras ellos visitaban el lugar de trabajo de su amiga y compraban algunos alimentos para los días siguientes. Ángel tendría que volver al trabajo por la mañana y quería enseñar a su mujer los comercios más cercanos. Además, quería presentarle a los principales colonos, para que, si necesitaba algo en su ausencia, supiera a quién recurrir.


    Pasaron también por la iglesia mormona para conocer a Simon. Él estuvo muy amable con el bebé y con la esposa de su amigo. Les dijo que tenían una vacante en la cocina del comedor social para Keiko por si le pudiera interesar. Ángel se lo agradeció y, cuando volvieron a casa, se lo dijeron enseguida. 


    Por último, acompañados por Marta, estuvieron en la casa de la señora Moore y esta le dijo que le vendría bien alguien que diera clase a los mayores. Cada vez tenían más niños que venían con sus padres, y con los profesores actuales no daban abasto. Así que quedaron en que empezaría la semana siguiente, cuando hubiera encontrado a alguien que le cuidara al niño y se hubiera adaptado mejor a su nueva vida. 


    Olivia no podía creerlo. Por fin iba a poder trabajar en algo que le encantaba y, además, ya había encontrado a su familia. Aunque estaban lejos de su antiguo hogar, ya no se sentía extranjera. En la zona donde residían, casi todos los habitantes eran españoles que habían ido llegando desde otras partes del continente gracias a las magníficas obras de ferrocarril que se realizaban en esa zona. También había un buen número de emigrantes chinos, que vivían en otra zona distinta de la ciudad.


    La tarde la pasaron en casa de Marta, con sus padres, y casi sin darse cuenta acabaron cenando todos juntos y montando una especie de fiesta de bienvenida y de reencuentro en la que Olivia disfrutó como hacía mucho tiempo que no lo hacía. Ver a todos sentados a la mesa, cantando coplas tradicionales que le recordaban a su tierra y a los suyos, hizo que se emocionara y tuviera que salir un rato al porche para tomar aire. El pequeño Ángel reía en brazos de la madre de Marta, con un pedazo de pan en la boca, siempre bajo la atenta mirada de Keiko, sentada a su lado.


    Olivia se abrigó con el chal de lana y miró a las estrellas. Hacía frío, pero el cielo estaba tan oscuro que se veían perfectamente todas las constelaciones. Empezó a tiritar y pensó que debería haber comprado un abrigo más gordo, porque no estaba acostumbrada a esas temperaturas. En esas estaba cuando sintió que unos fuertes brazos la rodeaban por detrás y alguien depositaba un beso corto en la base de su cuello.


    —¿Qué haces tan sola aquí fuera? —Ángel la estrechó con fuerza al notar que temblaba.


    —No sé. Creo que ver a todos juntos me ha puesto triste. Y no lo entiendo, porque debo de ser tonta. Esto es lo que he esperado mucho tiempo.


    —Es normal que te agobies. Somos muchos y hacemos mucho ruido. Pero ellos son también tu familia, no lo dudes. Todos estos meses han estado ahí, a mi lado, ayudándome con Luis y consolándome cuando veían que lo necesitaba. Por lo menos yo los he tenido a ellos, no me perdono que tú tuvieras que estar sola.


    —No he estado sola. Keiko y su madre me han cuidado, a mí y a Angelito. Parte de mi cordura se la debo a ellas. ¿Sabes? Al principio, tiré la toalla. Cuando te fuiste por aquella puerta, pensé que el universo se había confabulado para no dejar que fuera feliz. Perdí a mi madre y a mi padre, y cuando creía que iba a poder rehacer mi vida a tu lado nos separaron de manera brusca. Pero ellas me recogieron sin pedir nada a cambio, me aceptaron en su familia como a una más y Keiko también convirtió vuestra búsqueda en un objetivo en su vida. Y, al final, todo vuelve a su sitio y aquí estamos, con esta familia maravillosa y con un montón de sueños cumplidos y otros por cumplir. Y será que no estoy acostumbrada, pero no sé si me lo merezco.


    Ángel la giró para mirarla a la cara y con un gesto suave le levantó la barbilla. Dos lágrimas brillantes surcaban sus mejillas, que él limpió con los pulgares antes de darle un pequeño beso.


    —Cuando lloras se te ponen los labios suaves. Estaría todo el día así, aquí contigo. Pero no me gusta verte llorar, ¡qué ironía! Así que solo te voy a dejar si esas lágrimas son de alegría. Y, por otra parte, creo que no eres justa contigo, pero tampoco conmigo. Te mereces todo esto y más, porque eres una mujer increíble y no le debes nada a nadie. Has sido valiente y fuerte y, a pesar de todos y cada uno de los problemas que se te han ido presentando, has tenido la capacidad para enfrentarte a ellos y conseguir tu propósito. Ya te lo dije el otro día, yo siempre cumplo mis promesas, y le prometí a tu padre que estaría a tu lado. Hasta ahora no he podido hacerlo, pero ya eso no va a pasar más. Caminaremos juntos y realizaremos todos los sueños que tenemos, que ya va siendo hora de que eso pase.


    —Me alegro tanto de haberte conocido… —Olivia lo abrazó y reposó la cabeza en su pecho—. Cuando te vi por primera vez, pensé que eras un impertinente que lo único que quería era tomarme el pelo. Pero, ahora, sé que estamos hechos el uno para el otro y que casarme contigo fue la mejor decisión que tomé en su momento. A pesar de lo precipitadas de las circunstancias, claro.


    —Bueno, a lo mejor eso también ha influido, porque el destino quería que estuviéramos juntos pasase lo que pasase.


    —No sé si creo en el destino, pero sí en mi intuición. Contigo la seguí y parece que estuvo acertada. No dejes que me arrepienta. 


    —No pienso dejarte. Ni eso ni nada. No te vas a ir de mi lado en tu vida. Como le has dicho esta mañana a tu hermano, «ve acostumbrándote».


    Olivia se rio y se mantuvo bajo el abrazo de Ángel, que pensaba cumplir esta nueva promesa: no soltarla nunca.


    Ya era madrugada cuando volvieron a su casa después de dar por terminada la fiesta. Keiko estuvo un rato hablando con su amiga. Le confirmó que estaba muy contenta con el trabajo que le había ofrecido Simon y viviendo en casa de Marta. Todos la habían acogido como si fuera una más y, aunque a ratos se sentía rara, porque eran una familia ruidosa y muy alegre, prefería mil veces estar allí a volver a su casa silenciosa y fría de Japón. Le dijo a Olivia que echaba de menos al niño y le pidió que la dejara visitarlo de vez en cuando. Ella le contestó que no tenía que pedirle permiso. Keiko había sido muy importante en el primer año de la vida de su hijo y ella quería que siguiera siéndolo. Así se lo dijo y Keiko se emocionó mucho al saberlo. Marta y ella serían las «titas» de Ángel. Aunque no fueran de la misma sangre, eran familia.


    Ángel ayudó a Luis a desvestirse y meterse en la cama cuando llegaron a casa. El chico no estaba acostumbrado a trasnochar y a las emociones de los últimos días. Cuando consiguió que se acostara, lo arropó con cariño. 


    Olivia estaba recostada en la cama, dando el pecho al pequeño y cantando con voz queda una nana que había aprendido de su madre. Esa imagen enterneció tanto a su marido que estuvo observándola desde el vano de la puerta durante un buen rato. Cuando su mujer lo dejó en la cuna, bien tapado, y se giró, él cruzó la estancia con decisión y la besó con fuerza. En un primer momento, Olivia se sorprendió por la efusividad y, aunque no entendió muy bien la reacción de su marido, aceptó con ganas su pasión.


    —¿Qué te pasa? —preguntó entre dientes sin que él dejara de besarla.


    —Pasa que te quiero. Qué eres lo más bonito que me ha pasado y que yo sí creo que no te merezco. —Olivia se carcajeó.


    —¿Y te has dado cuenta ahora mismo? —preguntó mientras se hacía la ofendida.


    —No. Pero hace un momento, cuando tapaba a Luis y he vuelto a verte con nuestro hijo, me he dado cuenta de que no hemos estado juntos mucho tiempo, pero que encajas en mi vida como si fueras una pieza de un puzle que estaba perdida y que es la que te ayuda a ver toda la imagen al completo. Sin esa pieza, todo se ve, pero con ella ahora sientes que está acabado. Y eso eres tú. Mi principio y mi fin. Mi Este. Mi hogar.


    Olivia se emocionó y lo besó de nuevo. La primera vez que habían estado juntos él la trató con delicadeza, pero le demostró lo que la respetaba y amaba. Aquella noche pudo por fin disfrutar de lo que era sentirse amada por alguien. Porque se entregó a él, pero también sintió cómo él se rendía en sus brazos y cómo las piezas encajaban para ser, a partir de ese día, uno solo.

  


  
    EPÍLOGO


    Rocklin, 14 de abril de 1975


    —Abuela, ¿estás bien? 


    —Sí, hija, sí. Un poco cansada, pero no te preocupes, ya sabes que soy de las que tiene cuerda para rato.


    —Está bien. Te creo. Pero voy a hacer un poco de té y así descansas, ¿vale? —Me levanto del sofá y voy hacia la cocina de casa de mi madre. Las dos nos merecemos un respiro después de interrogarla durante más de dos horas.


    Soy Keiko Ruz. Mis abuelos son Ángel Ruz y Olivia Chacón, emigrantes procedentes de Málaga, España. Hace sesenta y ocho años, mis abuelos viajaron desde allí a Hawái buscando una nueva vida y acabaron aquí, en California, donde yo nací y de donde nunca volvieron a salir.


    Al entrar en la cocina, preparo el té de canela que sé que le gusta y pongo dos cupcakes en una bandejita, de los que hizo mi madre ayer y que tienen una pinta estupenda.


    Al volver, me doy cuenta de que se ha quedado dormida en la mecedora. La pobre tiene noventa y tres años y la he tenido un par de horas hablando sin parar. Pero es que tengo tantas preguntas que hacer que no me doy cuenta de que la edad no perdona y tiene que descansar. Me acerco a ella y le coloco bien la manta, que reposa en sus piernas, para dejarla dormir un rato.


    Salgo al porche de casa con mi té y mi magdalena. Mañana seguiré con el interrogatorio, no debo dejar que se agote si no quiero que mi madre me vuelva a regañar. 


    Además de todo lo que me ha contado mi abuela para mi trabajo de investigación y el libro que ya tengo en proceso, estoy indagando en diferentes instituciones de San Francisco y de Sacramento, que es la zona que eligieron los spaniards para asentarse al llegar aquí a principio del siglo xx. Así llaman a los emigrantes españoles que viajaron a Hawái a esta zona de Estados Unidos por aquellos años. Mis abuelos y mi tío Luis fueron de esos emigrantes, porque salieron de Málaga en el Heliópolis en marzo de 1907.


     Yo no quiero que se pierda nada de esta historia, que desaparezca si no se cuenta, por eso estoy preparando un libro, e intento buscar a los familiares que puedan vivir en España para conocer algo más de mis raíces. 


    Es gracioso, porque solo mi apellido me recuerda que soy medio española. Mi padre, que se llama Ángel, como mi abuelo, se casó con una chica americana de ascendencia irlandesa, y me pusieron este nombre japonés por una amiga de mi abuela, que ha sido de la familia desde siempre. La tía Keiko, que ayudó a mi abuela a salir de Japón después de nacer mi padre allí, siempre ha vivido con la tía Marta, que también vino de España, pero no era de la familia. De sangre, quiero decir, aunque como si lo fuera. 


    —Keiko, ¿dónde estás? —Oigo a mi madre que me llama desde el salón.


    —¡Aquí, mum, estoy fuera! —respondo con la boca llena.


    Este es otro dato de nuestra mezcla. Aunque somos de California, en casa se habla una mezcla de español con inglés. También algunas palabras de japonés, porque la tía Keiko suele utilizar el idioma, aunque sepa que no todo el mundo la entiende. Normalmente lo usa para blasfemar y, de este modo, si hay invitados, no se dan cuenta de que está enfadada y de lo mal hablada que puede llegar a ser. Mi abuela casi no habla inglés ya, porque dice que es lo único que le queda de su patria y que los que ella necesita la entienden. A nosotros nos encanta, que conste, pero no podemos evitar mezclar algunas palabras porque el inglés es el idioma que usamos en el día a día, pero la costumbre no queremos que se pierda.


    —Estás aquí. Menos mal, pensaba que, como tu abuela se había dormido, ya te habías marchado. Luego dice que no duerme por la noche, pero claro, siestecitas por la mañana y por la tarde sí que hace y cuando se va a la cama no descansa más de tres horas. ¡Pero si se pasa la mayoría del día dormida! 


    —Bueno, mum. Ya sabes cómo es. De todas formas, llevo varios días dándole la lata con el tema del libro y ya tiene una edad. Es normal que este cansada —contesto, intentando que no se enfade. Ella pone los ojos en blanco y toma un sorbo de la taza con la que llegó y se sienta a mi lado—. Ya sé que es tu suegra. Quizás deberías tener un poco de consideración con ella. Todos sabemos que es difícil porque no está acostumbrada a que la cuiden.


    —Sí, claro. Pues porque lo sabemos me molesta que se queje tanto. Menos mal que estás tú aquí. Si no, creo que ya la habría estrangulado. Con tu padre todo el día en el hospital trabajando, yo soy la que está aquí al pie del cañón con ella. A ver si se jubila de una vez y la aguanta. ¡Ya verás cómo me ahorro el tener que asesinarla!


    —Eres una exagerada, mamá. Pero, bueno, me quedaré unos días más aquí y te echo una mano con ella. Ya casi estamos acabando, pero a veces recuerda cosas que me parece imprescindible conocer para que la historia sea más verosímil. Es increíble la cantidad de información nueva que descubro cada día. Lo que más pena me da es que el abuelo Ángel ya no esté, seguro que me contaría más cosas de lo que pasó en Hawái cuando no dejaron entrar a la abuela.


    —Deberías hablar con la tía Marta. Ella sí estaba en la isla y puede que sepa más cosas. Y, por supuesto, con tu tío Luis. Gracias al abuelo no se quedó solo, ya lo sabes.


    —Sí, sí. Con el tío Luis hablé hace unos días. Me dijo que podíamos vernos en unas semanas, que tiene algunas fotos guardadas de la plantación y que me las podría dejar. Creo que con eso y lo que me cuente Marta, cerraré esa parte de la historia. —Me quedo pensativa e intento recordar el día que quedé con el tío para ir a verlo a su casa. Lo apunté en mi agenda, así que luego tendré que echar un vistazo. Vive en Sacramento, donde tenía una clínica privada. En esta familia el tema de la salud ha atraído a los miembros de las últimas generaciones, es un dato curioso.


    Me levanto, me sacudo la falda y recojo las dos tazas para llevarlas al fregadero.


    —Voy a llamar a Keiko y a Marta, a ver si les apetece dar un paseo, así dejo que la abuela descanse por hoy.


    —Me parece bien. En la cocina hay una bolsa con sopa que hice esta mañana y que tu padre quedó que se la acercaría. Si vas a verlas al final, te la llevas.


    —Vale, yo se la dejo. Dale un beso a la abuela cuando despierte y dile que salí —digo a mi madre ya desde el interior de la casa.


    Aprovecho mientras voy en el coche para llamar a las tías y decirles que voy a verlas. Al llegar, Keiko me espera en la puerta sujeta a su bastón y con el gorro de tela que siempre se pone para evitar el sol. Es una mujer menuda pero fuerte, y aunque creo que es bastante más joven que mi abuela, estoy segura de que roza los noventa, como poco.


    Me bajo del coche y la veo poner la mano en la frente para bloquear el sol que la deslumbra.


    —Keiko, hija, qué bien que hayas venido. Tu tía Marta está insoportable esta tarde, así que me vendrá bien alguien que me ayude con ella —dice mientras me acerco y le doy un abrazo fuerte. Huele, como siempre, a lavanda y rosas. Creo que es un aroma que la acompaña desde que llegó a América. Siempre nos cuenta lo que se maravilló de descubrir los perfumes a granel cuando llegó aquí y que se dedicó a comprar de manera compulsiva hasta que la tía Marta la paró. Ya no tenían sitio para guardar tanta colonia.


    —Bueno, tía. Yo también me alegro de verte. Y esta conversación me recuerda a una que he tenido hace un rato con mi madre sobre la abuela. Creo que incluso ha dicho algo sobre estrangularla. —Sonrío y ella se agarra a mi brazo para que la acompañe dentro.


    —Es que son las dos muy parecidas, ya sabes. Estas españolas testarudas que no se dan cuenta de que ya no son unas niñas. De todas maneras, tu abuela está mucho mejor de salud que Marta. Y de cabeza ya no hablemos. Marta vive en una nebulosa constante y la mayoría de los días no dice ni una sola palabra. Solo conseguir que coma es un triunfo, menos mal que tu madre sabe lo que le gusta y de vez en cuando me manda sopas o guisos que aprendió de tu abuela, porque si no es por eso, se me muere de inanición. —Me mira con una sonrisa triste mientras deja encima de la mesa de mármol lo que venía en la bolsa. Siempre se preocupa por ella y, si no hubiera sido así, no sabemos qué habría sido de ella. La verdad es que la quiere mucho y siempre han estado juntas, a pesar de que en su época su relación no la entendiera todo el mundo.


    Puede que después de que termine este libro decida hacer uno con su vida desde que se conocieron al llegar aquí. Tengo bastante material y es una historia muy bonita. Tengo que preguntarle si le parece bien, si no se sentiría incómoda, aunque creo que conozco la respuesta.


    Pero eso será otro día. Hoy voy a intentar recabar todo lo que pueda del paso por Japón de la abuela y la llegada a los Estados Unidos junto a su amiga del alma, Keiko, con la que comparto nombre.


    Me acerco al salón y veo a la tía Marta en su sillón, dormitando cerca de la ventana. Al llegar a su lado, me agacho y dejo un suave beso en la frente. Ella abre los ojos y me mira.


    —Mi dulce niña, mi Keiko —dice mientras me acaricia la mano. Y yo le sonrío porque sé que en el fondo no recuerda quién soy, pero puede que sí le recuerde a alguien. Siempre me han dicho que soy un calco a mi abuela cuando era joven y ella, que está enferma de Alzheimer, nos confunde continuamente, aunque hoy me ha llamado por mi nombre. A veces incluso recuerda mejor lo que ocurrió hace años que lo que ha hecho esa misma mañana, y otras no es capaz de hablar porque parece que ha olvidado cómo hacerlo… En fin, no puedo presionarla, pero intentaré que me despeje algunas dudas de lo que pasó mientras estuvieron en Hawái, antes de venir a California, donde se encontraron de nuevo con mi abuela, mi padre, que era un bebé, y la tía Keiko. A lo mejor, si le enseño las fotos que me ha dado la abuela, la ayudo a despejar la memoria.


    Al final, he pasado la tarde ayudando a la tía con el jardín y con los cuidados de Marta. La bañamos y le di la sopa mientras ella me contaba historias. Nos hemos reído mucho y en algún momento incluso hemos soltado alguna lagrimilla. Sobre todo, cuando me ha contado cómo y cuándo conoció a Keiko. Parece que esta tarde ha decidido salir de su mundo y volver a ser quien era. Y mientras lo hacía, creo que he podido ver algo más en sus ojos cuando se miraban. No he estado nunca enamorada, pero puedo decir sin miedo a equivocarme, que, si algo representa el amor, eso podría ser las miradas entre mis tías.
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    Este proyecto ha sido muy complicado, pero también muy esclarecedor. Me ha demostrado que escribir me encanta y que una historia puede aparecer de la nada cuando no la estás buscando. En primer lugar, quiero dar las gracias a mi hermana mayor, Olivia, que me recomendó un podcast con la historia en la que se basa mi novela. Desde el principio quería darle un toque personal y, aunque hay muchos datos que son calcados a la realidad, resultado de una larga investigación, también hay muchas cosas inventadas. Los personajes principales y muchos de los secundarios no son reales, pero podrían haberlo sido. El Heliópolis llevó a más de dos mil españoles a Hawái y fue el primero de varios viajes que se hicieron desde Málaga y algunos otros puntos de la geografía española a las islas.


    También, como siempre, gracias a Sara, mi Sarita. Que me aguanta cuando tengo dudas y que lee y relee y se emociona con todo lo que escribo. Gracias por estar ahí, ya sabes que te quiero. 


    A Marisa Sebastián. Por la portada más bonita que podría haber deseado. Por estar ahí y aconsejarme, en la escritura y en el Grado de Lengua y Literatura de la Uned donde la conocí. Ha sido una suerte encontrarte en mi camino, compañera.


    A mi marido y mis hijos, que me animan a que siga con mi sueño de escribir. Os quiero a los tres.


    A mis padres y al resto de mis hermanos. Por ser mis primeros fans y apoyarme en toda la andadura en mis estudios y cuando escribo. Mj, Paloma, Rafa y Neus, Migue, Martha y mis sobrinos Rafa y Camilo. Sois lo mejor.


    A mis niñas del #Mal :) Albis, Bea, Marta, Raquel y Cris. Por estar ahí, por leer mis borradores y por ser mis mejores fans.


    A Silvia Barbeito, que ya en sus clases me animó a hacer esta historia y que me recuerda que el «síndrome del impostor» es solo eso. A ella le debo la corrección de esta historia y toda la ayuda que he necesitado. Y, aunque me arriesgue a que me odie, es la mejor correctora/profesora/escritora y amiga del mundo mundial. También quiero que me enseñe a ser malvada, pero no lo consigo, creo que ella tiene el copyright. ;-)


    También quiero mencionar a Miguel Alba Trujillo, que ha investigado mucho sobre los spaniards en Estados Unidos y los viajes del Heliópolis y los siguientes barcos. Su trabajo, tanto el libro SS Heliópolis, primera emigración andaluza a Hawái, 1907 como el documental donde relata y se entrevista con familiares de algunos de los que viajaron en aquel barco me han ayudado a contar con datos importantes para esta historia.


    Y a todo el que me lea o vaya a leer mis libros. Espero que disfrutéis con esta historia tanto como yo he «sufrido» al escribirla. Ha sido revelador, ya lo he dicho.
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